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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    «Una tranquila noche de verano» 
 
      
 
    Shadow River, Colorado. 
 
    Verano de 1870,  
 
    rancho Silver Creek. 
 
      
 
    Katherine se acomodó en el columpio del porche, suspendido del techo por dos cadenas de hierro, en la tranquila parte trasera de la casa. Era una noche cálida y despejada que le permitía contemplar las estrellas que adornaban el firmamento y sumergirse en la serenidad del momento. 
 
    Sosteniendo entre sus manos una taza de café humeante, Katherine dejaba que el aroma se elevara en espirales hasta acariciar sus fosas nasales mientras saboreaba el primer sorbo en su modesta taza de hojalata. Era plenamente consciente de la fortuna que le sonreía al tener una familia amorosa y la oportunidad de vivir en un próspero rancho. Sus valientes y tenaces padres habían enfrentado las adversidades de la guerra con determinación, luchando por su sueño de ser dueños de sus propias tierras. Aunque los años de conflicto no habían sido fáciles, lograron superar los momentos difíciles al mantenerse unidos en la búsqueda de un futuro mejor. 
 
    —Hija, ¿aún no ha llegado tu padre? —preguntó la voz de su madre, Lily, desde el vano de la puerta. 
 
    Katherine giró levemente la cabeza y clavó su mirada en el rostro de su madre. Lee McAllister, su padre, siempre había proclamado que era la mujer más bella de la comarca, y Katherine pensó que tenía razón. A pesar de los años, su rostro mantenía facciones delicadas, ligeramente surcado por pequeñas arrugas de la edad. Pero en ese momento mostraba contrariedad, y Katherine sabía por qué. Después de un arduo día de trabajo, su padre había decidido ir a tomar algo al pueblo. Y, como imaginaba, su madre no sabía nada, ni sería ella quien lo descubriera. Sonrió levemente y respondió con una mentira piadosa. 
 
    —Quizás esté ayudando al señor Parker. Es época de partos —comentó Katherine, aludiendo a su vecino más cercano. 
 
    —Eso puede llevar tiempo —replicó Lily, contrariada. 
 
    —¿Y dónde está Ethan? —preguntó Katherine con la intención de desviar la atención de su madre sobre su padre. 
 
    —Está leyendo un libro que le ha dejado la maestra —comentó Lily con una sonrisa divertida—. Parece que se ha enamorado de esa mujer.—Una carcajada surgió de la garganta de Katherine al escuchar las palabras de su madre, y es que no estaban lejos de la realidad—. Bueno, voy a intentar convencerle de que debe acostarse —expresó Lily mientras aferraba el chal que cubría sus hombros. Había empezado a refrescar—, mañana hay que madrugar. 
 
    —Madre, ¿puedo quedarme un poco más? —preguntó Katherine. 
 
    Lily dudó, pero su cuerpo estaba cansado después de una tarde intensa amasando para hornear el pan de la semana. Solo quería acostarse y descansar hasta la llegada de la madrugada. 
 
    —Está bien, pero no tardes mucho en entrar, no me gusta que te quedes aquí sola —dijo palpando levemente el hombro de su hija. 
 
    —Tendré cuidado, te lo prometo —replicó Katherine. 
 
    —Eso espero, mi pequeña valiente —dijo Lily antes de entrar en la casa. 
 
    Katherine pretendía esperar hasta que su padre regresara para poder advertirle sobre la excusa que debía utilizar frente a su madre. Era una mujer trabajadora, dulce y amorosa, pero también poseía un humor de mil demonios. Sin pretenderlo, se quedó dormida, envuelta en una manta de punto compuesta por múltiples cuadrados de colores. 
 
    De repente, despertó sobresaltada al escuchar los cascos de un caballo aproximándose a toda velocidad. Frente a sus ojos, apareció la figura de un jinete que frenó al caballo justo en el borde del porche. Su rostro mostraba el agotamiento de una cabalgada apresurada, con el sudor goteando por sus sienes. Descendió de la montura y subió los tres escalones del porche, jugueteando con su sombrero entre las manos. Era Thomas Parker, su vecino. 
 
    Katherine se levantó rápidamente y se acercó a él, cubriendo sus hombros con la manta. 
 
    —Señor Parker, ¿qué hace usted aquí a estas horas? —preguntó confundida, clavando sus ojos en el rostro serio que tenía ante sí. 
 
    —Katherine, ¿está tu madre? —indagó Thomas cohibido. 
 
    —Está acostada —respondió la joven, cada vez más preocupada. El señor Parker torció el gesto, y Katherine perdió la poca paciencia que le quedaba tras el repentino despertar—. ¿Qué sucede? ¡Hable claro, por favor! —le rogó con vehemencia. 
 
    —Niña, será mejor que avises a tu madre, o lo haré yo —insistió Thomas con el ceño fruncido. No se dejaría impresionar por el legendario mal genio de la muchacha. 
 
    —Señor Parker… —intentó rebatir Katherine, pero él lo impidió con un gesto de mano. 
 
    —Por favor, Katherine, hoy no —aseveró Thomas. 
 
    Lo que menos deseaba en ese momento era entablar una guerra dialéctica con la mejor amiga de su hija. En otro momento lo habría disfrutado, pero esa aciaga noche no. Tenía noticias funestas y no sabía cómo reaccionaría la familia McAllister. 
 
    Katherine asintió y se giró para entrar a la vivienda. Minutos después, seguía a su madre, quien se envolvía en un chal de lana marrón. 
 
    —Thomas, ¿qué haces aquí? ¿Qué ha sucedido? —interrogó Lily, somnolienta. 
 
    El aludido clavó su mirada en el rostro de la mujer y, apretando los dientes, finalmente le contó lo que ella exigía. 
 
    —Esta noche hubo un tiroteo en el saloon.—Lily frunció el ceño sin comprender, pero luego recordó que se suponía que su marido estaba ayudando al propio Thomas. Si Lee no había estado ayudando a su vecino con el ganado, ¿dónde había estado?—. Lee ha muerto —soltó Thomas sin demasiada delicadeza. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    «Y el tiempo se detuvo» 
 
      
 
    Lily tuvo que apoyarse contra uno de los postes de madera del porche mientras se cubría la boca con la mano. El dolor pareció atravesarla y si no fuera porque Katherine la sujetó, habría caído al suelo. 
 
    El impacto de las palabras de Thomas resonó en el aire, envolviendo a Lily en una nube de incredulidad y desesperación. Su corazón se contrajo con un dolor indescriptible mientras intentaba asimilar la noticia devastadora. Lee, su amado esposo, su compañero en la vida y en las duras batallas en aquel rancho, le había sido arrebatado de forma trágica. 
 
    Las lágrimas empezaron a brotar de los ojos de Lily, mojando sus mejillas mientras luchaba por encontrar el aliento. Katherine la abrazó con fuerza, compartiendo el peso de la desolación que amenazaba con consumir a ambas mujeres. Thomas observaba la escena con pesar, sintiéndose impotente ante el dolor que había traído consigo. 
 
    —Lo siento, Lily. Fue un enfrentamiento violento. Lee... intentó proteger a un hombre inocente y recibió un disparo —explicó Thomas, con su voz cargada de angustia. 
 
    El sonido del viento susurraba tristemente en el porche, como si la naturaleza misma lamentara la pérdida de un hombre valiente. Lily se aferraba a los recuerdos de su amado esposo: su sonrisa cálida, su fortaleza inquebrantable y el amor que compartieron. Ahora, todo parecía tan frágil y efímero. 
 
    —¿Por qué, Thomas? ¿Por qué Lee tenía que pagar con su vida por hacer lo correcto? —preguntó Lily entre sollozos, su voz temblorosa y cargada de ira contenida. 
 
    Thomas bajó la mirada mientras estrujaba su sombrero con los dedos. Sentía el peso de la responsabilidad aplastándolo. Había llevado a Lee al saloon aquella noche con la excusa de pasar un buen rato y tomar un trago, y ahora la culpa le pesaba como una losa sobre los hombros. 
 
    —Lamento profundamente haberlo involucrado en esto, Lily. No puedo perdonarme a mí mismo. Pero Lee era valiente y noble, hizo lo que creyó que era correcto hasta el final. Fue un verdadero héroe —dijo Thomas con voz entrecortada. 
 
    Katherine, que hasta el momento se había mantenido al margen, clavó su mirada azul en el hombre mientras sentía que su cuerpo se tensaba. 
 
    —¡Todo esto es culpa suya, señor Parker! —gritó mientras soltaba a su madre y se aproximaba a él. Cuando estuvo a su altura tuvo que elevar su rostro, ya que el hombre era al menos dos cabezas más grande que ella, y solo entonces habló—: Quiero que sepa que no es bien recibido en Silver Creek Ranch —escupió las palabras con desprecio. 
 
    El ambiente se volvió tenso mientras Katherine confrontaba a Thomas, liberando su ira acumulada. Sus palabras cortantes resonaron en el aire, evidenciando su desprecio hacia el hombre que consideraba responsable de la tragedia que había golpeado a su familia. Lily, preocupada, se acercó rápidamente para intentar calmar a su hija. 
 
    —Katherine, entiendo tu dolor y tu rabia, pero no es momento para buscar culpables —intervino, colocando una mano reconfortante en el hombro de su hija. 
 
    Thomas, afectado por las duras palabras de la joven, suspiró profundamente. Aunque entendía su resentimiento, sabía que solo podía buscar la manera de enmendar su error. 
 
    —Katherine, tienes razón en tu enojo. No puedo cambiar lo que ha pasado, pero lamento profundamente haberos arrastrado a esta situación. Haré todo lo que esté a mi alcance para ayudar y asegurarme de que nada le falte a la familia de mi mejor amigo —respondió Thomas, con su voz cargada de sincero arrepentimiento. 
 
    Katherine, aún enfurecida, pero con un destello de comprensión en sus ojos, guardó silencio por un momento. Sus emociones turbulentas se debatían en su interior, pero finalmente optó por ceder ante la razón y no permitir que la ira nublara su juicio. 
 
    —Está bien, señor Parker, pero no espere que olvide tan fácilmente lo que ha sucedido —afirmó Katherine con determinación. 
 
    Thomas asintió con los hombros caídos, aceptando las palabras de Katherine. Era consciente de que había cometido un error irreparable y comprendía que las heridas emocionales llevarían tiempo en sanar. 
 
    —Entiendo y asumo la responsabilidad —respondió Thomas con sinceridad. 
 
    —¿Y ahora qué debemos hacer? —preguntó Lily confusa—. ¿Dónde está mi Lee? —preguntó con un nudo en la garganta. 
 
    —Creo que lo llevaron a la oficina del sheriff Russell. Deberíamos ir a buscar su cuerpo y luego hablar con el cura —dijo Thomas, tomando el control de la situación. 
 
    —Tengo que vestirme —dijo Lily con nerviosismo. 
 
    —No, mamá, iré yo —afirmó Katherine rotunda—. Tú deberías hablar con Ethan —añadió, recordando a su hermano. 
 
    Lily dudó, con la mirada clavada en el rostro de su hija mayor, y aunque estaba deseando salir corriendo para abrazar por última vez a su amado esposo, no quería abandonar a Katherine con la pesada carga de tener que contarle a su hermano que su padre había muerto. 
 
    —Está bien, ve, cariño. Asegúrate de que esté bien preparado para su último adiós —dijo Lily con voz temblorosa, sintiendo el peso de la tristeza en cada palabra. 
 
      
 
    Al llegar a la oficina del sheriff Russell encontraron a su ayudante en la puerta de entrada. Katherine se acercó con determinación. 
 
    —Somos la familia McAllister. Venimos a recoger el cuerpo de mi padre —anunció con voz firme pero cargada de tristeza. 
 
    El ayudante del sheriff los dejó pasar y les condujo hacia un pequeño cuarto donde yacía el cuerpo de Lee. El aire estaba cargado de pesar y solemnidad. 
 
    Katherine se acercó lentamente, sus ojos llenos de lágrimas. Tomó la mano de su padre entre las suyas y se despidió en silencio, dejando que sus emociones fluyeran libremente. 
 
    Thomas permaneció a su lado, ofreciendo un apoyo silencioso. Sabía que no había palabras que pudieran consolar a Katherine en ese momento, pero estaba allí para acompañarla en su dolor. 
 
    Después de un tiempo, Katherine y Thomas salieron de la sala, dejando atrás el cuerpo de Lee. Sabían que tenían una tarea importante por delante: organizar un funeral digno y honrar la memoria de un hombre amado. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    «Nubes grises en un día de verano» 
 
      
 
    Shadow River,  
 
    Colorado. 
 
      
 
    Era un día de principios de julio, excepcionalmente caluroso para esa época. El sol caía abrasador sobre el camposanto de Shadow River. La hija mayor de Lee McAllister no podía percibirlo; sentía que el frío se había adentrado en su cuerpo desde aquella trágica noche en la que su padre falleció. 
 
    Katherine apenas prestó atención a las palabras del pastor, Samuel Smith. Estaba demasiado ocupada brindando consuelo a Ethan, su hermano pequeño, quien se aferraba a su falda con ambas manos, ocultando su rostro entre ellas. 
 
    Agradecía la presencia de la señora Parker, su vecina y madre de su mejor amiga, quien en ese momento se encargaba de consolar a su progenitora, visiblemente quebrantada por el dolor y la angustia. 
 
    Solo se percató de que la ceremonia había concluido cuando vio a su madre arrojar un puñado de tierra sobre el ataúd de madera de pino. Los ciudadanos de Shadow River fueron abandonando poco a poco el cementerio, después de ofrecer sus condolencias y rendir sus respetos al difunto. 
 
    Katherine permaneció inmóvil, con la mirada fija en la cruz frente a ella, donde estaba grabado el nombre de su padre. Aunque deseaba moverse, no podía apartarse del lugar que ocupaba. Parecía tener los pies anclados al suelo de tierra negra. A pesar de tenerlo ante sus ojos, no lograba aceptar que su padre ya no estaba. Agarró la tela de su falda negra y la apretó entre sus puños con angustia, mientras las lágrimas escapaban de sus ojos sin control. 
 
    —Katherine —llamó una voz familiar a su espalda—, será mejor que nos vayamos —aconsejó Ada mientras sujetaba su brazo con delicadeza. 
 
    Katherine giró su rostro y se encontró con los ojos azules de su amiga, que la observaba intensamente. Se conocían desde niñas, no había un solo recuerdo de su infancia en el que Ada no estuviera presente, y solo con ella podía compartir su estado de ánimo. 
 
    —No puedo dejarlo así —dijo, señalando el montículo de tierra negra. 
 
    Ada tragó saliva con esfuerzo antes de hablar. 
 
    —Cielo, debes hacerlo. Aquí solo está su cuerpo, pero su alma está con el Señor —afirmó convencida. 
 
    —¿Estás segura de eso? ¿Y si...? —planteó Katherine sus dudas. 
 
    Ada abrió ampliamente los ojos, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie había escuchado la locura de Katherine. Con su dedo índice selló sus labios, instándola a no seguir hablando. 
 
    —Katherine, necesitas descansar. Tu madre y Ethan te están esperando junto al carro —afirmó Ada de manera rotunda, aunque en realidad lo único que quería era alejar a su amiga del camposanto, donde había expresado dudas sobre la fe cristiana que podrían considerarse ofensivas. 
 
    —Está bien —aceptó Katherine finalmente, aunque no muy convencida. 
 
    Ada colocó su brazo sobre los hombros de Katherine y la guio por el estrecho sendero entre las tumbas. Solo deseaba que todo fuera una pesadilla y que su amiga de siempre volviera, pero parecía que eso no iba a suceder. 
 
    Katherine, por su parte, no pudo evitar echar un último vistazo a la tumba del hombre a quien más había amado en su vida. Su corazón se llenó de una mezcla de tristeza y añoranza al contemplar el sencillo montículo de tierra que cubría los restos de su padre. Las flores frescas y marchitas que adornaban la lápida eran un recordatorio tangible de la efímera belleza de la vida. 
 
    El silencio del cementerio envolvía sus pensamientos mientras se aferraba a los recuerdos compartidos con su padre. Cada risa, cada consejo y cada abrazo parecían cobrar vida en su mente, como destellos fugaces de un pasado irrepetible. Sentía un vacío profundo en su interior, igual que si una parte de su ser hubiera sido arrancada de raíz. 
 
    Katherine sintió la brisa acariciar su rostro y levantó la vista hacia el cielo azul, como buscando una señal de consuelo. Finalmente, con paso lento pero decidido, se alejó de la tumba, dejando atrás ese espacio sagrado que ahora albergaba los restos físicos de su padre. Aunque su partida había dejado un vacío irremplazable en su vida, Katherine sabía que debía encontrar la fuerza para seguir adelante y honrar su legado, llevando consigo su amor y enseñanzas en cada paso que diera. 
 
      
 
    Katherine pensó que se sentiría mejor cuando llegaran a casa, pero sucedió todo lo contrario. Una extraña sensación se apoderó de su alma. Se sentía ajena en su propio hogar, repleto de vecinos que habían acudido a ofrecerles apoyo y platos de comida. Agradecía el gesto, pero anhelaba estar sola para curar sus heridas en la tranquilidad de la soledad. No podía permitirse mostrar su dolor frente a su madre, destrozada por la pérdida, ni frente a su hermano, demasiado joven para comprender lo sucedido. 
 
    Intentó pasar desapercibida y se dirigió hacia la puerta trasera de la casa, buscando un poco de paz en los establos. Una vez dentro del edificio, se acercó a uno de los compartimentos y acarició el hocico de Linda, la yegua que su padre le había regalado en su cumpleaños. Un nudo volvió a formarse en su garganta, pero se esforzó por contener las lágrimas, sabiendo que no le servirían de mucho en ese momento. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
    «Un dolor ingobernable» 
 
      
 
    Wayne Anderson vio a Katherine alejarse y decidió seguirla sin que ella se percatara. Cuando la joven entró en el establo, se detuvo en el quicio de la puerta y la observó, dudando sobre cómo proceder. Desde su posición, fue testigo de su nostalgia y no pudo evitar que su estómago se encogiera. Finalmente, acortó la distancia que los separaba y acarició la espalda de la joven para hacerle saber de su presencia. 
 
    Katherine se sobresaltó con el contacto y al girarse se encontró con la penetrante mirada marrón de Wayne, el hijo de su vecino. Hacía poco que el joven había regresado a Shadow River. Katherine apenas era una niña cuando él se marchó, y solo conservaba un vago recuerdo de un adolescente delgado y encorvado. 
 
    En el pueblo, se murmuraba acerca de la partida de Wayne en busca de oro en las renombradas minas de la región. No obstante, tras años de desilusiones, había llegado a la conclusión de que todo aquel sueño era una ilusión vacía, y había decidido regresar a su hogar. Ahora, trabajaba codo a codo con su padre en el rancho, tratando de reconstruir la relación que alguna vez tuvieron. 
 
    —¡Wayne!, me has dado un susto de muerte —confesó Katherine con la mano sobre su pecho, intentando ralentizar los latidos de su corazón. 
 
    —Lo siento, Katherine. No era mi intención —se disculpó Wayne—. Solo quería saber cómo te encuentras y si puedo ayudarte en algo —añadió con amabilidad. 
 
    Katherine sintió cómo la inquietud de Wayne se manifestaba en sus palabras y gestos. Era evidente que se preocupaba por su bienestar, y eso la reconfortó en medio de la tormenta emocional que la envolvía. 
 
    —Aprecio tu preocupación, Wayne —respondió Katherine sinceramente—. Pero no hay nada en este momento que pueda aliviar mi dolor. 
 
    —Lo comprendo, pero ahora que he regresado, quiero que cuentes conmigo para lo que necesites —afirmó Wayne rotundo. 
 
    Katherine observó a Wayne con curiosidad, notando cómo el paso del tiempo había transformado al chico delgado en un hombre fuerte y seguro de sí mismo. Su mirada transmitía determinación y una pizca de melancolía, como si llevara consigo las experiencias vividas durante su ausencia. 
 
    —Wayne —pronunció Katherine, intentando ocultar la sorpresa en su voz—. Es extraño verte de nuevo por aquí. Parece que has cambiado mucho desde la última vez. 
 
    El joven esbozó una sonrisa nostálgica mientras adoptaba una postura relajada, apoyándose contra un poste de madera a su espalda. Sus ojos castaños reflejaban recuerdos de un pasado lejano. 
 
    —Ha pasado mucho tiempo. Me fui en busca de aventuras y riquezas, pero al final descubrí que mi verdadero tesoro estaba aquí, en Shadow River y en las personas que dejé atrás —dijo pensando en su hermana pequeña, Alexandra—. Regresar fue la mejor decisión que pude tomar. 
 
    Katherine asintió, comprendiendo en parte los sentimientos de Wayne. También ella había experimentado la sensación de anhelo por el hogar y la necesidad de encontrar consuelo en las raíces que la habían visto crecer. 
 
    —Me alegra que hayas regresado —dijo Katherine con sinceridad, dejándose llevar por los recuerdos comunes de su infancia. 
 
    Wayne colocó una mano reconfortante sobre el hombro de Katherine, transmitiéndole su apoyo silencioso. 
 
    —Siento mucho lo de tu padre, Katherine. Siempre fue un hombre admirable, y sé que su partida deja un vacío enorme en tu corazón. Si necesitas hablar, estaré aquí para ti. 
 
    Las palabras de Wayne resonaron directamente en el corazón de Katherine, ofreciéndole un destello de esperanza en medio de la oscuridad que la envolvía. Él debía comprender profundamente la sensación de pérdida. Hacía unos años, Wayne había experimentado una tragedia similar cuando su madrastra, a quien adoraba, falleció en un trágico accidente de caballo. 
 
    El hecho de que Wayne hubiera pasado por una pérdida tan dolorosa y supiera cómo se sentía les brindaba un vínculo especial. Ambos compartían la experiencia de enfrentarse a la devastación y lidiar con el vacío dejado por seres queridos. 
 
    Katherine se sintió reconfortada al saber que no estaba sola en su dolor. Wayne no solo se ofrecía a escucharla, sino que también comprendía el peso que llevaba en su corazón.  
 
    —Gracias, Wayne. Tu ofrecimiento me reconforta —expresó Katherine, agradecida por la comprensión y el apoyo. 
 
    Ambos permanecieron en silencio por un instante, compartiendo la complicidad de dos almas asoladas por la tragedia. 
 
    —Deberíamos regresar —dijo Wayne con preocupación unos minutos después. No estaba bien que pasaran más tiempo a solas del estrictamente necesario, especialmente dadas las circunstancias. 
 
    —Tienes razón, además, estoy agotada —confesó Katherine, sintiendo el peso de la fatiga en su cuerpo—. Creo que debería descansar un rato. 
 
    —Te acompañaré hasta la casa —se ofreció Wayne, extendiendo su brazo para que ella lo tomara. 
 
    —Te lo agradezco —respondió Katherine, notando cómo la debilidad se había apoderado de su cuerpo y apenas podía dar un paso. Sus extremidades parecían pesar como un fardo de heno. 
 
    Al llegar al porche, Katherine divisó a su hermano sentado en un rincón, tratando de ocultarse. En un susurro, se despidió agradecida de Wayne, y cuando se quedó a solas, se acercó a su hermano.  
 
    No dijo nada ni le exigió nada. El pequeño estaba sentado en el polvoriento suelo de madera, con las rodillas levantadas y ocultando su rostro entre ellas. Sus frágiles hombros temblaban incontrolablemente. 
 
    —Tranquilo, Ethan, todo pasará —susurró Katherine junto a su oído, intentando infundir calma en su voz. 
 
    —¡Quiero que papá regrese! —exclamó Ethan, con sus ojos inundados de lágrimas. 
 
    —Yo también, pero el Señor decidió que lo necesitaba a su lado —respondió Katherine con tristeza en su voz. 
 
    —¿Y por qué el Señor necesita a papá? ¿Acaso lo precisa más que nosotros? —preguntó Ethan, la ira desbordaba sus palabras. 
 
    Katherine se sintió impotente ante esas preguntas, cuestiones que también se formulaba a sí misma. No tenía respuestas claras ni consuelo inmediato para su hermano. En cambio, simplemente lo abrazó con fuerza, uniendo su llanto y compartiendo el dolor que los embargaba. 
 
    En ese abrazo, Katherine y Ethan encontraron un consuelo momentáneo en su mutua compañía. Sabían que tenían que seguir adelante, pero también reconocieron que el camino hacia la sanación sería largo y tortuoso. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
    «El indolente señor Anderson» 
 
     
 
    Rancho Golden Oak
  
 
    Wayne llegó al rancho Golden Oak, la finca de su familia, con un nudo en el estómago después de una dura mañana. Sabía que se encontraría con su hermana, Alexandra, quien se sentiría profundamente resentida porque su padre no le había permitido asistir al entierro del señor McAllister, el padre de su amiga. 
 
    Tras dejar a su caballo al cuidado de uno de los empleados del rancho, caminó hasta la imponente entrada de la casa, y, como esperaba, Alexandra no tardó en aparecer, interceptándolo en el vestíbulo. 
 
    —Wayne, ¿dónde has estado? Llevo esperándote una eternidad —le reprochó con voz temblorosa y enfadada. 
 
    —Lo siento. Estas cosas llevan su tiempo —se disculpó su hermano, preocupado por el estado nervioso de Alexandra.  
 
    —¿Cómo estaba Katherine? —preguntó la joven preocupada. 
 
    —Como cabía esperar en una situación como esta —respondió Wayne escuetamente. No quería preocupar más de lo necesario a su hermana. 
 
    —¡Me siento tan mal! —exclamó la joven frustrada—. No puedo creer que papá no me haya dejado ir al entierro del padre de Katherine. Es injusto, no sabe lo que significa para mí. Katherine es mi amiga, y el señor McAllister me trataba como a una hija. ¿Cómo pudo negarme el derecho de despedirme de él? 
 
    Wayne se acercó a su hermana, tratando de comprender su dolor y su frustración. Sabía que la decisión de su padre había causado un gran daño a Alexandra, y aún tenía sus dudas sobre si había sido acertada. 
 
    —Alex, sé que te sientes herida y enfadada, y tienes todo el derecho a estarlo. Pero papá lo hizo pensando que era lo mejor para ti. No quería que te enfrentaras al dolor y la tristeza de un entierro. Intentó protegerte, aunque tal vez no lo haya hecho de la mejor manera. 
 
    Alexandra miró a Wayne, su expresión estaba llena de tristeza y confusión. 
 
    —Pero Wayne... —rebatió con voz quebrada—, necesitaba estar allí. Era mi oportunidad de decir adiós, de honrar su memoria. Papá no debería haberme privado de eso, no tenía ningún derecho. 
 
    Wayne asintió, reconociendo la necesidad de Alexandra de haber tenido la oportunidad de despedirse de un hombre a quien admiraba. Entendía que esta ausencia dejaría una profunda cicatriz en su corazón. 
 
    —Lo entiendo, Alex. Deberías haber estado allí. Sé que necesitabas eso. Lamento mucho que papá no haya sido más comprensivo. 
 
    Los ojos de Alexandra se llenaron de lágrimas, y su enfado se mezcló con una profunda tristeza. 
 
    —No sé si podré perdonarlo —confesó con angustia—. No puedo entender cómo pudo negarme algo tan importante. Me siento traicionada. 
 
    Wayne rodeó a su hermana en un abrazo reconfortante, permitiendo que las lágrimas fluyeran libremente por sus mejillas. 
 
    —Sé que perdonarlo en este momento es difícil, Alex. Pero recuerda que somos familia y debemos mantenernos unidos. 
 
    Justo en ese momento, el padre de Wayne y Alexandra, Ed Anderson, hizo su aparición en el pasillo. Su rostro reflejaba severidad y desaprobación al presenciar la escena entre sus hijos. 
 
    —¿Qué está sucediendo aquí? —inquirió Ed con tono interrogante, mientras su ceño se fruncía. 
 
    —Nada, padre —replicó Wayne, apartándose de Alexandra y colocándose entre ella y su progenitor en actitud protectora. 
 
    —¿Y a qué viene esta escena lacrimógena? —cuestionó Ed, evidenciando su desaprobación. 
 
    —Wayne me estaba hablando sobre la situación de la familia McAllister —respondió Alexandra, consciente de que sus palabras solo aumentarían la irritación de su padre. 
 
    —¿Fuiste al funeral? —preguntó Ed, fijando su mirada en su hijo con disgusto evidente. 
 
    —Sí, fui —respondió Wayne, maldiciendo internamente a su hermana por haber tocado un tema que solo traería más problemas. 
 
    —No puedo creer que hayas ido sin consultarme. Sabes muy bien que tenía mis razones para no permitir que Alexandra asistiera. ¿Acaso piensas que tienes derecho a tomar decisiones por ti mismo? 
 
    —Lo siento, papá. No quería causar problemas. Simplemente, pensé que era lo correcto estar allí para apoyar a nuestros vecinos. 
 
    Ed Anderson miró a Wayne con desaprobación y luego dirigió su atención a su hija, que permanecía en un discreto segundo plano. Como siempre, Wayne parecía haberse convertido en su protector. 
 
    —Y tú, Alexandra, ¿qué haces aquí? Te dije claramente que debías ir a tu habitación. No quiero presenciar más escenas como esta. 
 
    Alexandra bajó la mirada, sintiéndose humillada y frustrada. 
 
    —Papá, solo quería... 
 
    —No quiero escuchar tus excusas. Ve a tu habitación de inmediato. 
 
    Con resignación, Alexandra asintió y se dio la vuelta, caminando en silencio hacia su dormitorio. 
 
    Mientras tanto, Wayne experimentaba una mezcla de culpa y enojo. Si bien entendía que su padre tenía sus razones para su comportamiento hosco, también creía en la importancia de apoyar a su hermana en momentos difíciles. 
 
    —Papá, entiendo tu preocupación, pero no puedo simplemente quedarme de brazos cruzados mientras Katherine y Alexandra están sufriendo. Ellas no tienen la culpa de todo lo que ha sucedido en los últimos meses. 
 
    —No es necesario que seas solidario si eso significa desafiar mis decisiones. Como tu padre, sé lo que es mejor para esta familia. 
 
    Wayne se mordió el labio, conteniendo su respuesta. Sabía que no era el momento adecuado para discutir. Decidió dejarlo pasar por el momento y buscar una oportunidad más propicia para hablar con su padre sobre la tensa situación en la que se encontraban. 
 
    —De acuerdo, papá. Entendido. 
 
    Ed Anderson asintió y se alejó, dejando a Wayne solo en el pasillo. El ambiente se volvió tenso y Wayne suspiró, consciente de que la relación entre su padre, Alexandra y él se había vuelto aún más complicada. Se prometió a sí mismo encontrar una manera de resolver estas diferencias y restaurar la armonía familiar, aunque sabía que no sería fácil. 
 
    
 
    

  

 
   
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    «Los juegos del destino» 
 
      
 
    Clearwater 
 
      
 
    Caleb Blackwood se encontraba en el pintoresco pueblo de Clearwater, ubicado en las cercanías de la frontera entre los estados de Colorado y Wyoming. Sumergido en el ambiente animado del saloon del pueblo fronterizo, se dejó llevar por la intrigante atmósfera del lugar. 
 
    Mientras las cartas se repartían y los jugadores apostaban, Caleb aguardaba pacientemente el momento oportuno para unirse a la partida. Observaba con detenimiento a los demás jugadores, buscando indicios y pistas que pudieran beneficiarlo en el juego. Su habilidad para escuchar fragmentos de conversaciones y leer el lenguaje corporal le había servido de gran ayuda en su vida nómada. 
 
    Clearwater era solo una parada en su viaje, pero el encanto y la energía del pueblo lo habían cautivado. La mezcla de culturas y la cercanía con la frontera entre los dos estados le brindaban un ambiente único y lleno de posibilidades. Caleb disfrutaba de esos momentos de tranquilidad antes de sumergirse en la emoción del juego de cartas, cuando un nombre surgió en el murmullo de voces: Ed Anderson. Sus ojos se clavaron en el hombre que pronunciaba el apellido con desdén, y las palabras poco halagadoras que se intercambiaban sobre él reavivaron los recuerdos y resentimientos que Caleb había enterrado durante largos años. 
 
    Las historias y rumores que circulaban sobre Ed Anderson no eran para nada positivas. Se hablaba de su arrogancia, su carácter despótico y su trato injusto hacia los demás. Todo ello resonó en lo más profundo de Caleb, recordándole la razón por la cual decidió alejarse de su hogar muchos años antes, dejando atrás a su madre y a su única hermana, que en aquel entonces apenas era una niña. 
 
    La mención de Ed Anderson despertó en Caleb viejos demonios, y se planteó cómo se sentiría si volviera a reunirse con la escasa familia que le quedaba. Se preguntaba cómo reaccionaría su madre al verlo después de tanto tiempo, y qué recuerdos o fragmentos de su infancia vendrían a la mente de su hermana pequeña, Alexandra. ¿Lo recordaría siquiera? 
 
    Impulsado por una mezcla de nostalgia, incertidumbre y el deseo de descubrir la verdad, Caleb tomó una decisión audaz. Sin dudarlo, se acercó a un par de hombres que estaban sentados en una mesa cercana, quienes hablaban animadamente sobre Ed Anderson, el hombre que despertaba viejos demonios en el corazón de Caleb. Decidió invitarles a unas copas para ganar su confianza y obtener más información. 
 
    Al principio, los hombres mostraron cierta desconfianza, pero después de varios tragos, se relajaron y se mostraron más dispuestos a conversar. Caleb, tratando de parecer despreocupado, llevó la copa a sus labios y lanzó su pregunta al aire. 
 
    —¿Y cómo le va al viejo Anderson? —inquirió con aparente indiferencia. 
 
    Los hombres intercambiaron miradas fugaces, evaluando al recién llegado. Uno de ellos, con una sonrisa irónica, decidió responder a su pregunta. 
 
    —Ah, Ed Anderson. No ha cambiado mucho. Sigue siendo el mismo hijo de puta prepotente y controlador de siempre. No es precisamente el favorito del pueblo donde vive, ¿sabes? 
 
    Caleb asintió, ocultando sus verdaderos sentimientos detrás de una máscara de indiferencia. Sentía una necesidad ardiente de descubrir algo que pudiera acercarlo a su familia. 
 
    —Entiendo. Supongo que algunas cosas nunca cambian. ¿Y cuál era el nombre de ese pueblo? No lo recuerdo. 
 
    —Shadow River, es una tierra próspera si sabes aprovecharla —respondió uno de ellos. 
 
    La conversación continuó, y Caleb escuchó atentamente cada detalle que los hombres compartían sobre la situación actual de Ed Anderson en el pueblo. Cada palabra confirmaba sus sospechas y alimentaba su determinación de regresar a Shadow River y enfrentar el pasado que había dejado atrás. 
 
    Movido por un torbellino de emociones, Caleb siguió indagando, deseoso de obtener más información. 
 
    —¿Y su familia? —preguntó Caleb, tratando de mantener su curiosidad disimulada. 
 
    Los hombres intercambiaron miradas, y uno de ellos respondió en voz baja. 
 
    —Su esposa falleció hace unos años y él se mudó a un próspero rancho situado en las afueras del pueblo. Se ha convertido en un rico terrateniente. 
 
    —Sí, y al parecer es un jefe cabrón. He conocido a algún vaquero que escupe solo al escuchar su nombre—comentó el otro con un tono humorístico. 
 
    Su compañero rio, mostrando su boca desdentada con total impunidad mientras llenaba su copa con la botella que él había dejado sobre la mesa poco antes. 
 
    Las palabras resonaron en los oídos de Caleb, dejándolo atónito. El impacto de la noticia se reflejó en su rostro mientras un torrente de emociones lo inundaba. La realidad de la muerte de su madre se volvió ineludible y un profundo dolor se apoderó de su corazón. 
 
    El remordimiento lo embargó mientras recordaba cómo se había alejado de su familia, dejándolos atrás en busca de su propia libertad. Ahora se enfrentaba a la crudeza de la pérdida y la imposibilidad de rectificar el pasado. 
 
    Con el corazón roto y una mezcla abrumadora de emociones, Caleb se encontró sumido en una profunda tristeza y arrepentimiento. Se prometió a sí mismo honrar la memoria de su madre y encontrar la forma de enfrentar su pasado, reconstruyendo los lazos familiares que había dejado atrás. 
 
    Con el firme propósito de reencontrarse con su hermana, juró encontrar aquel lugar en las afueras de Shadow River donde su pasado y su futuro convergerían una vez más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 7 
 
      
 
      
 
    «La gran decepción» 
 
      
 
    Lily McAllister se despertó aquel día antes del amanecer, con apenas unas horas de sueño. No podía evitar sentir intranquilidad, ya que sabía que su visita al banco no auguraba nada bueno. La nota que recibió el día anterior de parte del señor Montgomery había despertado en ella un sentimiento de inquietud, similar al que experimentó la noche en que su esposo falleció unas semanas atrás. 
 
    Decidió vestirse con su mejor atuendo, aquel que solía lucir en los sermones dominicales, con la firme determinación de presentarse impecable. Con esmero, colocó un pequeño sombrero de paja sobre su cabeza y ajustó los lazos con meticulosidad. Luego se dirigió al establo para preparar el carro y emprender el viaje hacia Shadow River. 
 
    Una vez en el pueblo, estacionó el carro cerca de la tienda y caminó con paso decidido por la acera de madera, sin prestar atención a los escaparates. Se dirigió hacia el imponente edificio del banco de Shadow River, como indicaba el cartel labrado sobre su puerta. No tuvo que esperar mucho para ser atendida. 
 
    —Buenos días, señor Montgomery —saludó con amabilidad al propietario del banco, quien permanecía sentado regiamente detrás de su escritorio. 
 
    —Buenos días, señora McAllister —replicó el hombre mientras se peinaba el bigote con los dedos—. Supongo que le habrá sorprendido recibir mi nota —comenzó a decir. 
 
    —La verdad es que sí, no tengo claro por qué me ha citado —confesó Lily, esperando que todo fuera solo un malentendido. 
 
    Los ojos azules de Cyrus Montgomery se fijaron en el rostro de Lily, y recordó los días de juventud que compartieron. A pesar del tiempo transcurrido, Lily seguía siendo una de las mujeres más atractivas del pueblo. Sin embargo, ese no era el motivo por el cual la había convocado. 
 
    —Verás, querida Lily —dijo, tuteándola como en los viejos tiempos—. Como sabes, el año pasado hubo una sequía que causó grandes pérdidas de ganado. 
 
    —Sí, lo recuerdo —respondió Lily, mientras apretaba su limosnera entre los dedos. 
 
    —Lo que quizás no sepas es que Lee acudió al banco para solicitar un préstamo y así poder cubrir algunos gastos del rancho. 
 
    —¿Qué? —exclamó Lily, incrédula. 
 
    Se quedó perpleja ante la revelación del señor Montgomery. No podía creer que Lee hubiera recurrido a pedir un préstamo sin siquiera consultarle. La sensación de traición se apoderó de ella, mezclándose con la tristeza que aún sentía por la reciente pérdida de su esposo. 
 
    —Señor Montgomery, ¿cómo es posible que Lee haya tomado una decisión tan importante sin informarme? —preguntó Lily con voz temblorosa. 
 
    El propietario del banco suspiró y se acomodó en su silla antes de responder. 
 
    —Comprendo tu sorpresa y tu dolor. Lee estaba desesperado por mantener el rancho a flote y pensó que esta era la única solución en ese momento. No quiso preocuparte ni añadir más carga sobre tus hombros —explicó Cyrus Montgomery, con una expresión compasiva en su rostro. 
 
    Las palabras del banquero resonaron en la mente de Lily. Si bien entendía que Lee tenía buenas intenciones al solicitar el préstamo, no podía evitar sentirse abandonada y decepcionada. Había confiado en que como pareja enfrentarían juntos los desafíos que se presentaran, pero parecía que Lee había decidido tomar decisiones importantes por su cuenta. 
 
    Una mezcla de ira y tristeza comenzó a bullir dentro de Lily. Se dio cuenta de que la imagen que tenía de su matrimonio, de su vida junto a Lee, estaba siendo sacudida por la realidad. Todo parecía haber sido un engaño, una ilusión que se desmoronaba. 
 
    —Señor Montgomery, agradezco su franqueza, pero necesito tiempo para asimilar esta noticia. No puedo evitar sentirme traicionada y confundida en este momento —declaró Lily, tratando de mantener la compostura a pesar de la tormenta de emociones que la embargaba. 
 
    El hombre asintió con comprensión y levantó una mano en un gesto tranquilizador. 
 
    —Lily, entiendo tu situación. Tómate el tiempo que necesites para procesar todo esto. Si en algún momento requieres ayuda o algún tipo de orientación, no dudes en acudir a mí. Estoy aquí para apoyarte —ofreció Cyrus, mostrando empatía hacia la mujer. 
 
    Lily asintió en agradecimiento, sintiendo un poco de alivio al saber que tenía a alguien en quien confiar en aquel momento de incertidumbre. Sabía que tendría que tomar decisiones difíciles y enfrentar las consecuencias de las acciones de Lee, pero ahora se sentía un poco más preparada para afrontar los desafíos que se avecinaban. 
 
    Con pasos lentos y pensativos, Lily abandonó el banco y regresó al carro. Mientras se dirigía de vuelta a casa, su mente se llenó de preguntas sin respuestas y de emociones encontradas.  
 
    Cuando llegó al rancho, los rayos dorados del sol bañaban la tierra. El polvo flotaba en el aire, testigo del esfuerzo que se realizaba en aquel lugar. Al bajar del carro, descubrió a su hija, que corría exhausta pero decidida hacia ella, con una amplia sonrisa en el rostro después de haber pasado gran parte de la mañana luchando con el ganado para llevarlo a los pastos del sur. 
 
    —¡Mamá, estás de vuelta! —exclamó Katherine emocionada, abrazando a su madre con fuerza—. ¿Cómo te fue en el banco? —añadió preocupada. 
 
    —Vamos y te lo contaré todo —respondió Lily instando a su hija a subir los dos escalones del porche en busca de sombra. 
 
    Estaba cansada y decidió sentarse junto a Katherine en el columpio del porche, tomando un momento para respirar profundamente antes de abordar la difícil conversación. Observó a su hija con preocupación y tristeza en sus ojos. 
 
    —Katherine, necesito hablar contigo sobre algo importante. En el banco, el señor Montgomery me reveló que tu padre solicitó un préstamo el año pasado para cubrir algunos gastos del rancho —dijo Lily con voz temblorosa. 
 
    Un nudo se formó en el estómago de Katherine y sintió cómo el mundo se tambaleaba a su alrededor. La responsabilidad y la incertidumbre la abrumaron. 
 
    —¿Un préstamo? ¿Cuánto debemos pagar, mamá? —preguntó Katherine con angustia en su voz. 
 
    Lily exhaló lentamente, tratando de encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —El señor Montgomery mencionó una cantidad considerable. Debemos hacer pagos mensuales hasta saldar completamente el préstamo —respondió Lily, mirando fijamente a su hija. 
 
    Katherine se sintió abrumada por la situación. El futuro parecía incierto y la idea de tener una deuda pendiente añadía más presión sobre sus hombros. Sin embargo, luchó por encontrar una chispa de esperanza en medio de la adversidad. 
 
    —Mamá, ha sido un año duro para todos nosotros, pero no podemos rendirnos. En pocos meses venderemos el ganado y obtendremos algo de dinero para hacer frente a esta situación. Hemos trabajado arduamente y nuestros esfuerzos no serán en vano —dijo, tratando de infundir ánimo en su madre. 
 
    Lily observó a su hija, admirando su fortaleza y determinación. Sus palabras eran un recordatorio del espíritu perseverante que habían demostrado como familia a lo largo de los años. 
 
    —Tienes razón. No podemos dejarnos vencer por la adversidad. Hemos superado obstáculos en el pasado y lo haremos de nuevo. Venderemos el ganado y pagaremos nuestras deudas. Aunque el camino sea difícil, lo enfrentaremos juntas, como siempre lo hemos hecho —afirmó Lily, sintiendo que sus fuerzas se renovaban. 
 
    Katherine sonrió, mientras en su corazón se mezclaban la tristeza y la esperanza. Era consciente de que el camino por delante no sería fácil, pero confiaba plenamente en su capacidad para enfrentar los desafíos que se les presentaran. Madre e hija se apoyarían mutuamente, desafiando las trampas del destino con determinación y coraje. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 8 
 
      
 
      
 
    «Hora de tomar decisiones» 
 
     
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Lily esperaba en el porche, mirando con preocupación el horizonte, cuando divisó a Thomas Parker bajando de su caballo y acercándose a paso firme. A medida que se aproximaba, pudo ver la preocupación en los ojos de su vecino, que casi era como un miembro más de la familia. 
 
    Thomas amarró las riendas del caballo a una cerca próxima y se dirigió hacia Lily con determinación. 
 
    —Lily, ¿cómo estás? ¿Qué ha sucedido ahora? —saludó Thomas, con una mezcla de afecto y preocupación en su voz. 
 
    —Thomas, gracias por venir. Necesitaba hablar contigo —respondió Lily, con un ligero temblor en su voz—. Ayer descubrí que Lee había pedido un préstamo al banco el año pasado para cubrir los gastos del rancho —comenzó Lily, con la mirada fija en el suelo, sintiéndose avergonzada—. Tenemos una deuda importante que debemos pagar mes a mes. Necesitamos sacar adelante el rebaño sea como sea para hacer frente a esta situación, pero no podemos hacerlo solas —confesó finalmente. 
 
    La preocupación se reflejó en el rostro de Thomas mientras asimilaba las palabras de Lily. Conocía a Lee desde que eran adolescentes imberbes y siempre habían sido los mejores amigos. El hecho de que Lee no le hubiera contado nada sobre ese préstamo lo hirió profundamente, pero en ese momento, eso era lo de menos. Lo primordial era encontrar una solución al tremendo problema que enfrentaba la familia McAllister. 
 
    Thomas miró a Lily con compasión y determinación, dispuesto a ayudar de cualquier manera posible. 
 
    —Lily, quizás deberías considerar contratar a alguien para que os ayude con el trabajo del rancho —sugirió Thomas, intentando ofrecer una solución—. A mí me es imposible, estoy desbordado —confesó apenado.  
 
    Lily suspiró. Sabía que contratar a alguien sería de gran ayuda, pero sus limitaciones económicas lo hacían imposible. 
 
    —Agradezco tu preocupación y tu sugerencia, pero no tenemos los recursos para contratar a un trabajador en estos momentos. Cada centavo que obtengamos debe destinarse a pagar la deuda que tenemos pendiente —respondió Lily, con pesar en su voz. 
 
    Thomas asintió, comprendiendo la difícil situación en la que se encontraban. Tras varios minutos de meditación, una idea surgió en su mente. 
 
    —De acuerdo, aquí está mi propuesta: yo contrataré a alguien para que os ayude en el rancho. Una vez que hayas vendido el ganado y obtenido el dinero necesario, podrás devolverme el dinero que utilicé para contratar al trabajador. ¿Qué te parece? —propuso Thomas, con un brillo de esperanza en sus ojos. 
 
    Lily miró a Thomas, sorprendida por su generosidad y disposición para ayudar, incluso asumiendo el riesgo financiero. 
 
    —No puedo pedirte que hagas eso —dijo Lily pensando en la familia de Thomas—. Es demasiado para ti, y no puedo asegurarte cuándo podré devolverte el dinero. Es nuestra deuda, nuestra responsabilidad —respondió Lily, con gratitud y preocupación entremezcladas en su voz. 
 
    Thomas sonrió con suavidad y puso una mano reconfortante en su hombro. 
 
    —Lily, somos vecinos y amigos de toda la vida. La verdadera amistad se muestra en los momentos difíciles, y Sarah y yo queremos estar aquí para ti y tu familia. No te preocupes por el dinero, confío en que podrás devolvérmelo cuando sea posible. Permítenos ayudaros—dijo Thomas con convicción. 
 
    —Tus palabras me conmueven. Acepto vuestra ayuda, sabiendo que lo hacéis de corazón. Te prometo que trabajaremos arduamente y pronto podremos devolveros el dinero. Gracias por estar a nuestro lado —respondió Lily, emocionada. 
 
    Thomas sonrió con ternura, admirando la determinación de Lily. 
 
    —Estoy seguro de eso —replicó el hombre, con una sonrisa amable—. Y ahora debería irme, tengo una vaca a punto de parir —añadió, con un toque de humor. 
 
    Ambos se despidieron, conscientes de que tenían un largo camino por delante. Lily se quedó en el porche, contemplando el horizonte con renovada esperanza. Sabía que, con el apoyo de la familia Parker y tesón, lograrían su objetivo,  
 
    Con el sonido de los animales de fondo y la brisa acariciando su rostro, Lily respiró profundamente. Estaba lista para enfrentar el futuro y luchar por el bienestar de su familia.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 9 
 
      
 
      
 
    «Un extraño en Shadow River» 
 
     
 
    Unos días después, 
 
    Shadow River 
 
      
 
    El sol se alzaba en el horizonte mientras Caleb entraba en el pueblo montado en su caballo. El polvo se levantaba en pequeñas nubes a su paso, marcando su entrada en la calle principal. Las personas que se encontraban en los comercios cercanos levantaron la vista al escuchar el sonido de los cascos del caballo acercándose. 
 
    Vestido con sencillez, pero impecable en su atuendo negro, Caleb descendió del caballo con una elegancia serena. Una mirada rápida reveló que los ojos curiosos de los residentes del pueblo ya se habían posado en él. Sus rostros reflejaban una mezcla de sorpresa, intriga y expectación ante su llegada. Esta reacción no era nueva para él; estaba más que acostumbrado. 
 
    Después de atar a su caballo, se posicionó en la acera de madera y comenzó a avanzar en dirección al colmado. Los murmullos le acompañaron a medida que caminaba por las calles de Shadow River. Algunos vecinos se detenían en sus quehaceres diarios para observar su paso, dejando ver el palpable interés en sus rostros. No pasaba desapercibido; su presencia magnética y su mirada gris penetrante capturaban la atención de todos a su paso. 
 
    Caleb empujó la puerta del colmado River's Goods y entró, sumergiéndose en el cálido y acogedor ambiente del lugar. Emma Collins, la encantadora propietaria del establecimiento, estaba ocupada atendiendo a un cliente, pero alzó la mirada y se sorprendió al ver al misterioso forastero. 
 
    —¡Vaya, vaya! ¿A quién tenemos aquí? Bienvenido a mi humilde colmado, caballero —saludó Emma con su característico buen humor y don de gentes, mostrando una sonrisa sincera. 
 
    Caleb correspondió al saludo con un gesto de cortesía y se acercó al mostrador. Manteniendo intacta su aura de misterio, entablaron una conversación superficial sobre el clima y los productos disponibles en el colmado. Emma se sentía intrigada por el enigmático forastero, pero mantuvo su amabilidad y curiosidad bajo control. 
 
    Finalmente, cuando se quedaron solos, Caleb decidió romper el hilo de la conversación y exponer el motivo que lo había llevado hasta allí. 
 
    —Señora Collins, me preguntaba si sabe de algún rancho que necesite un vaquero —preguntó directamente—. Tenía en mente quedarme por aquí una temporada —amplió la información. 
 
    Emma frunció el ceño por un momento, tratando de recordar si había escuchado algo relevante recientemente. Luego, su rostro se iluminó al recordar algo. 
 
    —De hecho, hace unos días, el señor Parker estuvo aquí y mencionó que necesitaba a alguien para trabajar en el rancho de los McAllister. Lamentablemente, Lee, el propietario, falleció recientemente, dejando a su viuda e hijos en una situación difícil. Supongo que todavía necesitan ayuda allí —comentó Emma, ofreciendo información que podría ser útil para Caleb. 
 
    Los ojos de Caleb se iluminaron ligeramente al escuchar la noticia. Parecía que el destino le presentaba una oportunidad. Cuando había decidido viajar hasta Shadow River, no tenía muy claro cómo iba a acercarse a su hermana, pero estaba seguro de que pasar inadvertido en el pueblo era la opción más inteligente en ese momento. Por ese motivo, la idea de trabajar en un rancho y mantener un perfil bajo se le antojaba como la mejor opción, al menos por el momento. 
 
    —¿Y dónde podría encontrar a ese hombre? —preguntó con interés. 
 
    —Pues me parece que tienes suerte, muchacho —comentó Emma alegremente—. Hoy el señor Parker está en el pueblo, y apostaría un saco de grano a que está en la cafetería de Martha Thompson, al final de la calle. 
 
    —Ha sido muy amable, señora Collins —dijo Caleb con una sonrisa que hizo sonrojar a la dueña del colmado, y luego se despidió haciendo un gesto con su sombrero antes de dirigirse a la puerta. 
 
    Con paso firme, Caleb abandonó el colmado y se adentró en la calle principal de Shadow River. El sol de la mañana acariciaba su rostro mientras caminaba, sintiendo una renovada energía en su interior. La posibilidad de trabajar en el rancho de los McAllister despertaba en él una mezcla de emoción y anticipación; había indagado y sabía que eran vecinos de Ed Anderson. 
 
    La cafetería de Martha Thompson se alzaba al final de la calle, y su aroma a café y pan recién horneado se filtraba por las ventanas abiertas, invitando a los transeúntes a entrar. Caleb empujó la puerta, y el sonido de una campanilla anunció su llegada. 
 
    El lugar estaba animado con el murmullo de conversaciones y el tintineo de las tazas. Caleb decidió acercarse al mostrador y dirigirse a la mujer rubia y de rostro amable que en ese momento secaba unas tazas con un paño blanco. Supuso que debía tratarse de la propietaria, por lo que decidió dirigirse a ella usando el apellido que le había dado la dueña del colmado. 
 
    —Disculpe, señora Thompson, ¿ha visto al señor Parker por aquí? Estoy buscando trabajo y me han comentado que él necesitaría a alguien —inquirió Caleb con cortesía. 
 
    Martha dejó de secar las tazas y miró al recién llegado con curiosidad. Luego giró su rostro y escudriñó a su alrededor antes de responder. 
 
    —Precisamente acabo de servirle el desayuno —dijo alegremente—. Mira —señaló con la mano—, es aquel de la mesa del fondo. 
 
    —Ha sido usted muy amable, señora Thompson —dijo Caleb agradecido, antes de aproximarse a la mesa indicada. 
 
    Se acercó con paso decidido hacia la mesa del fondo, donde el señor Parker se encontraba sentado. El hombre, de aspecto robusto y arrugas marcadas en su rostro curtido por el sol, estaba absorto en la lectura de un periódico local. El joven esperó un momento para no interrumpir su concentración y luego, con amabilidad, se dirigió a él. 
 
    —Buenos días, señor Parker. Permítame presentarme, mi nombre es Luke Johnson —mintió—. He escuchado que está buscando a alguien para trabajar en un rancho. Si aún hay una vacante disponible, me encantaría ofrecer mis servicios, ya que cuento con experiencia —expresó Caleb con confianza. 
 
    El señor Parker apartó la mirada del periódico y estudió detenidamente al joven. Era alto y delgado, pero se veía fuerte. Sus manos curtidas sugerían experiencia, y su tez bronceada revelaba horas bajo el sol. Aunque su apariencia parecía enigmática y quizás hasta peligrosa, el señor Parker no solía juzgar a las personas por su aspecto. Tras unos segundos de silencio, finalmente asintió y extendió la mano hacia el muchacho. 
 
    Caleb estrechó la mano del señor Parker con fuerza, sintiendo un atisbo de emoción en su interior. 
 
    —Un placer, Johnson. Por favor, siéntate —dijo el señor Parker, indicando la silla situada frente a él—. Necesitamos toda la ayuda que podamos obtener en el rancho después del triste fallecimiento de Lee. Si estás dispuesto a trabajar duro y tienes experiencia como vaquero, me gustaría darte una oportunidad. El rancho Silver Creek se encuentra a unos pocos kilómetros al sur de aquí. ¿Puedes presentarte allí mañana por la mañana? 
 
    —Por supuesto, señor Parker, estaré allí sin falta. Agradezco la oportunidad, y puede contar conmigo para dar lo mejor de mí en el rancho de los McAllister —respondió Caleb con determinación. 
 
    Con el acuerdo establecido, Caleb y el señor Parker intercambiaron algunos detalles prácticos, como la ubicación exacta del rancho, la paga y la hora a la que Caleb debería presentarse. Después de despedirse con gratitud, Caleb salió de la cafetería y se dirigió hacia la posada donde se alojaría durante su estancia en Shadow River. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 10 
 
      
 
      
 
    «Resolviendo situaciones difíciles» 
 
      
 
    Rancho Wildwood 
 
      
 
    El sol comenzaba a descender en el horizonte, tiñendo el cielo con tonos cálidos y dorados, cuando Thomas Parker llegó a su hogar tras un arduo día de trabajo. Con pasos decididos, abrió la puerta principal y entró en la casa, sintiendo el abrazo familiar del calor y la calma que reinaba en su hogar. 
 
    Sarah, su esposa, se encontraba en la sala de estar, ocupada en coser un vestido para su hija Ada. Al escuchar los pasos de Thomas, levantó la mirada y le sonrió, notando la expresión enigmática en el rostro de su esposo. 
 
    —Bienvenido, mi amor. ¿Cómo te fue hoy? —preguntó Sarah, abandonando su asiento y guardando la aguja y el hilo en un costurero cercano. 
 
    Thomas se acercó a su esposa y la abrazó con ternura antes de responder. 
 
    —Fue un día interesante, querida. Tengo noticias que debemos discutir —dijo, buscando el momento adecuado para abordar el tema delicado que sabía que vendría. 
 
    Sarah frunció ligeramente el ceño, percibiendo la seriedad en la voz de Thomas. 
 
    —¿Qué sucede? Pareces preocupado. Cuéntame. 
 
    Thomas suspiró antes de comenzar a narrar su encuentro con Luke Johnson, quien se había ofrecido a trabajar como vaquero, siendo la respuesta a sus plegarias. Aunque parecía ser un buen hombre, curtido en el trabajo, le preocupaba su aura de misterio. Sin embargo, ya no había tiempo para arrepentimientos, pues había citado a Luke al día siguiente en el rancho de los McAllister. 
 
    Sarah escuchaba atentamente, pero una sombra de preocupación se asomaba en sus ojos. Sabía que la hija mayor de los McAllister no iba a tomar bien la noticia. Katherine siempre había sido de carácter fuerte y rebelde, y la idea de dejar entrar a un extraño al rancho podría desencadenar una reacción explosiva por su parte. 
 
    —Thomas, ¿estás seguro de que esto es una buena idea? Ya sabes cómo es Katherine. No lo aceptará de buen grado —advirtió Sarah, buscando la mirada de su esposo. 
 
    Thomas asintió, comprendiendo las preocupaciones de su esposa. Era consciente de la personalidad temperamental de Katherine, pero también creía en la necesidad de ayuda en el rancho vecino y en la oportunidad que Luke representaba. 
 
    —Lo sé, Sarah. Katherine seguramente reaccionará mal, pero no podemos permitir que el rancho de los McAllister se desmorone. Luke tiene experiencia, es fuerte y está dispuesto a trabajar duro. Debemos encontrar un equilibrio —respondió Thomas, con determinación en su voz. 
 
    Sarah suspiró, sabiendo que su esposo tenía razón. 
 
    —De acuerdo, Thomas. Confío en ti. Pero deberías hablar con Katherine antes de que llegue ese hombre. Debes explicarle la situación con calma. Tal vez ella también vea la necesidad de contar con la ayuda de un vaquero experimentado en el rancho —dijo Sarah, aunque no estaba del todo convencida de sus palabras. 
 
    Ada, la hija de Sarah y Thomas, había estado escuchando en silencio la conversación entre sus padres. Aunque era más joven que Katherine, siempre habían sido amigas, casi como hermanas, y Ada comprendía su temperamento y reacciones impulsivas. 
 
    Tras dudar unos segundos, Ada decidió intervenir, convencida de que su amistad con Katherine podría marcar la diferencia. Se acercó a sus padres con determinación. 
 
    —Papá, mamá, comprendo las dudas que tenéis respecto a Katherine, pero creo que puedo hablar con ella. Somos amigas y confío en que, si le explico la situación y le hago entender que ese hombre puede ser la solución para los problemas del rancho, podremos encontrar una solución pacífica. 
 
    Sarah miró a Ada con gratitud y ternura, sintiéndose orgullosa de la madurez y comprensión de su hija. 
 
    —Eres una joven inteligente y compasiva, Ada. Si crees que puedes hablar con Katherine y hacerle comprender, te apoyaremos. Pero recuerda que debes ser paciente y comprensiva con ella —dijo Sarah, colocando una mano suavemente sobre el hombro de Ada—. Estás últimas semanas han sido demasiado duras para ella. 
 
    Thomas asintió en señal de acuerdo y agregó: 
 
    —Estoy seguro de que podrás encontrar las palabras adecuadas, Ada. Tu amistad con Katherine es fuerte, y confiamos en ti para ayudarla a ver más allá de sus narices. —Se abstuvo de decir que Katherine era una joven terca y rebelde. 
 
    Ada sonrió agradecida a sus padres y se dispuso a buscar a Katherine. Sabía que no sería una tarea fácil, pero estaba decidida a hacer todo lo posible para mantener la armonía en la familia y brindar apoyo a los McAllister en momentos difíciles. 
 
    Con paso decidido, Ada atravesó el amplio patio hasta llegar a las caballerizas. El aroma del heno y el cuero impregnaba el aire, evocando recuerdos de su infancia en aquel lugar. Impulsada por la nostalgia y la determinación, subió ágilmente a lomos de su yegua, cuyo pelaje oscuro relucía bajo los últimos rayos de sol. 
 
    El camino hacia el rancho de los McAllister era familiar para Ada. Los senderos polvorientos se extendían frente a ella, rodeados de verdes pastizales y cercas de madera que delimitaban los terrenos. Mientras avanzaba, el viento susurraba en sus oídos, como si le brindara palabras de aliento y confianza. 
 
    Su corazón latía con fuerza en su pecho mientras imaginaba el encuentro con Katherine. Rememoraba los momentos compartidos, las risas y las lágrimas que habían forjado su amistad. Sabía que no sería fácil persuadir a Katherine, pero confiaba en el poder de su conexión y en la fuerza de sus palabras. 
 
    A medida que se acercaba al rancho de los McAllister, los ruidos familiares del ganado y el olor a establo se volvieron más intensos. Ada se preparó mentalmente para lo que vendría, ensayando en su mente las palabras que le diría a Katherine. Era consciente de la importancia de transmitirle la necesidad de aceptar la ayuda de aquel extraño y la oportunidad que se presentaba para salvar el rancho Silver Creek, sabiendo que era lo que Katherine más amaba en el mundo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 11 
 
      
 
      
 
    «Tres amigas» 
 
      
 
    Conforme Ada se acercaba al rancho Silver Creek, notó que la luz del sol se desvanecía lentamente a través de las ramas de la arboleda que atravesaba. La imagen de Katherine apareció en su mente mientras imaginaba que la encontraría ocupada en alguna tarea del rancho. 
 
    Sus sospechas se confirmaron cuando Ada llegó al corral y vio a Katherine junto a la vieja caja de herramientas de su padre. Se encontraba ocupada reparando una valla rota, su cabello rubio estaba despeinado por el viento y el sudor se perlaba en su frente.  
 
    Ada se acercó despacio, tratando de no interrumpir la concentración de su amiga. Observó cómo Katherine manejaba las herramientas con destreza, cada movimiento demostraba su habilidad y dedicación. La escena reflejaba la valentía y el espíritu indomable de Katherine, rasgos que siempre había admirado. 
 
    Cuando Ada estuvo lo suficientemente cerca, decidió esperar a que Katherine terminara de asegurar la valla. Los sonidos de la naturaleza se mezclaban con los suspiros de la joven y los crujidos de la madera. Finalmente, Katherine se giró, y su expresión demostró sorpresa al ver a Ada a su espalda. El cansancio se reflejaba en sus ojos azules, pero también había un brillo de vitalidad en ellos. 
 
    —Ada, ¿qué haces aquí? —preguntó Katherine, levantando una ceja. 
 
    La aludida respiró profundamente, tratando de encontrar las palabras adecuadas. Sabía que tenía que ser cuidadosa para transmitir su mensaje sin ofender a Katherine ni subestimar su orgullo. 
 
    —Katherine, sé que estás ocupada —comenzó Ada con cautela—, pero hay algo importante que necesito hablar contigo. 
 
    Katherine frunció el ceño, sintiendo el peso del cansancio en su cuerpo, pero asintió con firmeza, demostrando que estaba dispuesta a escuchar a pesar de su deseo de descansar. 
 
    —Mi padre ha tenido una idea para ayudar en el rancho —comenzó Ada, eligiendo sus palabras con cuidado—. Ha encontrado a alguien que podría colaborar con las tareas más pesadas. Es un vaquero experimentado y está dispuesto a trabajar duro para sacar adelante el rancho. 
 
    La expresión de Katherine se volvió desconfiada, pero Ada prosiguió con su parlamento. 
 
    —Sé que no te gusta aceptar ayuda, pero tienes que pensar en el rancho. Las dos sabemos que no hay otra manera de superar estos meses. 
 
    Katherine suspiró, mirando fijamente a su amiga. Era evidente que luchaba contra su orgullo y su deseo de mantener el control. 
 
    —Ada, entiendo que intentas ayudar, pero no quiero que nadie más se involucre en nuestros problemas. Nosotros podemos manejarlo —respondió Katherine. 
 
    Ada tomó la mano de Katherine suavemente, buscando su mirada con ternura. 
 
    —Amiga, todos necesitamos ayuda en algún momento. Aceptarla no es un signo de debilidad, sino de sabiduría. Ese vaquero puede ser la solución que necesitáis en este momento. No dejes que el orgullo te impida ver las oportunidades que se presentan. 
 
    —¿Y cómo le pagaremos? —cuestionó Katherine obstinadamente. 
 
    —Lo hará mi padre, y una vez que hayáis vendido el ganado, tu madre se lo devolverá. Ya está todo acordado —respondió Ada. 
 
    El silencio se extendió entre ellas mientras Katherine meditaba las palabras de su amiga. El viento soplaba suavemente, susurrando en sus oídos como una invitación a considerar la propuesta. Finalmente, asintió con un gesto de cabeza. 
 
    —Está bien, puede venir al rancho. Pero que quede claro, solo lo aceptaré de manera temporal—declaró Katherine con determinación en su voz. 
 
    Ada sonrió, aliviada por el progreso que habían logrado. 
 
    —Por supuesto —dijo, ocultando una sonrisa—. Eso no es negociable. 
 
    —¿Y cuándo vendrá? —preguntó Katherine, notando cómo el nerviosismo anidaba en su estómago. 
 
    —Mañana a primera hora, mi padre estará aquí para recibirlo y presentároslo —respondió Ada, transmitiendo tranquilidad a Katherine. 
 
    La joven asintió, Una mezcla de emociones revoloteaban en su interior. Aunque se mostraba decidida en su postura, la idea de recibir ayuda externa aún le generaba cierta incomodidad. Sin embargo, sabía que era necesario en aquel momento difícil para su familia y para el futuro del rancho. 
 
    Mientras el viento susurraba suavemente entre los árboles y el sol comenzaba a ocultarse en el horizonte, Katherine se hizo a la idea y asintió, una vez hubo puesto su mente en orden. 
 
    —Está bien, prepararemos todo para su llegada. Pero recuerda, Ada, esto solo será temporal—declaró Katherine, su voz reflejaba su resolución. 
 
    Ada asintió, comprendiendo los sentimientos de su amiga.  
 
    —Lo entiendo perfectamente, Katherine. Juntas superaremos esto y cualquier prueba que nos depare la vida. Estoy aquí para apoyarte en todo momento —afirmó Ada con sinceridad, poniendo una mano reconfortante sobre el hombro de su amiga. 
 
    Katherine asintió agradecida, sintiendo la camaradería y el apoyo que Ada le brindaba en aquel momento crucial.  
 
    —Yo también estoy aquí para apoyarte —resonó una voz a sus espaldas, y cuando ambas se giraron descubrieron una figura femenina recortada contra los últimos rayos del sol. 
 
    —¡Alex! —exclamó Katherine entre emocionada y sorprendida. 
 
    La aludida se aproximó a las dos y al fin pudieron ver su rostro, que mostraba emoción y tristeza. 
 
    —¡Katherine, siento no haber venido antes! —se disculpó Alexandra con evidente culpabilidad. Las últimas semanas no habían sido fáciles debido a la prohibición de su padre de acercarse a una de sus mejores amigas y al rancho Silver Creek—. Espero que puedas perdonarme por no haber ido al entierro de tu padre —añadió con voz temblorosa por la emoción. 
 
    Katherine miró a Alexandra, sintiendo una oleada de emociones encontradas. A pesar de la ausencia en el momento más doloroso de su vida, la presencia de su amiga en ese instante significaba mucho para ella. 
 
    El cansancio y la tristeza se reflejaban en los ojos de Katherine, pero también se dibujaba una chispa de alegría al ver a Alexandra frente a ella. Lentamente, asintió, dejando que el perdón se abriera paso en su corazón. 
 
    —Alex, no te culpo por no haber estado, entiendo que el responsable es tu padre. Y aprecio que estés aquí ahora, eso significa mucho para mí —añadió Katherine con sinceridad, con la voz cargada de emoción. 
 
    Alexandra se acercó un paso más a su amiga, y finalmente se abrazó a Katherine con fuerza, como si quisiera disculparse y consolarla al mismo tiempo. Las lágrimas rodaron por sus mejillas mientras sus palabras brotaban entrecortadas. 
 
    —Katherine, lamento tanto todo lo que ha sucedido. Mi padre... él... No puedo cambiar lo que ocurrió, pero quiero estar contigo ahora, apoyarte y estar ahí para ti. Eres mi amiga, y siempre lo serás. 
 
    Ada, testigo mudo de la escena, se encontró limpiando las lágrimas de sus propias mejillas, abrumada por la emoción.  
 
    Alexandra y Katherine eran sus dos mejores amigas, como hermanas, y desde que el señor Anderson había prohibido a Alexandra estar con Katherine, todo se había vuelto más difícil e incierto. También sabía en lo más profundo de su corazón que su vínculo era inquebrantable, que juntas enfrentarían cualquier desafío y que su duradera amistad superaría cualquier obstáculo que se les presentara.  
 
    Sin dudarlo, se acercó a ambas y se unió al abrazo, completando así la unión de su amistad. 
 
    —Os quiero, chicas —confesó Ada con emoción, dejando que sus palabras transmitieran sus sentimientos más profundos. 
 
    —Y nosotras a ti —replicaron a coro Katherine y Alexandra. 
 
    En ese momento las tres amigas supieron que, sin importar lo que la vida les trajera, siempre estarían allí la una para la otra. Juntas, enfrentarían los altibajos, celebrarían los logros y se apoyarían en los momentos difíciles. Mientras permanecían abrazadas, sentían la fuerza y el poder que emanaba de la conexión inquebrantable que las unía. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 12 
 
      
 
      
 
    «Espiando el pasado» 
 
      
 
    Después de pasar el día explorando Shadow River, Caleb decidió hacer una parada en la acogedora cafetería de la señora Martha Thompson para disfrutar de una reconfortante cena antes de retirarse a la posada. 
 
    Al entrar, el tentador aroma de la comida casera llenaba el aire, y el cálido ambiente del lugar le brindaba una sensación de familiaridad reconfortante. La señora Thompson lo recibió con una sonrisa amable y lo acompañó hasta una mesa en un rincón tranquilo del local. Caleb se sentó, agradecido por la hospitalidad de la propietaria. 
 
    —Y bien, señor Johnson, ¿qué le apetece cenar esta noche? —preguntó la mujer amablemente, sosteniendo un lápiz y una pequeña libreta en sus manos. 
 
    Caleb se sorprendió al escuchar su apellido falso. 
 
    —Oh, disculpe, señora Thompson. Olvidé que en un pueblo pequeño las noticias viajan rápidamente, como el vuelo de un águila —dijo Caleb, sonriendo ligeramente a la mujer. 
 
    La señora Thompson rio suavemente y asintió. 
 
    —Así es, joven. Aquí todos nos conocemos y nos cuidamos mutuamente. No hay secretos que se puedan esconder por mucho tiempo en Shadow River. Y ahora, hablemos de su elección para la cena. 
 
    Caleb se relajó, sintiéndose cómodo en la compañía de la amable señora Thompson. Después de revisar el menú, hizo su pedido. 
 
    —Creo que me gustaría probar su especialidad de la casa, la sopa de pollo con fideos, por favor —respondió Caleb con una sonrisa. 
 
    La señora Thompson asintió y anotó su pedido antes de desaparecer en la cocina. Mientras esperaba, Caleb se deleitó con el ambiente acogedor del lugar. Las cálidas luces de las lámparas de aceite iluminaban suavemente el espacio, creando una atmósfera nostálgica. Jarrones cuidadosamente dispuestos con margaritas frescas añadían un toque de color y fragancia a las mesas, mientras que los manteles de cuadros conferían un encanto rústico. Caleb admiró los detalles cuidados que mostraban el amor y la dedicación de la señora Thompson por su cafetería.  
 
    Poco después, la señora Thompson regresó con una bandeja en la que portaba un plato humeante de sopa, un trozo de pan y un vaso de vino, que dispuso delicadamente frente a Caleb. 
 
    —Aquí tiene, señor Johnson. Espero que lo disfrute —dijo con una sonrisa amistosa en los labios. 
 
    Caleb comenzó a saborear la deliciosa sopa de pollo con fideos. Mientras disfrutaba de su cena, también atendía discretamente a la conversación de dos hombres sentados en la mesa situada a su derecha, que le estaba resultando de lo más interesante. 
 
    Joe, el barbero, inclinó la cabeza hacia Jack Sullivan, el dueño del saloon, y susurró en tono confidencial: 
 
    —He escuchado que Wayne, el hijo de Ed Anderson, ha regresado. Ya ha abandonado su búsqueda de oro —dijo a modo de confidencia. 
 
    Jack levantó una ceja y respondió con interés: 
 
    —Sí, al parecer ha pasado años vagando por tierras salvajes en busca de fortuna. Al final ha regresado con los bolsillos vacíos. 
 
    Joe asintió y continuó: 
 
    —Y según tengo entendido, el padre no parece muy contento con su regreso. Esos dos nunca se han llevado demasiado bien. 
 
    Jack frunció el ceño, visiblemente preocupado: 
 
    —Ed Anderson es demasiado dominante, y el chico no parece querer pasar por el aro. Es un problema para Anderson. 
 
    Joe asintió y luego suspiró, agregando otro tema de conversación: 
 
    —Hablando de problemas, ¿qué paso exactamente con McAllister?  
 
    Jack frunció el ceño antes de contestar: 
 
    —McAllister era un buen hombre, no merecía un final así. Yo no estaba en el local cuando sucedió, pero mis empleados me han dicho que el que le disparó era un desconocido que parecía saber bien lo que hacía, porque desapareció como una sombra. El sheriff Russell salió en su busca a los pocos minutos, pero no encontró ni rastro. 
 
    La conversación continuó entre Joe y Jack, explorando los misterios y los eventos inquietantes que rodeaban a Anderson y la trágica muerte de McAllister. Caleb, mientras tanto, escuchaba atentamente, consciente de que estas revelaciones podrían ayudarle en su propósito en el pueblo. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 13 
 
      
 
      
 
    «El desconocido» 
 
      
 
    Rancho Silver Creek  
 
      
 
    Aquella mañana, Katherine había decidido domar al caballo salvaje que su padre había capturado días antes de morir. Su objetivo era domesticarlo para poder venderlo y así pagar una de las letras pendientes del rancho. 
 
    Al principio, el animal se mostró arisco y desconfiado. Sin embargo, Katherine sabía que debía ganarse su confianza, por lo que le ofreció una manzana, como solía hacer todos los días. Poco a poco, logró que el caballo se acercara lo suficiente como para colocarle el lazo alrededor del cuello y acariciar suavemente su crin. 
 
    Después de unos minutos de cuidadosa paciencia, finalmente logró montarlo. Sin embargo, el cuadrúpedo se revolvía y en varias ocasiones hizo que Katherine cayera al duro suelo. La última caída fue especialmente dolorosa, pero ella contuvo las lágrimas con orgullo.  
 
    Caleb, que acababa de llegar al rancho, estudió a la joven de aspecto indómito. No era muy alta, más bien delgada, y su cabello rubio, aunque despeinado, parecía brillar bajo el sol matutino. Sus ojos azules, como el cielo en un día despejado, reflejaban determinación y valentía. 
 
    Un sentimiento de admiración y curiosidad invadió a Caleb mientras observaba a Katherine enfrentarse al caballo salvaje. Él admiraba su perseverancia y el coraje que emanaba de cada uno de sus movimientos. Sin embargo, también podía percibir la frustración plasmada en el semblante de la joven y la resistencia del animal. 
 
    Con cierto esfuerzo, Katherine se levantó del suelo y se sorprendió al descubrir la figura de un hombre al otro lado de la valla. Quedó estática, observando al desconocido que había llegado sin que ella se percatara de su presencia. El hombre parecía ser tan alto como una torre y delgado como un junco. Su mentón estaba cubierto por una fina capa de barba de varios días, y aunque no podía distinguir el color de sus ojos desde la distancia, estos parecían claros e insondables. Finalmente, el hombre se acercó a la valla y colocó su pie derecho en el último madero. 
 
    —¿Necesita ayuda? —preguntó él con amabilidad. 
 
    —¿Quién es usted y qué hace aquí? —respondió ella directamente, ignorando expresamente la ayuda que el desconocido le ofrecía. 
 
    —Perdone, señorita —comenzó Caleb con una voz profunda—, no pretendía incomodarla. El señor Parker me citó aquí —explicó, tratando de transmitir calma y respeto. 
 
    Los labios de Katherine se contrajeron en una mueca de desagrado mientras recordaba lo que Ada le había contado el día anterior. Después de que sus amigas se marcharan, había hablado con su madre para intentar evitar la situación, pero su progenitora parecía pensar que era una buena idea, al igual que sus amigas, y eso la molestaba profundamente. 
 
    —El señor Parker es nuestro vecino —explicó Katherine, elevando su rostro para encontrarse con la mirada de Caleb—. La dueña del rancho es mi madre —aclaró. 
 
    —Comprendo —dijo él, consciente de que estaba pisando terreno delicado—. En ese caso, me gustaría hablar con la dueña. Estoy interesado en el puesto que se ofrece. 
 
    Katherine asintió brevemente, manteniendo la guardia alta. 
 
    —Espere aquí —le indicó antes de saltar con agilidad por encima de la valla y dirigirse con paso firme hacia la casa. 
 
    Caleb observó la escena con una sonrisa divertida mientras seguía a Katherine con la mirada hasta que desapareció en el interior de la casa. Estaba claro que trabajar en el rancho de los McAllister sería mucho más emocionante de lo que había imaginado, si esa joven pertenecía al lugar. Al darse cuenta de sus pensamientos, frunció ligeramente el ceño. «¿Qué te pasa?», se reprendió mentalmente. «No has venido aquí por eso». 
 
    —Mamá, este es... —Katherine se interrumpió, dándose cuenta de que no sabía el nombre del desconocido. 
 
    —Luke Johnson, señora McAllister —se presentó él con un leve movimiento de ala de su sombrero. 
 
    Lily asintió y examinó detenidamente a Caleb antes de hablar con firmeza. 
 
    —He oído que está interesado en el puesto de trabajo que tenemos disponible —dijo—. Antes de tomar una decisión, necesito saber más sobre sus habilidades. 
 
    Caleb mantuvo la compostura y ofreció una sugerencia. 
 
    —Si lo desea, podría trabajar a prueba durante unos días. Sin cobrar, por supuesto. Solo trabajaría a cambio de algo de comida y un lugar donde dormir.  
 
    La propuesta de Caleb dejó a la madre de Katherine sorprendida. Y, aun así, evaluó cuidadosamente sus palabras y la seriedad reflejada en su mirada. Finalmente, un destello de interés brilló en los ojos de la mujer. 
 
    —Muy bien, señor Johnson. Acepto su oferta de trabajar a prueba durante unos días. Si demuestra su valía, consideraré contratarlo oficialmente —respondió Lily, abriendo así una oportunidad para que Caleb demostrara sus habilidades. 
 
    Caleb asintió con gratitud, agradecido por la oportunidad que se le brindaba. Su determinación y confianza se fortalecieron al recibir la noticia favorable. 
 
    Lily desvió su atención hacia su hija, testigo de la conversación. 
 
    —Katherine, por favor —dijo Lily, dirigiéndose a su hija—, lleva al señor Johnson a la habitación del granero donde podrá quedarse. 
 
    La muchacha se sintió frustrada por la petición de su madre, ya que prefería mantener distancia con el señor Johnson y evitar cualquier tipo de cercanía. Sin embargo, sabía que debía cumplir con su responsabilidad y guiar al nuevo empleado hacia la habitación del granero. 
 
    Con un gesto de cabeza, Katherine indicó a Caleb que la siguiera mientras comenzaban a caminar por el camino de tierra. Aunque sus emociones estaban mezcladas, intentó ocultar cualquier señal de incomodidad. 
 
    A medida que avanzaban, el silencio entre ellos se volvía palpable. Katherine se sentía confusa por la presencia del señor Johnson, cuya cercanía había alterado sus sentidos. Su corazón latía más rápido de lo normal, y cuando sus cuerpos casi se rozaron al pasar por la puerta de un cercado, sintió un escalofrío recorrer su piel, erizando los vellos de sus brazos. Intentó ignorar esas sensaciones desconcertantes y mantener la compostura mientras continuaban con su recorrido.  
 
    Finalmente, llegaron al granero, un refugio modesto pero acogedor. Katherine abrió la puerta y la luz tenue del interior creó una atmósfera íntima. Mientras Caleb se adentraba en la habitación, Katherine se quedó en el umbral, luchando contra los pensamientos y las emociones que la invadían. 
 
    —Aquí es donde podrá quedarse durante el periodo de prueba —mencionó ella, tratando de mantener su voz firme y neutra—. Aunque es sencillo, espero que le resulte cómodo. 
 
    Caleb asintió, agradecido por el alojamiento ofrecido. Sin embargo, no pudo evitar notar la lucha interna de Katherine y la tensión en el aire. Había algo más allá de las palabras que los separaba, algo que él no podía comprender del todo. 
 
    —Le agradezco su hospitalidad, señorita McAllister, son ustedes muy amables. Y el lugar es perfecto —añadió mirando a su alrededor. 
 
    Katherine asintió, sin atreverse a mirarlo directamente. Su mente estaba llena de pensamientos tumultuosos, mientras la atracción y la incertidumbre se entrelazaban dentro de ella. 
 
    —Está bien. Si necesita algo, hágamelo saber. Buena suerte, señor Johnson —dijo Katherine servicial. 
 
    Con esos últimos deseos, se dio la vuelta rápidamente y abandonó el granero, dejando al señor Johnson solo en su nuevo alojamiento.  
 
    Mientras la puerta se cerraba tras ella, Caleb quedó inmerso en sus propios pensamientos, consciente del extraño comportamiento de la joven. A su vez, también se sentía confuso por la reacción de su propio cuerpo ante ella. Tenía que reconocer que era una joven hermosa, con un carácter de mil demonios y unos ojos capaces de conquistar un estado… pero debía olvidarse de eso si quería que su plan para acercarse a Alexandra tuviera una oportunidad. Recuperar a su hermana era el principal motivo por el que estaba allí, no debía olvidarlo. 
 
    No podía permitirse desviarse de su camino por una atracción momentánea. Sabía que debía mantener una distancia prudente con Katherine, aunque eso significara ignorar la curiosidad que ella despertaba en él. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 14 
 
      
 
      
 
    «Conociendo a los McAllister» 
 
      
 
    Unas horas más tarde, Caleb inspeccionó minuciosamente la extensa propiedad, evaluando su estado con determinación. Sin vacilar, llegó a la conclusión de que era hora de ponerse manos a la obra, ya que había mucho trabajo por hacer. Su atención se centró en un cercado donde residía el caballo que lo había cautivado con su carácter indomable. Mientras se ocupaba de reparar las tablas medio sueltas, una imagen invadió su mente de forma irresistible: la señorita McAllister montada sobre el caballo que pastaba a pocos metros de él. Una sonrisa ambigua se dibujó en sus labios al recordar aquel encuentro. 
 
    Una vez concluidas las reparaciones en el cercado, Caleb se acercó al imponente caballo con cautela. Redujo la distancia entre ellos con cuidado, tratando de no asustar al animal, y cuando estuvo a escasos centímetros, acarició suavemente su cabeza mientras le susurraba palabras de calma. Su próximo desafío sería domar a la majestuosa criatura, y en ese momento, el hermoso rostro de la señorita McAllister volvió a aparecer en su mente, desatando emociones ambiguas en su interior. 
 
    «No vuelvas a pensar en eso», se reprendió mentalmente, sacudiendo la cabeza mientras golpeaba su muslo con los guantes de trabajo que sostenía entre sus dedos, antes de dirigirse hacia el cobertizo donde se guardaban las herramientas. Estaba cortando maderos con una sierra para reparar algunos agujeros en la pared del establo cuando notó de reojo cómo un niño de unos ocho años se acercaba. Decidió esperar pacientemente a que el chico lo observara a su antojo antes de hablar. 
 
    —¿Qué quieres, muchacho? — preguntó, logrando su objetivo de sorprender al niño, quien dio un pequeño respingo. 
 
    —Nada, señor, solo quería ver cómo trabaja —respondió el niño mientras metía sus manos en los bolsillos traseros de su pantalón. 
 
    —¿Cómo te llamas? — preguntó Caleb interesado. 
 
    — Ethan McAllister — respondió el chico con más confianza—. ¿Y usted? — preguntó con curiosidad. 
 
    —Luke Johnson —respondió Caleb. 
 
    —¿Y qué hace usted aquí? — preguntó Ethan interesado. 
 
    —Me han contratado para ayudar en el rancho —respondió Caleb, ya que al parecer nadie se había tomado la molestia de informar al niño sobre su presencia. 
 
    —Ohhh —exclamó Ethan, aceptando su presencia—. Seguro que es porque mi padre ya no puede ocuparse del rancho. 
 
    Caleb sintió compasión por el pequeño y, en un gesto amigable, le revolvió el cabello rubio con ternura. 
 
    —¿Quieres ayudarme? —le preguntó. 
 
    El rostro de Ethan se iluminó con ilusión y asintió enérgicamente. 
 
    —¡Por supuesto, señor Johnson! 
 
    —Entonces, dame un clavo —le pidió Caleb, señalando la caja de madera donde estaban guardados.  
 
    El niño no perdió tiempo en obedecer su solicitud y, antes de que Caleb pudiera clavar uno, Ethan ya tenía el siguiente clavo listo en su pequeña mano. Ambos trabajaron juntos en silencio, Caleb enseñando al niño cómo manejar el martillo y clavar los clavos de manera segura. 
 
    Mientras trabajaban, Caleb se percató de la determinación y la habilidad natural que Ethan exhibía. A pesar de su corta edad, el niño mostró un sorprendente sentido de responsabilidad y una asombrosa dedicación. Caleb se sintió orgulloso de haberle brindado la oportunidad de ayudar, consciente de que la pérdida de su padre no debió haber sido fácil para él. Estaba convencido de que, al involucrarlo en las tareas del rancho, Ethan encontraría la forma de sanar el dolor tras la reciente muerte de su padre. 
 
    Al caer la noche, Caleb colocó la última bala de heno junto al abrevadero y salió del cercado de los caballos para dirigirse al establo donde había dejado sus escasas pertenencias. Al llegar al lugar, encendió una pequeña lámpara de aceite y cogió agua fresca en un cubo, que colocó sobre una caja de madera antes de comenzar a asear su cuerpo. Al tiempo que se secaba la cara con una toalla, apartó la tela y descubrió que no estaba solo en el lugar. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 15 
 
      
 
      
 
    «Un mal comienzo» 
 
      
 
    Katherine se encontraba sentada frente a la mesa, al lado de la chimenea que ocupaba una esquina de la acogedora cabaña de madera. Estaba revisando las últimas cuentas que Ethan había hecho cuando la voz de su madre la interrumpió. 
 
    —Katherine, ¿puedes venir un momento? —llamó su madre, desconcertándola. 
 
    —Sí, mamá, ¿qué sucede? —preguntó Katherine confundida. 
 
    Lily apartó el guiso de la olla que estaba cocinando y miró a su hija. 
 
    —He estado pensando en invitar al señor Johnson a cenar —comentó, provocando un fruncimiento en la frente de Katherine, que no pudo ocultar su malestar. 
 
    —¿Qué? ¿Invitar a ese desconocido a nuestra casa? —exclamó sin poder contenerse. 
 
    Sorprendida por la reacción de su hija, Lily levantó la mirada del guiso y la clavó en el semblante molesto de Katherine. 
 
    —¿Y cuándo dejará de ser un extraño si no le damos la oportunidad de conocerlo? —respondió Lily, sorprendida por la actitud de su hija—. Además, creí que te había enseñado las normas básicas de cortesía. 
 
    Katherine se quedó sin palabras por un momento, tratando de asumir la situación. No quería admitirlo, pero su madre tenía razón. Aunque el señor Johnson era un recién llegado, no había razón para tratarlo como un completo desconocido. Después de todo, se quedaría unos meses en el rancho hasta que pudieran vender el ganado. 
 
    —No, por supuesto que no tengo ningún problema con el señor Johnson —se apresuró a aclarar Katherine. 
 
    —Entonces ve y dile que quiero que venga a cenar con nosotros. No tenemos toda la noche —ordenó Lily, con un tono tajante. 
 
    Katherine frunció aún más el ceño, pero sabía que no podía ignorar la petición de su madre. Se dirigió hacia la puerta principal y salió al exterior. 
 
    Mientras caminaba hacia el granero, confiada en que lo encontraría allí, Katherine se debatía internamente. Por un lado, quería complacer a su madre y mantener la armonía familiar. Por otro lado, sentía una mezcla de recelo y curiosidad hacia el señor Johnson, cuyo comportamiento y misterio la intrigaban y confundían a partes iguales. 
 
    Con precaución, Katherine atravesó el umbral y se adentró en el edificio, envuelto en sombras tras la caída del sol. Siguiendo la tenue luz, llegó al fondo del lugar y se encontró con el señor Johnson, quien estaba sin camisa, revelando un pecho bronceado y musculoso, húmedo por el agua que acababa de rociar sobre su piel para eliminar la suciedad después de un largo día de trabajo.  
 
    Katherine se sentía cohibida, pero era incapaz de apartar la mirada del cuerpo masculino que tanto la atraía. Era la primera vez que veía a un hombre que no era su padre sin camisa, y tenía que admitir que le parecía sumamente interesante. Incluso se imaginó a sí misma acariciando su piel con los dedos, solo para comprobar si era tan suave como se imaginaba. Un latido acelerado resonó en el pecho de Katherine, quien sintió el impulso abrumador de salir corriendo. Sin embargo, en ese preciso instante, la toalla cayó y unos ojos grises se clavaron en ella, impidiéndole moverse. 
 
    Caleb quedó inmóvil al descubrir a la joven frente a él. Usaba un sencillo vestido de cuadros azules y negros que se ajustaba a la perfección a su esbelto cuerpo. Su cabello rubio estaba recogido con pinzas en la parte posterior, pero algunas hebras se habían soltado y estaban ligeramente revueltas. Sus ojos azules, como un día de verano, reflejaban una profunda intensidad emocional. 
 
    —Señorita McAllister, ¿ocurre algo? —preguntó Caleb con calma en su voz, aunque su corazón latía desbocado en su pecho tras el inesperado descubrimiento de la joven en el lugar. 
 
    —Señor Johnson —lo llamó ella sin siquiera mirarlo, manteniendo sus ojos fijos en el suelo de tierra bajo sus pies. Bajó rápidamente la cabeza cuando él clavó la mirada en ella—, vine a avisarle que está invitado a cenar —dijo con esfuerzo. 
 
    —¿Está segura? —preguntó Caleb, confundido por la oferta. Tenía la impresión de que la joven no estaba contenta con su presencia en el rancho, mucho menos en su casa. Entonces, ¿por qué esa invitación? ¿Era una propuesta de paz? 
 
    —Sí —afirmó Katherine contrariada—, pero le agradeceríamos que se pusiera algo de ropa... limpia —añadió rápidamente, sintiéndose abochornada al instante. 
 
    —¿Está segura, señorita McAllister? —cuestionó Caleb, avanzando un paso hacia ella. Katherine retrocedió al instante, lo que provocó una sonrisa burlona en los labios masculinos. 
 
    Katherine, sorprendida por sus palabras, elevó su rostro y se encontró con la mirada divertida de él. 
 
    —¿No tiene más camisas, señor Johnson? —preguntó arqueando su ceja derecha en señal de sorpresa. Constatar que él se estaba divirtiendo a su costa la enervó—. Si ese es el caso, no se preocupe, veremos qué podemos hacer por usted. 
 
    —Quizás no, ¿va a tomarme medidas para una nueva camisa? —preguntó Caleb con fingida inocencia—. Estoy listo si hace falta —añadió elevando sus brazos al aire y dando una vuelta sobre sí mismo. 
 
    Katherine lo miró boquiabierta ante su inapropiada respuesta, aunque sabía que en el fondo todo era culpa suya. 
 
    —¡Es usted insufrible! —afirmó molesta antes de darse la vuelta y caminar con paso enérgico hacia la salida del edificio.  
 
    Caleb no pudo evitar observar a la joven mientras se alejaba con determinación en cada paso. Sintió un pinchazo de arrepentimiento por sus comentarios inapropiados, dándose cuenta de que se había excedido. 
 
    Cuando Katherine llegó a la puerta de la casa, se detuvo por un momento, con la mano apoyada en el picaporte. Necesitaba tranquilizarse. Aún sentía el latido acelerado de su corazón, y la ira revolvía sus sentidos. Ahora estaba segura de que lidiar con el señor Johnson no sería una tarea fácil, no solo porque era un hombre demasiado irritante, sino también porque despertaba algo desconocido y abrumador en su interior que no sabía cómo controlar. 
 
    Tras terminar de asearse, Caleb se puso una camisa limpia y se aseguró de lucir presentable antes de dirigirse hacia la casa principal. Mientras caminaba hacia el lugar, repasaba mentalmente las palabras que había intercambiado con la joven. Aunque había disfrutado de su reacción espontánea, también se había dado cuenta de que había sido demasiado insolente con ella. Si quería seguir en aquel lugar, debía esforzarse por llevarse bien con la señorita McAllister. 
 
    Al llegar a la puerta principal, tocó con los nudillos y esperó a que alguien le abriera. Fue Lily, la madre de Katherine, quien le recibió. 
 
    —Señor Johnson, bienvenido —dijo Lily con una sonrisa amable—. Estamos muy contentos de tenerlo aquí. Por favor, pase. 
 
    —Señora McAllister, gracias a usted por su amabilidad —dijo Caleb antes de entrar en la casa, donde se encontró con un ambiente acogedor. La chimenea crepitaba en un rincón de la sala, brindando calidez y comodidad. La mesa estaba preparada para la cena, con platos y cubiertos dispuestos de manera ordenada. 
 
    Katherine se encontraba sentada en la mesa, con expresión seria. Aunque había intentado mantener la compostura, no pudo evitar sentir una ligera incomodidad al ver a Caleb.  
 
    —Señor Johnson, siéntese por favor —le rogó Lily, indicando con un gesto de mano la silla vacía junto a Katherine, cuyos labios se fruncieron al escuchar la petición de su madre. 
 
    Caleb dudó unos segundos, pero entonces recordó su promesa de intentar llevarse bien con la joven para poder permanecer en el rancho todo el tiempo que necesitara hasta cumplir con la misión que le había llevado hasta allí. 
 
    —Es usted muy amable, señora McAllister. 
 
    Durante la cena la señora McAllister y él intentaron mantener conversaciones amables y trataron de conocerse un poco más, incluso Ethan colaboró haciéndole un montón de preguntas, pero Katherine apenas abrió los labios.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 16 
 
      
 
      
 
    «Mi pequeña Alexandra» 
 
      
 
    El crepúsculo envolvía el Rancho Golden Oak cuando Wayne finalmente regresó a casa. A pesar de tener a su disposición un gran número de trabajadores, siempre prefería estar cerca del ganado, recordando los años que había pasado lejos de su hogar, forjándose una vida independiente. Sin embargo, desde su regreso, su elección de trabajar como un simple vaquero había desencadenado numerosas disputas con su padre, el señor Anderson, quien veía tal elección como una afrenta a su posición como propietario del rancho. 
 
    Deslizándose por la puerta trasera de la casa, Wayne subió a su habitación para arreglarse y cambiarse antes de bajar a la cena. Al entrar en el elegante comedor, descubrió a Alexandra sentada a la mesa. Parecía absorta en la tarea de mover el puré con la cuchara. 
 
    Acercándose a ella, Wayne depositó un beso en su coronilla antes de sentarse. 
 
    —¿Estás sola? —preguntó, preocupado por la tristeza que había notado en su hermana últimamente. 
 
    Alexandra, sorprendida por su llegada, levantó la mirada y clavó sus ojos en los de Wayne. Un atisbo de hastío se reflejó en su voz al responder: 
 
    —Sí, parece que sí. 
 
    Wayne se sirvió un filete en su plato, acompañado de un montón de puré de patatas, y mientras se acomodaba, volvió a dirigirse a su hermana. 
 
    —¿Dónde está papá? —inquirió, notando la ausencia de su progenitor. 
 
    Alexandra suspiró antes de responder: 
 
    —Tuvo que marcharse. Le surgió un asunto urgente en el pueblo. 
 
    Wayne, intrigado por la aparente tristeza que envolvía a su hermana, decidió abordar el tema directamente. 
 
    —Hace tiempo que noto un cambio en ti, Alexandra. Te has vuelto más seria, melancólica. ¿Qué te sucede? 
 
    La pregunta directa tomó a Alexandra por sorpresa, y dudó por unos instantes antes de decidir sincerarse con su hermano.  
 
    —Hace unos días recibí una carta en la que me informaban que había sido admitida en el curso de magisterio que solicité. 
 
    —¡Eso es una maravillosa noticia! —exclamó Wayne emocionado. 
 
    —Lo sería si pudiera asistir —replicó Alexandra, dejando escapar una mezcla de frustración y amargura en sus palabras. 
 
    Wayne frunció el ceño, sin comprender las palabras de su hermana. 
 
    —¿Qué quieres decir? —preguntó directo. 
 
    La voz de Alexandra se volvió tensa al responder: 
 
    —Según papá, no lo necesito. Mi deber es casarme con alguien de importancia, alguien que pueda servir a sus intereses —dijo recordando la discusión que había mantenido con su progenitor unos días antes, cuando recibió la carta. 
 
    La indignación y el enfado crecieron dentro de Wayne mientras escuchaba las palabras de su hermana. Le resultaba despreciable la forma en que su padre se atrevía a limitar y despreciar los sueños de Alexandra en función de sus propios deseos y beneficios personales. 
 
    —No puedo creer cómo se está comportando papá —exclamó Wayne, donde la incredulidad resonaba en su voz—. No debería tener el poder de decidir tu futuro y tus sueños. Te prometo que hablaré con él sobre este asunto. 
 
    Alexandra, incrédula ante la disposición de Wayne de enfrentarse a su propio padre, lo miró con los ojos abiertos de par en par. 
 
    —¿Estás seguro? 
 
    Wayne colocó su mano sobre la de Alexandra, transmitiéndole solidaridad y apoyo en ese cálido contacto. 
 
    —Por supuesto. He estado ausente durante mucho tiempo, y lamento profundamente no haber estado aquí para apoyarte. Pero ahora que he regresado, te prometo que no permitiré que papá te corte las alas y te prive de tus sueños. 
 
    Una mezcla de determinación y alivio se apoderó de Alexandra, quien dejó escapar una sonrisa en respuesta al apoyo de su hermano. 
 
    —Gracias, Wayne. Saber que puedo contar contigo me da fuerzas —confesó Alexandra, con emoción en sus palabras y gratitud en su corazón. 
 
    Wayne sostuvo la mirada de su hermana y asintió con determinación. 
 
    —No tienes que enfrentar esto sola, Alexandra. Entiendo cómo te sientes; en el pasado, papá también intentó controlar mi vida, y por eso me alejé. Pero ahora estamos juntos en esta lucha. 
 
    Un brillo de esperanza iluminó los ojos de Alexandra mientras miraba a su hermano, sintiéndose finalmente respaldada y comprendida. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 17 
 
      
 
      
 
    «Noche de revelaciones» 
 
      
 
    Rancho Silver Creek, 
 
    unos días después 
 
      
 
    Caleb se encontraba en su habitación, preparándose para salir aquella noche. Era viernes y había decidido que era el momento perfecto para aventurarse en el saloon Rusty Spur y descubrir más sobre su padrastro, Ed Anderson. Ajustó su sombrero con destreza y se aseguró de tener su revólver listo en el cinto antes de salir del granero donde se hospedaba desde su llegada. 
 
    Mientras se encaminaba hacia su caballo, el cual había ensillado previamente, Caleb se percató de que la señorita McAllister se acercaba a él. La joven se aproximaba con paso enérgico, su expresión reflejaba claramente su mal humor y se detuvo a escasos pasos, clavando en él sus intensos ojos azules. Ella lo examinó de arriba abajo, como si estuviera hipnotizada por su presencia, lo cual le resultó divertido. No obstante, Caleb sabía que era absurdo pensar que aquella hermosa joven pudiera estar interesada en él después de la tensa semana que habían compartido. La señorita McAllister parecía odiarlo. 
 
    A pesar de su rechazo inicial, Caleb decidió abordar la situación con cortesía y amabilidad. 
 
    —Buenas noches, señorita McAllister —saludó con elegancia, esbozando una pequeña sonrisa en sus labios. 
 
    —Buenas noches, señor Johnson —replicó Katherine, haciendo un esfuerzo por ocultar su desconcierto al notar que él se había arreglado más de lo habitual, incluso se había afeitado las mejillas. 
 
    —¿Deseaba algo, señorita McAllister? —preguntó él cuando pasaron unos minutos y el silencio persistió. 
 
    Katherine se sorprendió por su pregunta y se reprochó haberse quedado absorta mirando el atractivo rostro de aquel hombre. 
 
    —Mi madre quería invitarle a cenar esta noche —dijo finalmente, luchando por encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —¡Vaya! —exclamó Caleb, sorprendido, mientras se frotaba la nuca y una sonrisa se dibujaba en sus labios—. Pues le agradezco mucho a su madre —recalcó—, pero ya tengo otros planes —confesó. 
 
    —¿Qué planes? —preguntó Katherine, arrepintiéndose instantáneamente. No era asunto suyo. 
 
    —Voy al saloon Rusty Spur —respondió Caleb, manteniendo su mirada fija en la expresión de la joven para observar su reacción a sus palabras. 
 
    Katherine frunció el ceño, claramente disgustada con su respuesta. No le agradaba la idea de que el señor Johnson perdiera el tiempo en un lugar como el saloon. Inevitablemente, el recuerdo de su padre, quien perdió la vida en aquel lugar, volvió para atormentarla. 
 
    Caleb notó la expresión de disgusto en el rostro de Katherine y comprendió que su respuesta no le había gustado. 
 
    —Lamento si mi elección no es de su agrado, señorita McAllister —dijo Caleb con sinceridad—. Pero tengo asuntos que debo resolver esta noche. 
 
    Katherine apartó la mirada, sintiéndose avergonzada por su reacción. No era su cometido juzgar las decisiones de los demás, incluso si se trataba del enigmático señor Johnson. Trató de recuperar la compostura y mantener una actitud más cordial. 
 
    —Lo entiendo, señor Johnson. Disculpe mi inoportuna pregunta —añadió Katherine, algo más relajada—. No me corresponde indagar en dónde invierte su tiempo libre. 
 
    Caleb asintió con un gesto de cabeza y se dio media vuelta para dirigirse hacia su caballo. Antes de partir, miró a Katherine y notó una mezcla de curiosidad y preocupación en sus ojos que le sorprendió. 
 
    —Si le interesa saberlo —dijo Caleb, decidido a compartir un poco más de información—, no voy al saloon por diversión. Hay algo que necesito investigar y creí que esta noche podría obtener algunas respuestas. 
 
    —Entonces, como yo suponía, usted no está aquí para trabajar como un simple vaquero, ¿verdad? —preguntó Katherine, dispuesta a aclarar las dudas que le había generado el señor Johnson desde su llegada. 
 
    —Señorita McAllister, creo que ya he hablado demasiado —respondió Caleb enigmáticamente, antes de aferrar las riendas y tirar de ellas para que su caballo se girara, encaminándose hacia el camino de salida del rancho. 
 
    Katherine se mantuvo inmóvil hasta que la silueta del señor Johnson desapareció de su vista. Desde el momento en que ese hombre clavó sus botas en el suelo del rancho, no le agradó. Había algo en él que le decía que no era un simple vaquero ocasional. A lo largo de la semana que llevaba trabajando, se había encargado diligentemente de numerosas tareas pendientes del rancho y debía admitir que era un buen trabajador. Sin embargo, tras la conversación que habían tenido, las dudas y los miedos de Katherine resurgieron con más fuerza. 
 
    Después de unos segundos de vacilación, y asegurándose de que ni su hermano ni su madre la observaban, se dirigió con determinación al establo donde el señor Johnson dormía. A tientas, buscó el candil y lo encendió con diligencia. Cuando la habitación se iluminó, sin vacilar, entró en ella. 
 
    «Esto que estás haciendo no está bien, y lo sabes», se reprendió mentalmente. Aun así, no pudo resistirse a dejar el candil en la mesilla y comenzó a examinar las escasas pertenencias del señor Johnson. 
 
    Mientras exploraba sus pertenencias, su mirada se detuvo en una antigua caja de madera que encontró debajo de la almohada. Al abrirla, descubrió una fotografía en tonos sepia, desgastada por el tiempo. En la imagen, Caleb aparecía siendo pequeño, de pie, con postura erguida junto a una mujer que sostenía un bebé en brazos. El rostro de la hermosa dama le resultaba familiar, pero no sabía por qué. 
 
    Intrigada, Katherine examinó la fotografía detenidamente, tratando de desentrañar el misterio que se ocultaba tras esa imagen. Aunque no podía negar que la relación entre Caleb y la mujer en la foto parecía íntima, no podía determinar exactamente qué vínculo existía entre ellos. ¿Era su madre? ¿Una tía cercana? ¿Una amiga de la familia? Y lo más importante de todo: ¿esa foto tendría algo que ver con el motivo que había llevado al señor Johnson hasta Shadow River? 
 
    Sin obtener respuestas claras, Katherine decidió recoger todo y dejarlo en su lugar original. Sabía que lo que estaba haciendo no era correcto; estaba invadiendo la privacidad del señor Johnson. Con la fotografía aún en su mente, Katherine regresó a la casa, asegurándose de no levantar sospechas sobre su breve incursión en el establo. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 18 
 
      
 
      
 
    «El cazador, cazado» 
 
      
 
    Shadow River 
 
      
 
    Mientras Caleb cabalgaba por las polvorientas calles del pueblo, reflexionaba sobre las palabras de Katherine y se preguntaba si llegaría a confiar lo suficiente en ella como para revelarle los secretos que atormentaban su mente. 
 
    Al llegar al Rusty Spur, Caleb ató su caballo y entró en el bullicioso saloon. Observó atentamente a su alrededor y se sorprendió gratamente al descubrir a Ed Anderson sentado en una mesa al fondo del local. No estaba solo; lo acompañaba un hombre de aspecto duro que parcialmente ocultaba su rostro bajo el ala de su sombrero. 
 
    Dudó unos segundos sobre cómo proceder y finalmente se acercó a la barra, donde se encontraba el dueño del establecimiento, Jack Sullivan, un hombre robusto de mirada astuta. 
 
    —Disculpe, señor, ¿conoce a ese hombre que está hablando con el señor Anderson? —preguntó Caleb, señalando discretamente al individuo en cuestión. 
 
    El propietario del saloon frunció el ceño y miró en la dirección indicada. 
 
    —No, no lo conozco. Parece ser un forastero, al igual que usted —respondió el hombre, clavando su mirada cautelosamente en Caleb—. ¿Por qué lo pregunta? 
 
    Caleb decidió no revelar demasiado y simplemente asintió. 
 
    —Solo era curiosidad. 
 
    —Pues ten cuidado —dijo Sullivan con tono serio de advertencia—. La curiosidad mató al gato. 
 
    Caleb asintió con gesto de cabeza y se giró para mezclarse entre el bullicio del lugar. A pesar de la advertencia del dueño, continuó con su búsqueda en el saloon, tratando de obtener información sobre el hombre misterioso que se había reunido con Ed Anderson. 
 
    Era consciente de que debía actuar con precaución y discreción para evitar levantar sospechas, especialmente para que Anderson no lo reconociera. Habían pasado muchos años desde la última vez que se encontraron cara a cara. Tenía apenas quince años cuando aquel desgraciado lo expulsó de su hogar para tener un control absoluto sobre su madre. Pero, aun así, no podía correr el riesgo de que descubriera su verdadera identidad antes de tiempo. 
 
    Después de media hora, Caleb regresó a la barra y pidió un whisky, tratando de comportarse con naturalidad mientras continuaba observando discretamente a su alrededor. Su objetivo era encontrar cualquier indicio que pudiera revelar la verdad detrás de la misteriosa conexión entre Ed Anderson y el desconocido. Sin embargo, parecía una tarea ardua, y para empeorar las cosas, su padrastro acababa de marcharse. 
 
    Estuvo a punto de abandonar su misión cuando un grupo de hombres en una mesa cercana captó su atención. Para su sorpresa, uno de ellos era el individuo que había estado reunido con Anderson. Parecía estar discutiendo acaloradamente con los otros dos hombres que ocupaban la mesa. 
 
    Decidido a obtener más información, Caleb se acercó y tomó asiento en una mesa situada junto a ellos, tratando de escuchar su conversación sin levantar sospechas. Los hombres continuaron discutiendo en voz baja, intercambiando miradas tensas. Caleb agudizó el oído y logró escuchar fragmentos de la conversación. 
 
    —…lo hiciste bien… encargo... dinero... McAllister. 
 
    Estas palabras lo dejaron atónito. La mención de McAllister, el dueño del rancho donde trabajaba y que había muerto hacía escasas semanas en aquel mismo lugar, y las referencias a un encargo y dinero lo dejaron boquiabierto. 
 
    Caleb se mantuvo en su posición, con el corazón acelerado por la revelación que acababa de escuchar. La idea de que Ed Anderson estuviera involucrado en la muerte de McAllister era impactante y desconcertante. Necesitaba descubrir más detalles antes de sacar conclusiones precipitadas. 
 
    El hombre misterioso continuó hablando en voz baja, intercambiando miradas tensas con los otros. Caleb agudizó más su oído. 
 
    —…nadie debe saber... silencio... nadie sospechará de nosotros...  
 
    Las palabras resonaban en la mente de Caleb, aumentando su inquietud. Parecía evidente que estaban conspirando para encubrir algo relacionado con la muerte de McAllister, pero ¿cuál era el motivo? ¿Y por qué Anderson estaba tan involucrado en todo eso? 
 
    Caleb dio un trago a su vaso y esperó pacientemente, pero el grupo no tardó en dispersarse, dejando la mesa vacía y a él frustrado. Lo que había descubierto aquella noche era más grave de lo que jamás habría imaginado. Siempre había sospechado que Ed Anderson era capaz de cualquier cosa por dinero, de ahí cómo había llegado a la posición en la que se encontraba, a pesar de haber nacido en una sucia granja de Wyoming. Pero nunca imaginó que sería capaz de involucrarse en la muerte de un respetado ranchero. Debía de haber un motivo importante y estaba decidido a descubrir cuál, a pesar de que solo había ido a Shadow River para reencontrarse con su hermana. 
 
    Decidido a descubrir la verdad y buscar justicia para los McAllister, Caleb dejó el local con paso firme. Mientras caminaba hacia el lugar donde había dejado su caballo, se torturaba pensando en cómo reaccionaría Katherine cuando descubriera la verdad. Sería un golpe duro que haría sangrar su corazón, hundiéndola en un profundo dolor, igual al que él había sentido cuando se enteró de la muerte de su querida madre. 
 
    Caleb llegó al rancho exhausto después de una larga noche llena de sorpresas. Cada paso lo acercaba más a su habitación y, al entrar, un suave y delicado aroma a flores inundó sus fosas nasales. Se sintió desconcertado al asociar ese suave olor con Katherine. Sorprendido por reconocer el olor femenino, y el rostro de la joven que se le apareció en sus pensamientos, sacudió la cabeza para alejarlos y cerró la puerta tras de sí. 
 
    La cama lo invitaba a descansar después de un día agotador y se dejó caer en ella, sintiendo la suavidad de las sábanas bajo su cuerpo. El aroma persistía en la habitación, como si las flores estuvieran esparcidas por todas partes. Sin embargo, Caleb sabía que no podía dejarse llevar por esa ilusión. Se levantó y caminó hacia la ventana, mirando hacia el oscuro horizonte. 
 
    «Es solo un juego de la mente», se dijo en un susurro. «No puedes permitirte creer en algo que no es real». Con determinación, decidió apartar el olor a flores y concentrarse en su misión de descubrir la verdad sobre la muerte de McAllister. 
 
    Con la mente clara y resuelta, Caleb se acostó nuevamente sobre el colchón y cerró los ojos, dejando de lado cualquier pensamiento que pudiera distraerlo.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 19 
 
      
 
      
 
    «¿Eso son celos?» 
 
      
 
    Rancho Silver Creek  
 
      
 
    Caleb se encontraba ocupado arreglando unas tablas sueltas en el porche, tal y como la señora McAllister le había pedido. Aunque tenía mucho trabajo pendiente con los animales, no podía negarle nada a esa bendita mujer que solía guardarle una generosa porción de tarta de manzana los domingos. Mientras recogía las herramientas y las colocaba en la caja de madera a su lado, una nube de polvo en el camino anunció la llegada de alguien. 
 
    Cuando el carro se detuvo frente a la casa, Caleb ya lo estaba esperando. Después de lo que había descubierto dos días atrás, la precaución en el rancho no estaba de más. Pero cuando se dio cuenta de que se trataba de una mujer, su cuerpo se relajó. 
 
    Se acercó al pescante del carro y extendió amablemente su mano para ayudarla a bajar. Pero cuando estuvieron cara a cara y Caleb se encontró con el rostro de la joven, se quedó sin palabras. 
 
    —¿Se encuentra bien, señor? —preguntó Alexandra, preocupada al ver la expresión del desconocido. 
 
    —Sí, disculpe, señorita —respondió Caleb, recuperándose del impacto inicial. 
 
    —Supongo que usted debe de ser el señor Johnson —dijo Alexandra con amabilidad—. Ethan no deja de hablar de usted —añadió con una sonrisa amable. 
 
    —Seguro que exagera —replicó Caleb cohibido. 
 
    —Mi nombre es Alexandra Anderson —se presentó la joven mientras le tendía la mano—. Le doy clases a Ethan en las materias en las que avanza más lento. 
 
    —Claro —respondió Caleb mientras se frotaba la nuca—, aunque nunca la había visto por aquí. 
 
    —Estas últimas semanas he estado bastante ocupada —confesó Alexandra en tono confidencial. 
 
    Katherine, que había salido de la casa poco antes, escuchaba la conversación desde su posición en el porche. Sin saber muy bien por qué, sintió un nudo en el estómago al darse cuenta de la expresión embobada del señor Johnson, quien parecía hipnotizado por su amiga. 
 
    Mientras Caleb intentaba recomponerse y mantener una actitud cordial, Alexandra continuó hablando, ajena al conflicto interno que se estaba gestando a su alrededor. 
 
    —¿Y dónde está Ethan? —preguntó, mirando a su alrededor. Estaba acostumbrada a que el niño apareciera a su lado en cuanto llegaba al rancho. 
 
    —Debe de estar encargándose de la camada de perros que nació hace unos días —contestó Caleb. 
 
    —¡Oh, deben ser preciosos! —exclamó ella emocionada. 
 
    La conversación continuó mientras Katherine luchaba por controlar las emociones que embargaban su cuerpo. Sabía que no podía culpar a Caleb por sentirse atraído por Alexandra, solía pasarle a la mayoría de los jóvenes del pueblo, y, aun así, no pudo evitar sentirse decepcionada. 
 
    Mientras tanto, Caleb se esforzaba por mantener la compostura y ocultar su verdadera identidad como hermano de Alexandra. Sabía que debía esperar el momento adecuado para revelar la verdad y no quería arruinar el encuentro inicial con una confesión apresurada. 
 
    —Es increíble cómo Ethan ha mejorado en sus estudios en los últimos tiempos a pesar de las circunstancias —relataba Alexandra con evidente orgullo, ajena a los pensamientos del hombre que tenía ante sí. 
 
    —Es un niño inteligente y con mucho potencial. Solo necesita un poco de apoyo adicional para lograr sus objetivos —replicó Caleb interesado—. Es muy trabajador y tenaz —añadió recordando los momentos en los que Ethan le ayudaba en las tareas del rancho. 
 
    En ese momento, Caleb notó que Katherine se acercaba lentamente, con una expresión en su rostro que le desconcertó. Parecía molesta y no entendía cuál podía ser el motivo. No recordaba haber hecho nada que pudiera incomodar a la joven en las últimas veinticuatro horas. 
 
    Alexandra se giró al descubrir la extraña expresión del señor Johnson y se encontró ante el rostro huraño de su amiga, que decidió ignorar, imaginando que se debía a su antagonismo con aquel vaquero. 
 
    —¡Oh, Katherine, tenía tantas ganas de verte! —confesó antes de aprisionar a su amiga en un fuerte abrazo—. He recibido carta de Austin —confesó. 
 
    Katherine, que hasta ese momento parecía enfadada, sonrió ampliamente al escuchar sus palabras y no pudo evitar aproximarse a su amiga y aferrar sus manos. 
 
    —¿Son buenas noticias? —preguntó interesada. 
 
    Caleb fue testigo del cambio que se produjo en el rostro de la joven. Rara vez había visto sonreír a la señorita McAllister, pero cuando lo hacía, parecía que la luz que se reflejaba en su rostro podía colapsar al mismísimo sol. Sin duda, era la mujer más hermosa que había conocido en toda su vida. 
 
    —¡Me han aceptado en la escuela de magisterio!—confesó Alexandra con evidente emoción. 
 
    —¿En serio? ¡Eso es maravilloso! Estoy muy orgullosa de ti, Alex —exclamó Katherine, genuinamente emocionada. 
 
    La alegría se extendió en el aire mientras Katherine y Alexandra compartían un abrazo lleno de felicidad. Caleb observaba la escena con una sonrisa en el rostro, contento de ver a ambas amigas celebrando un logro tan importante. 
 
    Después del efusivo abrazo, Katherine se apartó un poco y clavó su mirada en el rostro de su amiga con admiración. 
 
    —Alex, te lo mereces. Estoy segura de que serás una maestra excepcional. 
 
    Alexandra asintió emocionada, agradeciendo las palabras de Katherine. 
 
    —Gracias, Katherine. Tu apoyo y amistad han sido fundamentales para mí. No puedo esperar para comenzar esta nueva etapa en la escuela de magisterio y convertirme en la maestra que siempre he deseado ser. Pero de momento tengo que esperar —añadió con tristeza. 
 
    —¿Por qué? —preguntó Katherine sin comprender. 
 
    —A mi padre no parece gustarle mucho la idea de que estudie —confesó Alexandra, aunque sabía que a su amiga la enfurecerían sus palabras—. Cree que es más conveniente que encuentre un buen esposo. 
 
    —¿De verdad? —exclamó Katherine con evidente molestia—. ¡Alex, no puedes permitirle que te haga flaquear! Ser maestra ha sido tu sueño siempre. 
 
    —Lo sé, y tranquila, ahora que Wayne ha regresado, todo será más fácil —afirmó la joven con seguridad. 
 
    Caleb escuchaba atentamente la conversación, sintiendo una mezcla de preocupación y un profundo resentimiento hacia Ed Anderson. La mera idea de que él estuviera destrozando los sueños y esperanzas de su hermana lo enfurecía, pero sabía que tarde o temprano todo saldría a la luz y Alexandra sería libre para cumplir su sueño. Y él se aseguraría personalmente de que así fuera. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 20 
 
      
 
      
 
    «Inesperados reencuentros» 
 
      
 
    Shadow River 
 
      
 
    Wayne había ido al pueblo a hacer algunos recados y, al terminar, decidió ir a la cafetería de la señora Thompson para disfrutar de un trozo de su deliciosa tarta de manzana, algo que había extrañado mucho durante su ausencia. 
 
    A media mañana, Wayne entró al establecimiento y, como esperaba, casi todas las mesas parecían estar ocupadas. Dudó por un momento, a punto de abandonar el lugar, cuando una dulce voz a su espalda lo detuvo. 
 
    —Wayne, no te vayas. Hay una mesa libre —dijo la voz. 
 
    Al girarse, Wayne descubrió a una joven de estatura media, delgada y con el cabello castaño recogido en un moño. Frunció el ceño por un instante y finalmente la reconoció cuando su mirada se encontró con unos hermosos ojos color miel. 
 
    —¿Ada Parker? —preguntó con cierta incredulidad. Había pasado mucho tiempo desde la última vez que había visto a la joven, y los cambios producidos en ella le habían hecho dudar. 
 
    —Sí —respondió la joven, notando cómo sus mejillas se sonrojaban. 
 
    —Qué sorpresa encontrarte aquí, Ada —dijo Wayne, esbozando una sonrisa amistosa. 
 
    —Sí, hace poco que empecé a trabajar como camarera —confesó Ada con una sonrisa—, a mi padre no le hacía mucha gracia, pero el dinero nos vendrá bien. 
 
    Wayne se acercó a la mesa que Ada le había señalado y se sentó, agradecido por la compañía inesperada. Mientras Ada tomaba nota de su pedido, se pusieron al día sobre lo que había sucedido en Shadow River durante la ausencia de Wayne. 
 
    —Me alegra verte de regreso, Wayne —confesó Ada, maldiciendo a sus mejillas por volver a colorearse. 
 
    —Gracias. La verdad es que extrañaba el ambiente tranquilo y familiar de este lugar —respondió Wayne. 
 
    —¿Estás seguro? —preguntó Ada con un deje de humor en la voz—. Yo estoy deseando conocer qué hay más allá de los límites de Shadow River —confesó. 
 
    —Ada, te aseguro que no es para tanto —aseveró Wayne, y luego se animó a preguntar lo que quemaba su lengua—. ¿Sabes algo de Suzanne? No he tenido noticias de ella desde que me fui, quedamos en escribirnos, pero solo recibí una carta —confesó. 
 
    Un matiz de preocupación se delataba en su voz. A pesar de que antes de su marcha su relación con la hermana de Ada no había funcionado muy bien y habían decidido ponerle fin, Wayne no podía evitar preocuparse por ella. 
 
    Ada miró a Wayne con tristeza en sus ojos, sabiendo que lo que iba a decirle no sería fácil de escuchar. 
 
    —Wayne, Suzanne ya no está en el pueblo. Se fue al poco de tu marcha —respondió Ada, manteniendo la mirada baja. 
 
    Wayne sintió cómo el corazón se le encogía. Aquella chica había sido una parte importante de su vida, y aunque su relación había terminado, siempre había mantenido un afecto especial por ella. 
 
    —¿Se fue? ¿A dónde? —preguntó Wayne, intentando comprender lo que Ada le estaba diciendo. 
 
    Ada suspiró antes de continuar. 
 
    —Ella decidió buscar nuevas oportunidades en la ciudad. Sentía que necesitaba un cambio en su vida, y decidió seguir sus sueños lejos de Shadow River —explicó Ada con esfuerzo, aún dolía el sentimiento de abandono que la golpeó cuando descubrió la carta de despedida de su hermana. Sus padres aún sufrían por su fuga, y no podía culparlos. 
 
    —Entiendo. Supongo que todos seguimos adelante en algún momento. Solo espero que esté bien y encuentre la felicidad que busca —dijo Wayne, con un deje de nostalgia en su voz. 
 
    Ada asintió, comprendiendo los sentimientos de Wayne. 
 
    —Yo también lo espero —dijo con tristeza. 
 
    —¿No has sabido nada de ella desde entonces? —preguntó Wayne intrigado. 
 
    —No, la verdad es que no —confesó Ada con incomodidad—. Mis padres no aceptaron bien su partida, y los rumores que se sucedieron a continuación tampoco ayudaron. Yo esperé durante meses una carta, cualquier mensaje donde Suzanne me dijera que estaba bien, pero nada. 
 
    Wayne pudo ver la tristeza reflejada en el hermoso rostro de Ada, y sintió la tentación de abrazarla, pero sabía que lo mejor era no acercarse a la joven. No quería que los rumores volvieran a acuciar a la familia Parker por su culpa. 
 
    —Ella solo quería encontrar un futuro —dijo Ada, ajena a los pensamientos de él. 
 
    —Sí, todos merecemos uno —replicó Wayne pensativo—. Pero no te preocupes —añadió clavando su mirada en Ada mientras le dedicaba una sonrisa—, estoy seguro de que Suzanne está bien y feliz allá donde esté. 
 
    —¿De verdad lo piensas? —preguntó Ada esperanzada. 
 
    —Por supuesto —afirmó Wayne rotundo—. Y estoy seguro de que cuando esté preparada, regresará para visitar a tu familia. 
 
    —Gracias —dijo Ada, reconfortada por sus palabras. 
 
    —Es un placer —replicó Wayne—. Me ha gustado volver a verte —añadió. 
 
    —A mí también —replicó Ada azorada—, pero ahora debo seguir con mi trabajo —añadió, recordando dónde se encontraba. Luego se giró para continuar con sus tareas. 
 
    Mientras caminaba hacia la barra, era incapaz de ralentizar los alocados latidos de su corazón. Desde que había sabido que Wayne había regresado, había esperado durante semanas estar frente al hombre del que siempre había estado enamorada secretamente. Solo hubiera deseado que no hubiera mencionado a su hermana, a pesar de ser el único nexo de unión entre ellos. 
 
      
 
    

  

 
  
   Capítulo 21 
 
      
 
      
 
    «El murmullo del arroyo» 
 
      
 
    Rancho Silver Creek  
 
      
 
    Bajo el abrasador sol del mediodía, Caleb y Katherine arreaban al ganado a través de las vastas llanuras del rancho. Cada pisada de las reses levantaba una nube rojiza de polvo que dificultaba la visibilidad y la respiración. Caleb dirigía con destreza a los animales, mientras Katherine, en la retaguardia, se aseguraba de que ninguno se desviara del camino establecido, contando con la ayuda de los dos perros del rancho, que desempeñaban su trabajo a la perfección. Estaban llevando a cabo una tarea que podría considerarse titánica. 
 
    Después de horas de esfuerzo, con el sudor empapando sus frentes, se encontraron a pocos metros del arroyo Silver Creek, su ansiado objetivo. Poco a poco, las cabezas de ganado parecían seguir el aroma del agua y avanzaban en solitario hacia el prometido oasis. 
 
    Caleb observó el avance del rebaño y soltó un suspiro de alivio cuando situó su caballo junto al de Katherine. 
 
    —Bueno, parece que ya casi lo tenemos —dijo mientras se secaba el sudor de la frente con la manga de su camisa. 
 
    Katherine, exhausta pero cautelosa, puso su mano en forma de visera sobre sus ojos y estudió al rebaño. 
 
    —Eso parece, señor Johnson, pero no podemos confiarnos —respondió a las palabras de él. 
 
    Caleb se acercó sigilosamente a ella y añadió con una sonrisa: 
 
    —No se preocupe, señorita McAllister. Hemos trabajado duro para llegar hasta aquí, y los animales no son tontos. El agua está a pocos pasos. 
 
    Katherine asintió, sintiendo un destello de esperanza. 
 
    —Sí, hemos llegado lejos. Solo necesitamos asegurarnos de que todos entren al arroyo sin problemas. —Sin añadir nada más, tiró de las riendas de su caballo y golpeó sus flancos con los talones antes de iniciar una alocada carrera hacia el lado derecho del rebaño. 
 
    Caleb observó a Katherine con admiración. Tenía que reconocer que aquella jovencita se había mostrado como una vaquera excepcional, superando a muchos hombres curtidos que conocía. Estaba seguro de que su padre se sentiría orgulloso de ella si pudiera verla. 
 
    A pesar de la necesidad de mantener el control sobre los animales, Caleb no pudo resistirse a la tentación de observar el arroyo en toda su extensión. Había esperado encontrar un riachuelo de escaso caudal, pero el Silver Creek parecía tener la capacidad de alimentar a varios rebaños como el que poseía el rancho. 
 
    En aquellas tierras áridas, el agua era un recurso preciado, y eso hizo que varios interrogantes surgieran en su mente: ¿Sería esa la razón por la que Anderson se había deshecho del señor McAllister? ¿Tendría algún plan secreto para apoderarse de esas tierras y, consecuentemente, de sus aguas? Caleb se hizo todas esas preguntas y algunas más, pero cuando la primera vaca llegó al agua, decidió que debía concentrarse en su trabajo si no quería recibir una reprimenda por parte de la señorita McAllister. Con soltura, tiró de las riendas, hizo girar a su caballo y cabalgó hasta la cabeza del ganado. 
 
    En el momento preciso en que las primeras vacas alcanzaron el borde del arroyo, Caleb llegó al lugar, y un suspiro de satisfacción llenó el aire.  
 
    —¡Lo hemos logrado! —exclamó, incapaz de contenerse. 
 
    Con movimientos diestros, descendió de su montura y se aproximó a la orilla. Arrodillándose, formó un cuenco con las manos y recogió agua, la cual lanzó sin vacilar sobre su rostro. Luego, desabotonó parcialmente su camisa y repitió la acción, esta vez dirigiendo el refrescante líquido hacia su pecho. El agua fresca se deslizó por su piel, llevándose consigo el sudor acumulado y brindándole una sensación revitalizante. 
 
    Desde su posición, con la camisa empapada y el sombrero protegiendo su rostro del sol inclemente, Katherine observaba a Caleb con silenciosa admiración. La fortaleza y habilidad de Caleb en el manejo del ganado habían despertado en ella un profundo respeto y atracción. En ese momento observaba cada movimiento fluido y seguro de Caleb mientras él se aseaba y dejaba al descubierto su pecho musculado. Se sintió fascinada, tanto que los latidos de su corazón se aceleraron. 
 
    Caleb, percibiendo la intensidad de la mirada de Katherine clavada en él, se giró hacia ella y encontró sus ojos azules fijos en los suyos. 
 
    —¿No te gustaría refrescarte un poco? —preguntó, con una sonrisa ladina. 
 
    Katherine dudó unos segundos, dejando que la invitación se filtrara como una tentación en su mente. Finalmente, asintió con la cabeza y desmontó del caballo con agilidad. Mientras se acercaba al arroyo, el murmullo de los cascos y los mugidos del ganado se entrelazaba con el susurro del viento que acariciaba las hierbas secas a su alrededor. 
 
    El murmullo calmante del agua fluyendo creaba una melodía refrescante que contrastaba con la opresiva calidez del entorno. Katherine se agachó cerca del riachuelo, manteniendo una prudente distancia. Había decidido no volver a dirigir su mirada hacia Caleb, temerosa de ser arrastrada por las desconcertantes emociones que le embargaban cada vez que él estaba cerca. 
 
    Despojándose del sombrero, lo depositó a un lado y sumergió sus manos en el agua, sintiendo al instante un alivio bienvenido en su piel. Con delicadeza, formó un pequeño cuenco con las manos y lo llevó hasta su rostro, deseando fervientemente poder refrescar todo su cuerpo y sumergirse en las cristalinas aguas del arroyo. Pero la mera idea se desvanecía en presencia de Caleb, convirtiéndose en un anhelo inalcanzable. A regañadientes, volvió a salpicarse el rostro y se puso de pie. 
 
    En ese instante, la voz del hombre la sobresaltó, interrumpiendo sus pensamientos.  
 
    —¿Ya ha terminado? —inquirió él, tomando a Katherine por sorpresa con su tono decidido.  
 
    Al girar la cabeza, se encontró con Caleb sin camisa, el sombrero echado hacia atrás y los puños apoyados en las caderas, una figura imponente enmarcada por el escenario natural. 
 
    —¿A qué se refiere? —respondió Katherine, confundida por el repentino cambio de enfoque.  
 
    —Quiero decir que, si no se sumerge por completo, terminará deshidratada antes de llegar a casa —comentó el vaquero con una firmeza que despertó cierta indignación en Katherine.  
 
    —¿Y qué propone entonces? —replicó ella, ocultando tras su voz una leve molestia.  
 
    —Bueno, pues que se dé un baño —dijo Caleb con naturalidad—. Yo podría dar una vuelta mientras tanto —añadió al percibir la expresión sobresaltada en el rostro de Katherine—. Le prometo que guardaré su intimidad y no diré nada a nadie.  
 
    Katherine dudó durante interminables minutos, intercambiando miradas entre él y el sugerente riachuelo. Si estuviera acompañada de su padre, no habría dudado en sumergirse con su camisola, como tantas veces había hecho. Pero el señor Johnson no era su padre y no estaba segura de si podía confiar plenamente en él.  
 
    —Si no me comporto como espera, podría desollarme vivo —insistió Caleb con una sonrisa inocente.  
 
    —Está bien, pero no regrese hasta que yo le avise —advirtió Katherine.  
 
    —Por supuesto, señorita —replicó Caleb, dirigiéndose a su caballo sin siquiera molestarse en ponerse la camisa.  
 
    Katherine lo observó atentamente hasta que desapareció tras una loma. Volvió a dudar, pero finalmente se deshizo de toda su ropa excepto la camisola blanca y se aceró a la orilla. 
 
    El agua fresca acarició la piel de Katherine mientras se sumergía lentamente en el arroyo. Cerró los ojos y dejó que la corriente suave la envolviera por completo, disfrutando de la sensación que le brindaba. El calor del día parecía disiparse con cada gota que tocaba su cuerpo. 
 
    La corriente del arroyo jugueteaba con su camisola, moviéndola suavemente. Katherine decidió dejarse llevar por el momento, liberándose de las preocupaciones. Allí, en medio de la naturaleza, se permitió ser ella misma, lejos de las miradas y los juicios de los demás. 
 
    Mientras disfrutaba de aquel instante de libertad, los pensamientos de Katherine se entrelazaron con los recuerdos de los días pasados junto a Caleb. Recordó la fuerza con la que conducía al ganado, su habilidad innata y la pasión que ponía en cada tarea. Aquellos recuerdos avivaron la atracción que sentía hacia él, una atracción que la embargaba y preocupaba a partes iguales, y contra la cual no sabía cómo luchar. 
 
    En un abrir y cerrar de ojos, un sonido lejano interrumpió los pensamientos de Katherine, pero antes de que pudiera reaccionar, un estruendo resonó en el aire. Caleb emergió en la orilla y la arrastró abruptamente fuera del agua, sujetándola con fuerza. 
 
    —¿Qué estás haciendo? —exclamó Katherine deshaciéndose de su agarre con los ojos desorbitados. A su alrededor las reses se movían con nerviosismo evidente tras el fuerte sonido. 
 
    —He disparado para salvarte la vida —respondió Caleb con voz serena mientras señalaba con su revólver aún humeante una serpiente de gran tamaño que yacía a pocos pasos de distancia. 
 
    Katherine, que siguió sus indicaciones con la mirada, soltó un pequeño grito al ver al reptil sobre la tierra mojada. Aun temblando por la intensidad del momento, sintió una mezcla de gratitud y confusión hacia Caleb.  
 
    —Gracias —murmuró finalmente con voz apenas audible mientras  
 
    

  

 
   
    Capítulo 22 
 
      
 
      
 
    «El dulce sabor del deseo» 
 
      
 
    Caleb, por su parte, se encontraba hipnotizado por la presencia de la joven, incapaz de apartar la mirada de ella. Su estampa resultaba sumamente sugerente. La fina tela de su camisola se adhería a su cuerpo como una segunda piel, resaltando su figura. Caleb se dejó llevar por sus pensamientos, que exploraban cada rincón tentador de su cuerpo. Desde sus pechos, que tenían el tamaño perfecto para sus manos, hasta sus redondeadas caderas, las cuales imaginaba aferrando con firmeza. Su mirada descendió aún más, descubriendo la zona íntima entre sus piernas, oculta bajo rizos suaves y delicados. 
 
    El deseo que lo había atormentado desde que la conoció se intensificó, sin embargo, Caleb se ordenó desechar el ansia que ardía en su interior y que solo podría causar problemas. Bajó lentamente el brazo que sostenía el revólver y dejó escapar un suspiro al guardarlo en su cartuchera. Aunque la tensión en sus hombros se relajó, su expresión seguía reflejando cautela, algo que Katherine no pasó por alto. 
 
    —No debería haberte dejado sola —dijo Caleb tuteándola por primera vez y con tono grave. 
 
    —No podíamos haber previsto que algo así sucediera —replicó Katherine, procurando que él no se sintiera culpable mientras sus ojos se encontraban. 
 
    Un incómodo silencio se extendió entre ellos, interrumpido solo por los sonidos del entorno: el viento susurrando entre los árboles, el murmullo del arroyo y el eco del disparo que aún resonaba en el aire. Ambos se enfrentaban a una encrucijada, donde sus caminos se entrelazaban en un juego peligroso de atracción y deseos ocultos. 
 
    Finalmente, Caleb se aproximó lentamente a Katherine, consciente de que no era una buena idea, pero incapaz de renunciar a sus deseos. Con una mezcla de pasión y cautela, acarició suavemente su mejilla. Katherine, al sentir el roce de sus dedos callosos, se estremeció ante aquel contacto. 
 
    En un silencio atronador, ambos se acercaron aún más, con sus labios a punto de rozarse. La intensidad del momento los envolvió, haciendo que el mundo a su alrededor desapareciera. 
 
    Finalmente, Caleb permitió que su rostro descendiera y sus labios se encontraron en una caricia llena de anhelo y deseo. Consciente de la importancia de tomar las cosas con calma, no queriendo asustar a Katherine, se prometió ser cauteloso. 
 
    Comenzó a rozar sus labios con los de ella, elevando su mano y aferrando su nuca con los dedos para asegurarse de que no se alejara cuando profundizara el beso. Mientras su dulce y característico aroma floral inundaba sus sentidos, se dejó llevar y se aventuró a acariciar los labios de Katherine con su lengua. Tal como esperaba, ella se sobresaltó. 
 
    —Tranquila, te prometo que te gustará. Solo abre la boca para mí —susurró suavemente contra sus labios. 
 
    Percibió la duda en Katherine, pero se sintió recompensado al notar que finalmente sus labios se separaban ligeramente y aprovechó el momento. En medio del beso, Caleb exploró con delicadeza el interior de la boca de Katherine, acariciando suavemente la lengua de ella con la suya. Cada movimiento era lento y cauteloso, buscando despertar sensaciones de placer y ternura. 
 
    Aunque sorprendida inicialmente, Katherine se dejó llevar por la pasión que fluía de Caleb. Sus labios se movían en perfecta armonía, sus cuerpos se acercaban aún más, y el deseo crecía con cada segundo. 
 
    El tiempo parecía detenerse mientras se entregaban a ese beso apasionado, explorando el sabor y la textura de los labios del otro. Sin embargo, en medio de aquel éxtasis, una voz interna recordó a Katherine las normas sociales que no debía quebrantar si no quería deshonrarse a sí misma y a su familia. 
 
    Con una mezcla de pesar y determinación, Katherine interrumpió el beso y apartó su rostro con suavidad. Sus ojos se encontraron con los de Caleb, cargados de un deseo abrumador. 
 
    —Esto está mal —dijo Katherine con una voz ajena a ella misma, mientras daba un paso atrás—. No puede volver a repetirse —añadió mientras se dirigía hacia la piedra donde descansaban sus ropas. 
 
    Caleb la observó con comprensión y anhelo en sus ojos. A pesar del deseo que amenazaba con consumirlo, sabía que Katherine había tomado la decisión correcta por ambos. 
 
    —Lo siento, no debí besarte. Ha sido un error —se disculpó Caleb antes de alejarse lentamente, dejando atrás el arroyo y los deseos prohibidos. 
 
    Katherine permaneció allí, de pie junto a la piedra donde reposaban sus prendas, mientras él se ponía su camisa, recogía sus cosas y se subía a su caballo antes de salir galopando a toda velocidad. 
 
    Katherine se sentía dividida entre la pasión desenfrenada que había experimentado y la voz interior que le recordaba las consecuencias de dejarse llevar por sus deseos. Sabía que debía preservar su honor y proteger el nombre de su familia. Luke Johnson era un vaquero itinerante que solo pasaría unos meses allí, luego se marcharía y ella se quedaría sola y sin ninguna posibilidad de futuro si alguien llegaba a enterarse de lo que había estado a punto de suceder entre ellos. 
 
    A pesar de sus esfuerzos, las lágrimas empezaron a empañar sus ojos mientras luchaba contra la mezcla de emociones que la invadía.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 23 
 
      
 
      
 
    «Al descubierto» 
 
      
 
      
 
    Shadow River 
 
      
 
    Caleb avanzaba con determinación por la acera de madera rumbo al colmado River's. Su propósito era claro: abastecerse de suministros para los arreglos del rancho y cumplir con la extensa lista de alimentos que la señora McAllister le había entregado esa misma mañana, tras enterarse de su visita al pueblo. 
 
    Al llegar al colmado, Caleb se detuvo un instante, observando con detenimiento el modesto pero acogedor establecimiento. El River's poseía una fachada desgastada por el tiempo, emanando un encanto rústico que invitaba a adentrarse. 
 
    En su interior, el ambiente resultaba cálido y familiar. La tenue iluminación se filtraba a través de los pequeños cristales del escaparate. El aroma a especias y alimentos frescos impregnaba el aire, estimulando los sentidos y despertando el apetito. 
 
    Con paso tranquilo, Caleb comenzó a recorrer los pasillos, explorando las estanterías meticulosamente organizadas. Cada vez que encontraba un producto de su lista, regresaba al mostrador. Estaba a punto de completar su compra cuando notó la presencia de alguien más en el colmado. 
 
    Sus ojos se posaron en Alexandra Anderson, quien se encontraba absorta en la contemplación de las páginas de un catálogo por correo. Caleb experimentó una breve indecisión, con el corazón acelerado latiendo en su pecho. Sin embargo, decidió vencer la timidez y se acercó a ella. 
 
    —Buenos días, señorita Anderson —saludó con cortesía y una sonrisa amistosa. 
 
    Alexandra levantó la mirada del catálogo y la dirigió hacia él. Por un instante, pareció dudar, pero finalmente respondió con educación. 
 
    —Buenos días, señor Johnson —contestó, recordando su apellido. 
 
    Ambos entablaron una conversación ligera, centrada principalmente en la familia McAllister como tema en común. Sin embargo, la calma se vio interrumpida cuando Wayne Anderson, el hermano de Alexandra, apareció repentinamente en el colmado. 
 
    Wayne se aproximó al mostrador con paso firme y, al llegar a la altura de su hermana, sus ojos se clavaron con cierta suspicacia en el rostro del desconocido que charlaba con Alexandra. 
 
    Caleb percibió una leve incomodidad, pero se esforzó por mantener la calma mientras se despedía de la señorita Anderson. Luego se acercó a la señora Collins, informándole de que regresaría en una hora para recoger su pedido y acto seguido abandonó el establecimiento. 
 
    Ya en el exterior, Caleb respiró aliviado, seguro de que Wayne no le había reconocido, y se dirigió a la barbería con la intención de cortarse el pelo, que ya rozaba el cuello de su camisa. Estaba a punto de entrar, cuando Wayne se interpuso su camino, bloqueándolo y exigiendo una conversación. 
 
    —Tenemos que hablar —dijo Wayne en tono exigente. 
 
    —¿Sucede algo, señor Anderson? —inquirió Caleb, tratando de ocultar parcialmente su rostro bajo el ala de su sombrero. 
 
    —Dígamelo usted, señor Johnson... ¿o debería llamarte por tu verdadero nombre, Caleb Blackwood? —replicó Wayne, entrecerrando los ojos. 
 
    Caleb sintió cómo la tensión se apoderaba del ambiente. Las palabras de Wayne resonaron en sus oídos, confirmando que Wayne le había reconocido a pesar de las pocas veces que se habían visto en su niñez. Tras un instante de silencio, Caleb decidió enfrentar la situación de frente, manteniendo la compostura. 
 
    —Creo que lo más conveniente sería hablar en otro lugar, ¿no te parece? —dijo Caleb, sin permitir que el nerviosismo se apoderara de su voz. 
 
    Wayne frunció el ceño, sus ojos escrutaban a Caleb con desconfianza, pero asintió con un gesto de cabeza y se giró para llegar a un callejón cercano donde tendrían un poco más de intimidad. 
 
    —¿Y bien? —preguntó Wayne, entrecruzando los brazos y clavando una mirada penetrante en el rostro de Caleb. 
 
    —Es simple —respondió Caleb finalmente—, solo quería ver a Alexandra. Hace unas semanas descubrí que mi madre había fallecido y que mi única familia, mi hermana, estaba en este pueblo. 
 
    —¿Y qué es exactamente lo que buscas? —cuestionó Wayne, con voz fría. 
 
    —Solo eso, saber cómo está y comprobar si es feliz. 
 
    —Bueno, puedes irte tranquilo. Alexandra se encuentra perfectamente de salud y es feliz —replicó Wayne, aunque en el fondo sabía que era una verdad a medias. 
 
    —¿Y cómo puedes estar tan seguro de eso? —cuestionó Caleb, entrecerrando los ojos—. Según mis informantes, Alexandra desea convertirse en maestra, pero tu padre no le permite seguir sus estudios. ¿Me equivoco? —preguntó directamente. 
 
    «Mierda, me ha descubierto», pensó Wayne, apretando la mandíbula. Sin embargo, no tenía intención de dejarse intimidar. 
 
    —Quien te haya informado lo ha hecho a medias: Alexandra pronto viajará para cursar los estudios que tanto anhela. Ahora, ya puedes largarte de Shadow River. 
 
    —No puedo —replicó Caleb. 
 
    —¿Y por qué no? —cuestionó Wayne, incrédulo. 
 
    —Debes agradecérselo a tu padre —replicó Caleb de forma enigmática. 
 
    —¿De qué diablos estás hablando? —preguntó Wayne, molesto. 
 
    —Cuando llegué aquí, encontré trabajo en el rancho Silver Creek, con la familia McAllister. Supongo que sabrás que hace poco el patriarca se vio involucrado en un problema en el saloon y las cosas no acabaron bien. 
 
    —Sí, estoy al tanto —siseó Wayne, incómodo. 
 
    —Pues tengo algunas sospechas de que tu padre está relacionado con el asunto. 
 
    Wayne abrió desmesuradamente los ojos mientras la ira fluía a través de sus venas. En un acto reflejo, y sin pensar, extendió sus manos y agarró con fuerza el cuello de la camisa de Caleb, intentando alzarlo. 
 
    —¡Sigues siendo un maldito mentiroso y traidor de mierda! 
 
    —¿Y esa opinión es tuya o es la de tu padre? —cuestionó Caleb con seriedad—. Porque si es así, deberías empezar a replantearte muchas cosas. Ed Anderson es el tipo más mentiroso que he conocido en toda mi vida. 
 
    Wayne soltó bruscamente a Caleb, sintiendo cómo la rabia y la confusión se mezclaban en su interior. Sus palabras habían golpeado un nervio sensible y ahora se encontraba en una encrucijada, debatiéndose entre la lealtad hacia su padre y la posibilidad de que este estuviera involucrado en los problemas del rancho Silver Creek. 
 
    —No puedo creer lo que estás insinuando —dijo Wayne, con la voz cargada de ira contenida—. Mi padre puede ser muchas cosas, pero nunca participaría en algo así. Es un hombre de negocios respetado en este pueblo. 
 
    —No te pido que me creas ciegamente —respondió Caleb con expresión neutral—, pero te insto a que investigues por ti mismo. Las piezas del rompecabezas encajan de manera sospechosa. Estoy seguro de que Anderson no tardará en presentarse en el rancho Silver Creek para ofrecer una buena cifra a la viuda de McAllister con el fin de convencerla de que venda sus tierras. 
 
    —¿Y por qué haría eso? —cuestionó Wayne. 
 
    —Creo que deberías averiguarlo por ti mismo —dijo Caleb, alisando su arrugada camisa antes de darse media vuelta y salir del callejón con paso enérgico. 
 
    Mientras tanto, Wayne luchaba por procesar toda la información. Pese a la lealtad hacia su padre, sentía la necesidad de descubrir la verdad. Aunque su relación con él era complicada, seguía siendo su sangre y le resultaba difícil aceptar la idea de que pudiera ser culpable de algo tan grave. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 24 
 
      
 
      
 
    «Una conversación pendiente» 
 
      
 
    Rancho Silver Creek 
 
      
 
    En la tranquila cocina, los rayos de sol se filtraban a través de las cortinas, creando un ambiente cálido y acogedor. Katherine se encontraba absorta en la tarea de amasar pan, sumergida en el ritmo calmante y terapéutico de la tarea. El suave aroma a levadura llenaba el aire, proporcionando al espacio una sensación reconfortante. 
 
    De repente, el chirriar de los goznes de la puerta llamó su atención. Katherine apartó la masa y dirigió la mirada hacia la entrada, donde descubrió a Luke luchando por abrir la puerta, cargando una caja de madera repleta de víveres. 
 
    Katherine se mordió el labio inferior, indecisa sobre cómo actuar. Los últimos días había tratado de evitar a ese hombre después de lo sucedido en el arroyo. Sin embargo, finalmente se limpió las manos en el delantal y caminó hasta allí para abrirle por completo la puerta y permitirle entrar. 
 
    Caleb se sentía igualmente cohibido. La simple proximidad de ella, el aroma que desprendía, provocaba reacciones en su cuerpo y se maldecía a sí mismo por ello. Había sido un estúpido al dejarse llevar por el deseo que esa joven despertaba en su interior. Su motivo para ir a Shadow River era asegurarse de que su hermana estuviera bien y fuera feliz, y lo que estaba sintiendo por la señorita McAllister estaba desviándolo de su propósito. Además, no estaba acostumbrado a relacionarse con jóvenes decentes, criadas para el matrimonio. Su experiencia con las mujeres provenía de otro tipo de relaciones. 
 
    —Gracias —dijo, esforzándose por hacer sonar su voz, aunque Katherine ya le daba la espalda y volvía a la mesa, salpicada de harina—. ¿Dónde dejo esto? —preguntó, escrutando el lugar en busca de un sitio adecuado. 
 
    —En cualquier parte —respondió Katherine, decidida a ignorarlo. 
 
    Caleb asintió y buscó un lugar adecuado para dejar la caja de víveres. Finalmente, la colocó sobre un banco junto a la pequeña despensa adyacente a la cocina. Sin darse cuenta, su mirada se posó en Katherine mientras ella volvía a concentrarse en su labor. Llevaba un sencillo vestido azul ese día, y su cabello rubio estaba recogido en un moño bajo. Algunos mechones díscolos acariciaban sus sonrojadas mejillas. Una tierna sonrisa se dibujó en los labios de Caleb al descubrir que tenía harina en la mejilla derecha, y se imaginó limpiándola con la yema de su dedo. Consciente de sus pensamientos y a pesar de saber que estaba cometiendo un error del que se arrepentiría, decidió acercarse lentamente. 
 
    —Katherine, creo que deberíamos hablar sobre lo que ocurrió el otro día —dijo con voz suave y serena. 
 
    Katherine levantó la mirada, sorprendida por sus palabras y por lo cerca que Caleb se encontraba. Sus miradas tropezaron y nuevamente se sintió hechizada. 
 
    —No creo que sea necesario —respondió, apartando rápidamente la mirada, tratando de escapar de él y de lo que sentía. 
 
    Con pasos cuidadosos, Caleb se aproximó a Katherine y suavemente levantó la mano, utilizando la yema de su dedo para limpiar con delicadeza la mancha de harina en su rostro. Ella cerró los ojos por un instante, disfrutando de aquel gesto tan íntimo y lleno de cariño. 
 
    —¿De verdad piensas eso? ¿Que no hay nada entre nosotros? —preguntó Caleb con suavidad. 
 
    El roce de los dedos en su piel desencadenó una descarga eléctrica que recorrió todo su cuerpo, provocando que Katherine temblara como una hoja. La tensión en la base de su estómago se hizo palpable, añadiendo una sensación de vértigo a la mezcla de emociones que la embargaban. 
 
    —Luke —lo llamó por su nombre de pila por primera vez—, los dos sabemos que esto no está bien. Mi vida es demasiado complicada —continuó mientras se alejaba y caminaba hacia la ventana—. Mi padre falleció recientemente, el rancho está en peligro y necesito mantenerme firme por mi familia. Si las cosas continúan así, no me quedará otra opción que sacrificarme y buscar un esposo que se haga cargo del rancho, como sugiere mi madre —confesó Katherine con sinceridad. 
 
    Caleb reunió la fuerza necesaria para no seguirla cuando Katherine se alejó, pero al escuchar sus últimas palabras y visualizarla casada con cualquier ganadero insulso, algo se revolvió en su interior. En dos zancadas, se colocó a su lado, sujetó su brazo y la obligó a girarse. 
 
    —No puedes casarte con un hombre solo para salvar el rancho —le recriminó, sintiéndose molesto. 
 
    Katherine frunció el ceño. Si bien era cierto que se había sentido furiosa con su madre cuando le sugirió lo del matrimonio, no podía evitar amarla incondicionalmente. Sin embargo, el hecho de que el señor Johnson, un hombre al que apenas conocía, se creyera con el derecho de dictarle su destino, encendió una furia indomable en su interior. 
 
    —¿Y por qué no? ¿Tienes una oferta mejor? —preguntó, alzando la cabeza con altivez para encontrarse con su mirada. 
 
    Caleb apretó con firmeza el brazo de Katherine mientras la miraba con intensidad. Su voz sonó llena de determinación cuando respondió a su desafiante pregunta.  
 
    —No se trata de encontrar una oferta mejor, Katherine —la tuteó a su vez—. Se trata de seguir tu propio corazón y no dejarte llevar por las presiones y expectativas de los demás. No mereces ser sacrificada en un matrimonio sin amor solo por el bien del rancho Silver Creek. 
 
    Katherine se sumió en silencio por un momento, absorbida por las palabras de Luke. La fortaleza y convicción que emanaban de él resonaban en su interior, desafiando sus propias dudas y temores. Aunque deseaba creer en sus palabras, no podía ser egoísta. No se trataba solo de ella, sino del futuro de su madre y de Ethan. 
 
    —Luke, agradezco tu preocupación —dijo apartándose ligeramente de él—, pero no es asunto tuyo —añadió con la intención de alejarse. 
 
    Caleb apretó la mandíbula y sintió cómo la ira tensaba su cuerpo. Por supuesto que no era asunto suyo, pero una fuerza desconocida lo impulsaba hacia ella y no sabía cuánto tiempo más podría resistirse. Movido por un nuevo impulso, sujetó su cintura para retenerla y luego la atrajo hacia sí antes de apoderarse de sus labios con toda la pasión contenida que lo embargaba. 
 
    Katherine, tomada por sorpresa, sintió el vértigo de lo inesperado, pero no tardó en responder al beso con la misma necesidad. Ahora sabía cómo era el juego, y tenía que reconocer que, a pesar de saber que aquello estaba mal, no podía resistirse a Luke. 
 
    Sus lenguas se entrelazaron y sus alientos se encontraron mientras las manos de él acariciaban su espalda con deleite. Ella, a su vez, dejó trepar sus manos con timidez por el pecho masculino, aquel que recordaba perfectamente. 
 
    La pasión entre ellos se intensificaba a medida que se entregaban al deseo prohibido. Los besos se volvieron más ardientes y urgentes, y Caleb exploraba cada rincón de los labios de Katherine con avidez. Sus manos expertas se deslizaban por su cuerpo, despertando sensaciones eléctricas en ella. 
 
    En el punto álgido de su encuentro, un ruido repentino los sobresaltó. Katherine y Caleb se separaron abruptamente, con los corazones palpitando desbocados. Era Ethan, el hermano de Katherine, quien había irrumpido en la habitación sin previo aviso. 
 
    El rostro de Katherine se tiñó de un intenso rubor y la culpa se apoderó de ella al instante. Las palabras no encontraban salida de su boca, mientras Caleb trataba de recomponerse, con la mirada llena de sorpresa y nerviosismo. 
 
    Ethan, con sus grandes ojos inocentes y confundidos, miró a Katherine sin entender del todo lo que estaba sucediendo. 
 
    —¿Qué pasa? ¿Por qué estás tan roja? ¿Por qué el señor Johnson está aquí? —preguntó, sin percatarse completamente de la tensión en el ambiente. 
 
    Katherine buscó desesperadamente una explicación que no entrara en detalles inapropiados para su edad. 
 
    —He venido a dejar los víveres —intervino Caleb, dispuesto a salvar la situación—. ¿Me ayudas? Necesito unos brazos fuertes —preguntó, dirigiendo una sonrisa al niño. 
 
    —¡Claro! —exclamó Ethan emocionado, sin sospechar lo que realmente estaba ocurriendo.  
 
    Se dio la vuelta y salió de la habitación, dejando a Katherine y Caleb sumidos en una mezcla de alivio y preocupación. 
 
    Katherine miró a Luke, llena de remordimiento. 
 
    —Luke, esto ha ido demasiado lejos, no puede volver a suceder —expresó con un tono de ruego en su voz. 
 
    Caleb simplemente asintió con gesto serio y salió al exterior con paso lento en dirección al carro, donde el niño ya le esperaba. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 25 
 
      
 
      
 
    «Segundas intenciones» 
 
      
 
    Shadow River, unos días después 
 
      
 
    Lily McAllister salió del banco sintiéndose aliviada después de haber pagado la cuota del rancho. No había sido fácil reunir la suma requerida, pero contaba con unos pequeños ahorros que había conseguido gracias a algunos trabajos de costura que solía realizar de forma ocasional. 
 
    Le quedaban unos pocos peniques y decidió dirigirse al colmado para comprarle algún dulce a Ethan. El niño había sufrido mucho tras la muerte de su padre y, a pesar de todo, había seguido ayudando en todo lo que podía. Era un niño bueno y merecía una alegría. 
 
    Estaba a punto de llegar a la tienda cuando se encontró con un amplio pecho que se cruzó en su campo visual, revelando un elegante chaleco bordado. Al levantar la mirada, vio unos ojos negros e impenetrables. 
 
    —Buenos días, señora McAllister —saludó el hombre, enfatizando su saludo con un gesto de su sombrero. 
 
    —Buenos días, señor Anderson —respondió Lily a regañadientes. Nunca le había agradado aquel hombre, a pesar de que su difunto esposo parecía confiar en él. Siempre había sospechado que tenía segundas intenciones cuando los visitaba en el rancho. 
 
    —Quería disculparme por no haber asistido al entierro de su difunto marido —se disculpó con fingido pesar—. Mi hijo me comentó que fue una ceremonia muy emotiva —añadió, aprovechando la circunstancia de que Wayne había ido a acompañar a la familia a pesar de su orden de que no lo hiciera. 
 
    —Gracias, señor Anderson, es usted muy amable —replicó Lily incómoda. Lo único que deseaba era continuar su camino. 
 
    —Supongo que ahora, sin nuestro querido Lee, las cosas deben haberse complicado bastante. Un rancho como Silver Creek no puede ser administrado por dos mujeres solas. 
 
    —Sí, no es fácil, pero contamos con ayuda. Hemos empleado a un vaquero —replicó Lily molesta con las últimas palabras de él. 
 
    El gesto de Anderson se torció al escuchar la información. Aunque había ordenado a uno de sus hombres que estuviera pendiente de la familia McAllister, no le habían mencionado nada acerca de que tuvieran un empleado, aunque también dudaba que pudieran pagarlo, o eso había pensado. 
 
    —Comprendo —dijo finalmente—, pero aun así me gustaría hacerle una oferta por su rancho. He estado interesado en esas tierras durante mucho tiempo y creo que podríamos llegar a un acuerdo beneficioso para ambos. 
 
    Lily se sorprendió por la propuesta. Nunca había considerado la posibilidad de vender el rancho, ya que era su hogar y el legado de su familia. Sus ojos reflejaron desconfianza. 
 
    —Señor Anderson, el rancho es parte de mi vida y de la de mis hijos. No estoy interesada en venderlo. 
 
    El señor Anderson continuó insistiendo, pero esta vez su tono no era tan amable. Sus modales se volvieron bruscos y su expresión reflejaba impaciencia. 
 
    —Señora McAllister, esta es una oportunidad que no debería dejar pasar. Mi oferta es generosa y le aseguro que le convendría vender. No se presenta todos los días una oportunidad como esta. 
 
    Lily se mantuvo firme, sintiendo una mezcla de indignación y determinación. No permitiría que el señor Anderson la intimidara ni pusiera en duda sus motivos. 
 
    —Señor Anderson, este rancho es mucho más que una simple propiedad para mí. Es el legado de mi familia y el hogar de mis hijos. No puedo ponerles precio a esos lazos y no sacrificaré nuestra felicidad y bienestar por una oferta monetaria. Le agradecería que dejara de insistir y respetara mi decisión. 
 
    El hombre frunció el ceño, claramente frustrado por la negativa de Lily. 
 
    —Lo entiendo, señora McAllister. Aun así, permítame dejarle este sobre como muestra de mi interés. Si cambia de opinión, puede ponerse en contacto conmigo. 
 
    Lily tomó el sobre con precaución, sin estar segura de qué hacer con él. Observó al señor Anderson alejarse, sintiendo una mezcla de inquietud y curiosidad por la situación que acababa de protagonizar. Mientras se dirigía al colmado, sus pensamientos giraban en torno a la sorpresiva oferta del señor Anderson, sopesando qué sería lo mejor para su familia, pero aquella decisión no le pertenecía a ella sola. 
 
    Una hora más tarde, Lily regresó al rancho con el sobre en su limosnera, sintiéndose inquieta por lo ocurrido con el señor Anderson. Al atravesar la puerta principal, encontró a su hija Katherine ocupada con las tareas del hogar. 
 
    —¡Katherine! —llamó Lily con urgencia, captando la atención de su hija, quien se encontraba pelando verduras. 
 
    —¿Qué sucede, mamá? Pareces agitada —dijo Katherine mientras se lavaba las manos en un barreño y las secaba antes de acercarse. 
 
    Lily suspiró y le contó a Katherine todos los detalles del encuentro con el señor Anderson, detallando su propuesta de compra del rancho y su insistencia en convencerla. 
 
    Katherine frunció el ceño, visiblemente enfadada por las intenciones del caballero, quien, a pesar de ser el padre de una de sus mejores amigas, nunca le había agradado demasiado. 
 
    —¡Ese hombre no tiene límites! —exclamó furiosa—. ¿Cómo se atreve a querer quitarnos nuestro hogar? 
 
    Lily asintió, comprendiendo la frustración de su hija. 
 
    —Entiendo tu enfado, Katherine. Pero debemos mantener la calma y buscar la mejor solución. Tenemos que pensar en tu futuro y en el de Ethan. 
 
    Katherine se acercó a su madre y le tomó la mano con firmeza. 
 
    —Mamá, tranquila, te prometo que encontraré un buen marido que se encargue del rancho —dijo Katherine con determinación—. He pensado en poner un anuncio en el periódico. Además, tengo algunos ahorros —confesó con cierta timidez—, de cuando ayudé a la señora Simons a recolectar su huerto. 
 
    Lily acarició la mejilla de su hija, agradecida. 
 
    —Gracias, cariño. Sin embargo, no estoy segura de que sea suficiente para cubrir la siguiente letra del banco y las cuentas del colmado —confesó, dudando. 
 
    —También podemos vender el semental —sugirió Katherine, decidida a no rendirse bajo ninguna circunstancia. 
 
    —¿Te refieres al caballo salvaje que atrapó tu padre? —preguntó Lily, confundida—. Katherine, ni siquiera está domesticado —argumentó. 
 
    —Está casi listo —mintió Katherine—. En una semana podremos ponerlo a la venta y con ese dinero podremos cubrir los gastos durante un tiempo. Confía en mí, mamá —suplicó. 
 
    Lily vaciló, con la mirada fija en el rostro de su hija. 
 
    —Está bien —aceptó finalmente, aunque no estaba del todo convencida de que fuera una buena idea. 
 
    —Deberíamos devolverle el dinero al señor Anderson —añadió Katherine antes de que su madre cambiara de opinión—. No quiero que nadie tenga la oportunidad de usarlo en nuestra contra. Si rechazamos su oferta, también debemos rechazar su dinero. 
 
    Con sorpresa reflejada en sus ojos, Lily contempló a su hija, impresionada por su madurez y sabiduría. 
 
    —Tienes toda la razón, Katherine. No permitiremos que nadie nos manipule. Devolveremos el dinero y dejaremos claro al señor Anderson que no estamos interesadas en vender este rancho. 
 
    Katherine, con una determinación inquebrantable en su mirada, respondió: 
 
    —Muy bien, me encargaré personalmente de entregárselo. 
 
    Lily sintió cierta aprensión, temiendo que su hija pudiera decir algo inapropiado al señor Anderson. 
 
    —No estoy del todo segura —dijo Lily con cautela. 
 
    Katherine, con un gesto tranquilizador, aseguró: 
 
    —No te preocupes, mamá. No pasará nada, te lo prometo. 
 
    Después de darle un beso en la mejilla a su madre, Katherine se dio la vuelta y se encaminó hacia su dormitorio. Veinte minutos más tarde, montada en su yegua, emprendió el camino hacia el rancho de los Anderson, sus vecinos más cercanos. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 26 
 
      
 
    «Una verdad dolorosa» 
 
      
 
      
 
    Katherine llegó al majestuoso rancho Golden Oak, propiedad de los Anderson. Aunque había visitado el lugar en ocasiones anteriores para reunirse con Alexandra, no pudo evitar sentirse abrumada por las vastas tierras, el inmenso rebaño de vacas y los caballos que galopaban en el cercado próximo a la imponente casa principal. 
 
    Tras atar las riendas de su yegua a un poste cercano, se aproximó decidida a la puerta y golpeó con determinación. Minutos después, la recibió la ama de llaves, quien la condujo al despacho del señor Anderson. Mientras recorría los pasillos decorados con cuadros campestres al óleo y trofeos de caza, Katherine experimentó una mezcla de ansiedad y admiración. Finalmente, llegaron al despacho y la ama de llaves indicó a Katherine que esperara allí. 
 
    Poco después, Wayne hizo su entrada en la habitación. Katherine titubeó un instante, esperando encontrarse con el patriarca de la familia. No obstante, enderezó los hombros y extendió el sobre que sostenía entre las manos hacia Wayne antes de hablar. 
 
    —Wayne, por favor, entrégale esto a tu padre —dijo Katherine con determinación—. Quiero que sepa que no estamos interesadas en vender el rancho. 
 
    —¿Qué? —exclamó Wayne atónito. 
 
    Se quedó perplejo al escuchar las palabras de Katherine. Las sospechas que Caleb había compartido con él sobre la jugarreta de su propio padre resonaban en su mente, creando un torbellino de dudas e inquietudes. 
 
    Miró fijamente el sobre que Katherine le había entregado, sintiendo el peso de la responsabilidad. Era consciente de que esta situación podía tener implicaciones mucho más profundas de lo que aparentaba. Sin embargo, también reconocía que había llegado el momento de enfrentar la verdad y tomar decisiones difíciles. 
 
    —Katherine, necesito saber más detalles —dijo Wayne con una mezcla de confusión y determinación en la voz. 
 
    —¿Sobre qué? —preguntó Katherine confusa. 
 
    —¿Sabes si mi padre hizo alguna oferta por el rancho anteriormente? 
 
    Katherine frunció el ceño, confundida por la extraña expresión en el rostro de Wayne. 
 
    —No estoy segura, pero tal vez mi madre sepa algo al respecto —respondió finalmente. 
 
    —Tienes razón, no había considerado eso —replicó Wayne, sintiendo remordimientos—. Gracias. Iré a visitar a tu madre en cuanto pueda. 
 
    —De acuerdo —dijo Katherine, incómoda—. Entonces será mejor que me marche —añadió mientras se levantaba de la silla que había ocupado hasta ese momento. 
 
    Wayne acompañó a Katherine hasta la puerta mientras se disculpaba. 
 
    —Lamento si mi padre os ha causado algún inconveniente —dijo, sintiendo la necesidad de enmendar una supuesta ofensa—. Pero ya sabes cómo es. 
 
    —Sí, lo sé —respondió Katherine de manera breve—. Nos vemos, Wayne —añadió antes de alejarse con paso decidido por el pasillo. 
 
    Él observó cómo se alejaba y cerró la puerta del despacho. Paseó inquieto de un lado a otro durante unos minutos, hasta que se dirigió resueltamente hacia el armario situado al lado del escritorio, sabiendo que su padre solía guardar allí información importante. Con la punta de un abrecartas, logró abrir la cerradura y procedió a revisar meticulosamente las carpetas guardadas en su interior. 
 
    Entre los documentos, encontró un informe titulado «Estudio de Viabilidad Hídrica en el Rancho Golden Oak», fechado el 18 de febrero de 1870 y elaborado por Peter Murray. 
 
    Sin necesidad de leer más, Wayne ya tenía suficiente información para confirmar sus sospechas. El estudio revelaba que los sondeos en el rancho habían resultado infructuosos y no se había encontrado agua en la zona. Además, advertía que el suministro actual, proveniente de un riachuelo de montaña, no sería sostenible y que, en un plazo máximo de dos años, el rancho se quedaría sin agua, agotando las reservas subterráneas existentes. Con estas conclusiones, quedaba claro que la crianza de ganado no sería viable a menos que se encontrara una nueva fuente de suministro de agua. 
 
    Sus peores sospechas se confirmaban. Había un motivo por el que su padre estaba interesado en el rancho Silver Creek: el caudaloso arroyo que lo atravesaba. Y aunque nunca habría pensado que su padre fuera capaz de algo semejante, no podía negar que todas las evidencias sobre la posible implicación de su progenitor en lo que le había sucedido al señor McAllister eran demasiado llamativas. 
 
    Wayne cerró el informe, consternado. Las sospechas de que su padre podía estar involucrado en la muerte del vecino, el señor McAllister, comenzaban a cobrar fuerza y no podía evitar sentir culpa y temor por lo sucedido. 
 
    Wayne meditó sobre las opciones que tenía ante él. Aunque su relación con Caleb era tensa y complicada, sabía que era necesario unir fuerzas con él para llegar a la verdad, por muy dolorosa que pudiera llegar a ser. 
 
    Decidido a enfrentar los desafíos y superar sus resentimientos personales, Wayne se propuso buscar a Caleb y ofrecerle su apoyo. Sabía que juntos podrían desentrañar los secretos que habían sido ocultados durante tanto tiempo. 
 
    Sin perder más tiempo, Wayne se dirigió al rancho Silver Creek, que se encontraba a poca distancia de Golden Oak. El viento susurraba entre los árboles mientras avanzaba por el sendero y se sintió aliviado cuando descubrió un jinete junto a los pastos que lindaban con los propios. 
 
    Cuando se aproximó lo suficiente, pudo comprobar que se trataba de Caleb, que parecía estar pendiente de las vacas con sus terneros, que estaban apartadas del resto en un redil cercano. 
 
    Antes de aproximarse al lugar, Wayne respiró hondo, pero espoleó a su caballo y se situó junto a Caleb, que al percatarse de su presencia mostró en su rostro una expresión mezcla de sorpresa y desconfianza al ver a Wayne parado frente a él. 
 
    —¿Qué haces aquí, Wayne? —preguntó, frunciendo el ceño. 
 
    Wayne decidió ser directo y sincero. 
 
    —He descubierto algo importante. Un estudio revela que Golden Oak se quedará sin agua en un plazo de dos años. Creo que mi padre podría estar involucrado en lo que le sucedió a McAllister y quiero ayudarte a descubrir la verdad. 
 
    Los ojos de Caleb se abrieron de par en par, asombrados por las revelaciones de Wayne. Aunque la desconfianza aún estaba presente, también percibió una genuina voluntad de colaboración en sus palabras. 
 
    —¿Por qué debería creerte, Wayne? Nuestra relación nunca ha sido excesivamente buena, y este asunto podría traer graves consecuencias a tu padre y a tu familia —respondió Caleb con cautela. 
 
    Wayne sostuvo la mirada de Caleb y respondió con convicción. 
 
    —Lo sé. Pero si mi padre tiene alguna responsabilidad en lo que le sucedió al señor McAllister, debe pagar por ello —afirmó con rotundidad—. No voy a negar que esto es doloroso para mí, pero iría en contra de mis principios dejar que mi padre se intente beneficiar de este asunto. 
 
    Caleb permaneció en silencio por un momento, evaluando las palabras de Wayne. Finalmente, asintió lentamente. 
 
    —Está bien, Wayne. Acepto tu oferta. Trabajaremos juntos para encontrar respuestas y llegar al fondo de este asunto —dijo Caleb con solemnidad. 
 
    Ambos hombres se estrecharon las manos, sellando un pacto silencioso para descubrir la verdad que se escondía detrás de las sombras del rancho Golden Oak. A partir de ese momento, debían actuar unidos en su búsqueda de justicia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 27 
 
      
 
      
 
    «Testigo involuntario» 
 
      
 
    Katherine observaba a Wayne y Luke desde su posición, oculta detrás del tronco de un árbol. Había ido a buscar a Luke para preguntarle si iría a cenar a su casa esa noche, pero cuando los descubrió charlando, sintió curiosidad. No podía escuchar lo que los hombres decían, pero las expresiones serias en sus rostros dejaban en claro que se trataba de un asunto importante. 
 
    Dudó durante lo que parecieron minutos interminables antes de decidir regresar a la casa. Una hora después, Luke entró en la vivienda y todos cenaron en completa armonía. Para Katherine fue todo un logro contener las preguntas que le quemaban en la lengua, pero logró aguantar estoicamente hasta que él agradeció a su madre por la deliciosa cena y salió por la puerta en dirección al establo. 
 
    Después de ayudar a su madre a recoger la cocina, se retiró a su habitación, donde se aseó y se puso el camisón. Intentó leer un poco, pero no lograba concentrarse en las palabras. Perdiendo la poca paciencia que le quedaba y sabiendo que no podría dormir en toda la noche si no descubría lo que estaba sucediendo, se levantó de la cama y se envolvió en una toquilla rosa claro. Con cautela, salió de su habitación. Cruzó la cocina-salón y finalmente logró escabullirse por la puerta hacia el exterior. 
 
    Con la ayuda de la luz de la luna, logró llegar al establo y luego, a tientas, al cuarto donde él se hospedaba. Con la mano en el pomo, dudó durante lo que parecieron minutos interminables, pero finalmente se atrevió a abrir la puerta. Entró sigilosamente en la habitación, tratando de no hacer ruido. La débil luz de una lámpara de aceite iluminaba ligeramente el espacio, revelando la figura de Luke recostado en la cama, perdido en sus pensamientos. El corazón de Katherine latía con fuerza mientras dudaba sobre cómo proceder. 
 
    En ese instante, Caleb alzó la mirada, sorprendido al notar la presencia de alguien en la habitación. Sus ojos reflejaban una mezcla de asombro y preocupación al descubrir que era Katherine quien estaba allí. Por su parte, Katherine se mordió el labio, indecisa sobre cómo abordar la situación. Finalmente, reunió el coraje suficiente para romper el silencio. 
 
    —Luke, necesito saber qué está ocurriendo —susurró ella, con una voz cargada de ansiedad—. Os vi hablando a Wayne y a ti en el valle. ¿Qué está pasando? 
 
    Caleb suspiró y se sentó en el borde de la cama, invitando a Katherine a hacer lo mismo. Ella se acercó con cautela y se sentó a su lado, sintiéndose algo cohibida pero desesperada por obtener una respuesta. 
 
    —Hay cosas que no puedo revelarte por el momento —respondió Caleb con seriedad—. Pero te prometo que todo se aclarará pronto. Es un asunto delicado y debemos manejarlo con cuidado. 
 
    —No soy estúpida —soltó Katherine, molesta—, sé que tiene algo que ver con el rancho y mi padre. Esta tarde fui a ver a Wayne y me hizo preguntas sobre el rancho y el señor Anderson. 
 
    Caleb chasqueó la lengua, sintiéndose molesto. Era evidente que Katherine sabía más de lo que le convenía, pero no podía revelarle sus sospechas, pues sabía que ella podría actuar de manera temeraria y poner en peligro su plan. Después de unos segundos de duda, supo que solo había una forma de desviar su atención, aunque también implicaba un riesgo. 
 
    —Creo que te equivocas en tus conclusiones —comenzó a decir. 
 
    —¿En qué? —cuestionó Katherine, confundida por la sonrisa seductora que Caleb le dirigía. 
 
    —La verdad es que Wayne Anderson y yo no estábamos hablando de tu padre —respondió Caleb, acortando la distancia entre ellos y pegando su costado al de ella—. Él vino porque al parecer está interesado en ti y quería saber mis intenciones al respecto —añadió, mientras elevaba la mano y acariciaba su mejilla con el pulgar. 
 
    —¿Y qué le respondiste? —inquirió Katherine en un susurro. 
 
    Caleb la observó con intensidad, dejando que sus palabras se formaran con sinceridad antes de responder. 
 
    —Le confesé que mi obsesión por ti es absoluta. Desde el primer instante en que te vi, supe que eras alguien especial. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para estar a tu lado —declaró, dejando que sus palabras fluyeran con una pasión palpable. 
 
    Katherine quedó sin habla, sorprendida por la intensidad de la respuesta de Luke. Su corazón latía acelerado, mientras se sumergía en la mirada intensa de Caleb. Aunque deseaba creer en sus palabras, la sombra de la duda aún se aferraba a su mente. 
 
    Caleb notó la incertidumbre en los hermosos ojos azules de Katherine y decidió actuar de inmediato. Con delicadeza, alzó ambas manos y enmarcó su rostro, acercándose lentamente hasta que sus labios se encontraron en un beso ardiente. En ese instante, Caleb liberó toda la pasión que había acumulado desde el momento en que se encontraron junto al arroyo. A pesar de haber luchado contra sus sentimientos, Katherine provocaba una atracción irresistible sobre él. Sin embargo, en ese preciso momento, todas las dudas y cuestionamientos quedaron suspendidos mientras sus labios se unían en un beso suave y embriagador, como la dulzura de la miel. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 28 
 
      
 
      
 
    «Entrega sin remisión» 
 
      
 
    La habitación quedó envuelta en un silencio casi mágico, apenas perturbado por los latidos acelerados de sus corazones. El beso se prolongó, sumergiéndose en una profundidad cada vez mayor, mientras Caleb y Katherine se entregaban sin reservas a la pasión que los consumía. Se acercaron aún más, como si el universo conspirara para unirlos en ese instante efímero pero eterno. 
 
    Con suavidad, las manos de Caleb exploraron el contorno de la espalda de Katherine, envolviéndola en un abrazo apasionado. Cada roce, cada caricia, intensificaba la conexión que compartían. Ansiaba más, necesitaba satisfacer ese anhelo de rozar cada poro suave de su tersa piel, saborear cada centímetro de su ser, pero las prendas que aún cubrían sus cuerpos les impedían hacerlo. 
 
    Sin pensar, la mano de Caleb se aventuró a lo largo de la espalda de Katherine, siguiendo una trayectoria sinuosa hasta llegar al inicio de su cadera. Desde allí, prosiguió su camino descendente hasta reposar sobre su muslo, y continuó enrollando la tela del camisón de algodón con la imperiosa necesidad de rozar su piel desnuda. 
 
    Katherine fue consciente de cada movimiento, sintiendo cómo sus poros se erizaban. No obstante, cuando él comenzó a elevar la prenda, una tensión recorrió su ser al imaginar los dedos ásperos de Caleb acariciando sus muslos. Por un lado, sabía que eso estaba mal, que era una completa locura, pero, por otro lado, el deseo irrefrenable que había despertado en su interior le impedía renunciar a todo lo que Caleb le hacía sentir con cada caricia que le prodigaba.  
 
    Un gemido gutural escapó de la garganta femenina cuando Caleb finalmente llegó a su piel, y fue entonces cuando él pareció despertar de la nebulosa de pasión que lo envolvía en ese momento. 
 
    Cuando fue consciente de lo que hacía, que anhelaba la feminidad de Katherine, notó un sudor frío que recorrió su espalda al percatarse de lo que había estado a punto de hacer. Actuando rápidamente, retiró su mano y decidió que era hora de separarse, de poner fin a esa locura. A pesar de que lo que más deseaba en el mundo era prolongar aquel deleite, colocó sus manos en los hombros de Katherine y la apartó bruscamente. 
 
    La distancia que los separaba era mínima, y en ese instante sus miradas se encontraron, comunicándose sin necesidad de palabras. Existía entre ellos una complicidad que trascendía los límites de la cordura y la razón.  
 
    —Katherine, debemos poner freno a esto —dijo Caleb con voz entrecortada—. No podemos dejarnos llevar por el deseo y olvidarnos de todo lo demás. 
 
    Katherine respondió con una sonrisa tierna y reveladora:  
 
    —Lo sé, pero no quiero dejar de sentirme como lo hago cuando estamos juntos —susurró—. Y aunque sé que no es lo correcto, quiero descubrir qué más puedo sentir a tu lado —expresó valientemente, aunque el rubor tiñó sus mejillas. 
 
    Las palabras de Katherine aceleraron el corazón de Caleb, que parecía latir con más fuerza dentro de su pecho. Sabía que debía contenerse, que no era ético continuar, pero era incapaz de resistir el anhelo oscuro que lo envolvía cuando se encontraba cerca de ella. 
 
    —Comprendo cómo te sientes, pero esto no es adecuado. Deberías abandonar esta habitación de inmediato —advirtió una vez más, intentando hacer consciente a Katherine de la situación en la que se encontraban. 
 
    —Entiendo —afirmó Katherine con sinceridad—, pero creo que ya es tarde para arrepentirse —añadió mientras agarraba el borde de su camisón y lo retiraba de su cuerpo, deshaciéndose así de la única prenda que protegía su figura de la mirada de él. 
 
    Caleb, hasta entonces resistiéndose, quedó perplejo ante la espontaneidad y audacia de la joven. Sin duda, Katherine no se asemejaba en nada a las chicas decentes de su edad. Finalmente, dejó de luchar y recorrió su cuerpo desnudo con la mirada. 
 
    Katherine soportó estoicamente su escrutinio. Aunque se sentía avergonzada y temía no ser del agrado de Caleb, cuando descubrió en sus ojos grises el deseo y la admiración, no dudó en alzar la mano y acariciar su mejilla, sintiendo la rugosidad de su barba de varios días. Sus miradas se encontraron y, sin vacilación, sus labios se unieron en un beso ardiente y apasionado. 
 
    En ese momento, Caleb dejó de resistirse. Sus cuerpos se entrelazaron en un abrazo cargado de deseo y pasión, entregándose por completo a la intensidad de lo que sus cuerpos parecían proclamar. 
 
    La temperatura entre ellos se intensificaba con cada caricia. Caleb rozaba delicadamente con las yemas de sus dedos la piel de Katherine, trazando senderos invisibles sobre su espalda, mientras ella se estremecía bajo su tacto. Sus cuerpos anhelaban una conexión más profunda, una fusión que los consumiera por completo. 
 
    Los latidos de sus corazones resonaban en la habitación, una melodía frenética que marcaba el ritmo de su deseo desenfrenado. Caleb, consciente de los límites que debían respetar, luchaba contra sus instintos más salvajes. Sabía que era un momento especial para Katherine, su primera vez, y deseaba que fuera algo único e irrepetible. 
 
    Con sumo cuidado, la ayudó a recostarse sobre el pequeño camastro. Al notar la anticipación y la incertidumbre en sus ojos, acercó sus labios a su oído y susurró: 
 
    —Shh, tranquila, mi amor. Todo saldrá bien —le aseguró antes de atrapar entre sus labios su lóbulo y darle pequeños mordisquitos. 
 
    Katherine no pudo evitar arquearse, soltando un suspiro que trazó una sonrisa en los labios de Caleb. En respuesta, él elevó delicadamente su mano derecha, acariciando uno de los senos de Katherine. Su palma se ajustaba perfectamente, como si estuviera recolectando frutos en plena temporada de cosecha. Aquella suavidad, ternura y sensualidad le eran irresistibles. Sin titubear, con el pulgar y el índice, atrapó el pequeño capullo rosado que se había erizado bajo el roce de sus dedos, acariciándolo suavemente y luego pellizcándolo con delicadeza. 
 
    —¡Caleb! —pronunció Katherine entre un jadeo y un susurro. 
 
    Caleb interrumpió sus caricias, captando la mezcla de sorpresa y excitación en la voz entrecortada de Katherine. Alzó la mirada y se encontró con sus ojos cargados de deseo, evidenciando que ella estaba completamente sumida en la nebulosa de la pasión. 
 
    Sin perder tiempo, Caleb descendió lentamente por el cuerpo de Katherine, dejando un rastro de besos y susurros en su piel. Acarició su vientre con suavidad, mientras percibía cómo su respiración agitada iba en aumento. Luego, se entregó a sus senos con la suavidad de sus labios, deleitándose en su textura y respondiendo a cada gemido que escapaba de los labios de Katherine. 
 
    Continuó su descenso, trazando un camino de besos desde su estómago hasta llegar a la esencia misma de su feminidad. Sus labios encontraron el epicentro de su deseo, explorándolo con maestría y entrega, jugueteando con su lengua, chupando y succionando, mientras no desatendía sus preciosos pechos.  
 
    Katherine se aferró a las sábanas, liberando gemidos de placer que llenaban la habitación, envolviéndolos en una sinfonía de pasión compartida. 
 
    Caleb sentía cómo su corazón martilleaba con fuerza en su pecho, amenazando con estallar si no saciaba su deseo. Con determinación, se colocó sobre el cuerpo de Katherine, quien parecía sorprendida, y abrió sus piernas para situarse entre ellas. Lentamente, dejó descender su cuerpo y apoyó sus antebrazos, dejando en el centro la cabeza femenina. Ahora, sus rostros estaban a escasos centímetros y sus miradas se encontraron con intensidad. 
 
    —Ha llegado el momento de la verdad —dijo Caleb con una voz cargada de emoción y pasión—. Pero si te has arrepentido, pararé —añadió con esfuerzo. Su cuerpo estaba excitado y a punto de estallar, pero deseaba que lo que ocurriera entre ellos fuera auténtico, asegurándose de que Katherine estuviera completamente segura. 
 
    —No, quiero que sigas —respondió Katherine, esbozando una sonrisa segura en sus labios. 
 
    Caleb le devolvió la sonrisa antes de unir sus labios a los de ella. Al mismo tiempo, su mano derecha se deslizó entre sus cuerpos y agarró su miembro, que estaba duro y preparado. Sin dudarlo, lo acercó a la intimidad de ella y colocó la punta en la abertura. Sintió cómo el cuerpo de Katherine se tensaba, pero profundizó el beso mientras utilizaba su mano libre para acariciar uno de sus pechos. Cuando notó que los músculos de Katherine se relajaban, no dudó en penetrarla con un único y preciso movimiento. 
 
    Al principio, el cuerpo de Katherine se tensó, pero se relajó cuando Caleb comenzó a susurrar palabras reconfortantes en su oído. Luego, comenzó a moverse en su interior, en una danza ancestral tan antigua como el mundo. 
 
    El tiempo pareció detenerse mientras ambos se perdían en un éxtasis compartido, explorando cada rincón prohibido de sus cuerpos. Cada roce, cada suspiro, avivaba la pasión que ardía entre ellos. 
 
    Cuando finalmente alcanzaron el clímax, sus cuerpos se fundieron en un abrazo lleno de éxtasis y satisfacción. Permanecieron unidos en silencio, sintiendo cómo sus corazones latían al unísono. 
 
    Después de un momento de silencio y recuperación, Caleb acarició suavemente el rostro de Katherine y la besó tiernamente en los labios. Sabían que ese momento era solo el comienzo de su viaje juntos, y estaba ansioso por descubrir qué les depararía el futuro. 
 
    —Katherine McAllister, creo que podría enamorarme de ti —dijo Caleb sin saber cómo ni por qué. 
 
    Katherine, sorprendida por sus palabras, abrió los ojos ampliamente y tardó unos minutos en poder articular una respuesta. 
 
    —Quizás yo también, señor Johnson —dijo finalmente con cierto tono humorístico. 
 
    Caleb se sentía agradecido al destino por brindarle la oportunidad de conocer a aquella hermosa y valiente mujer que se había cruzado en su camino. 
 
    Se miraron con complicidad, sabiendo que habían descubierto una conexión profunda y única entre ellos. Con las manos entrelazadas, se prometieron seguir explorando los límites del placer y el amor, dispuestos a enfrentar cualquier desafío que la vida les presentara. 
 
    El amor y la pasión habían trascendido las barreras de la habitación, envolviéndolos en un lazo eterno que recordaría aquel momento de entrega y descubrimiento. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 29 
 
      
 
      
 
    «Unidos por el destino» 
 
      
 
    Al día siguiente 
 
      
 
    Al despertar, Katherine experimentó un sobresalto repentino al recordar lo que había sucedido la noche anterior. Aunque estaba sola en su habitación, sus mejillas no pudieron evitar teñirse de rubor al rememorar cada caricia, beso y orgasmo que había compartido con Luke. El simple recuerdo era suficiente para hacer que su cuerpo volviera a vibrar de anticipación. 
 
    Era consciente de que lo que había ocurrido era una completa locura. No era propio de una joven decente entregar su cuerpo a un hombre al que apenas conocía. Sin embargo, en ese momento se había dejado llevar por lo que su corazón le dictaba y se había entregado sin reservas. 
 
    Sin embargo, con la luz del día iluminando su mente, mil dudas comenzaron a asaltarla. La principal de todas era si Luke sentía algo profundo por ella o simplemente había sido un pasatiempo pasajero. La noche anterior, después de hacer el amor por segunda vez, había caído rendida en un sueño profundo y, al despertar al amanecer, él ya no estaba allí a su lado. A pesar de la confusión y la decepción que inundaban su ser, Katherine se levantó rápidamente del pequeño camastro y corrió de vuelta a su casa, con el objetivo de evitar que su madre descubriera que había pasado la noche fuera. 
 
    Con determinación, se alzó de la cama y se dispuso a enfrentar la situación que se avecinaba. Un torrente de dudas y preguntas sin respuesta inundaban su mente. ¿Había sido un error entregarse a Luke con tanta premura? ¿Qué significaba realmente ella para él? 
 
    En medio de sus cavilaciones, unos golpes enérgicos en la puerta hicieron que su corazón se agitara desbocado. 
 
    —Katherine, ¿estás bien? —inquirió la voz preocupada de su madre. 
 
    —Sí, madre —mintió mientras se esforzaba en mantener una expresión inocente antes de abrir la puerta. 
 
    —¿Segura? —preguntó Lily, sorprendida de que su hija no se hubiera levantado temprano, como era su costumbre. 
 
    —Sí, lo siento, mamá. No he descansado bien esta noche —se disculpó Katherine. 
 
    Poco después, los tres miembros de la familia comenzaron a desayunar. Katherine permitió que su madre y su hermano llevaran el ritmo de la conversación, interviniendo de vez en cuando. Tenía demasiadas cosas en la cabeza, como lo que iba a hacer cuando se encontrara frente a Luke después de lo que había sucedido entre ellos. 
 
    —Cielo, me preguntaba si ya habías hablado con el señor Johnson sobre la posibilidad de domar al caballo que capturó tu padre. —La voz de su madre la sobresaltó, trayéndola al presente—. He estado pensando que tenías razón, ese dinero no nos vendría nada mal. 
 
    —Pues la verdad es que aún no le he comentado el asunto —afirmó Katherine antes de limpiarse los labios con la servilleta. 
 
    —Entonces, cuando lo veas, dile que lo haga cuanto antes, porque pronto tendremos la siguiente cuota del préstamo llamando a nuestra puerta —replicó Lily con evidente desánimo. 
 
    —Por supuesto, mamá, no debes preocuparte —aseveró Katherine. 
 
    Diez minutos más tarde, tras recoger los platos del desayuno, Katherine se dirigió al establo con paso firme. La rodeaba un aura de nerviosismo e inquietud. Su mirada se posó en un majestuoso caballo negro que pacía en el cercado situado junto al edificio. Katherine recordó su carácter salvaje y temperamental cuando intentó domarlo antes de la aparición de Luke. Desde su llegada había olvidado el asunto. 
 
    Tras unos segundos de duda, decidió que era el momento adecuado para enfrentar su propio miedo y desafiar sus límites. Se acercó lentamente a la valla, pero sin traspasarla. Caminaba decidida pero también con respeto hacia la criatura que ahora tenía frente a ella. Podía sentir cómo su corazón latía acelerado en su pecho, pero eso solo aumentaba su determinación. 
 
    El caballo la observaba con ojos cautelosos, moviendo ligeramente las orejas hacia adelante, como si estuviera evaluando a Katherine. Ella extendió su mano con suavidad y permitió que el caballo oliera su palma. A medida que el animal capturaba su esencia, Katherine podía ver destellos de curiosidad y una chispa de interés en sus ojos oscuros. Tuvo la impresión de que la reconocía y sintió que su corazón se aceleraba. Estaba a punto de saltar la valla para acercarse aún más cuando una voz la detuvo. 
 
    —¿No crees que vas demasiado deprisa? 
 
    Katherine giró su rostro con rapidez y se encontró con la cautivadora sonrisa de Luke y sus maravillosos ojos grises. 
 
    —No, creo que ya está listo —afirmó con terquedad mientras extendía su mano para acariciar la cabeza del corcel, algo impensable el día en que el salvaje animal llegó al rancho—. Además, no podemos esperar más —añadió con frustración—. Por cierto, ¿dónde estabas esta mañana? 
 
    Una sonrisa perezosa se dibujó en los labios de Caleb al escuchar las palabras de la joven, que transmitían su enojo. 
 
    —Me hubiera encantado estar contigo cuando te despertaras, pero cada día me levanto al amanecer para asegurarme de que el ganado esté bien, proporcionarle heno si es necesario y comprobar si alguna vaca paridera está a punto de parir. 
 
    —Comprendo —replicó Katherine, sintiéndose completamente tonta, antes de girarse para darle la espalda y clavar su mirada en el semental. 
 
    Caleb siguió sonriendo mientras se acercaba a ella. Cuando estuvo a escasos centímetros, y tras comprobar que no había nadie que pudiera verlos, no dudó en abrazarla, obligando a la joven a colocar su espalda contra su pecho. Besó su dulce cuello antes de susurrar unas palabras contra su oído. 
 
    —¿Estás enfadada? —preguntó rozando su nariz contra su fragante piel—. Si es así, lo siento. No pretendía incomodarte. Te juro que solo estaba cumpliendo con mi trabajo, aunque hubiera preferido pasar el resto de la mañana haciéndote el amor y escuchar los gemidos escapar de tu garganta —concluyó antes de mordisquear levemente su cuello con los dientes. 
 
    Katherine sintió que el vello de sus brazos se erizaba y tuvo que cerrar los ojos por un instante al sentir el pequeño mordisco. Pero de pronto recordó la razón por la que estaban allí. 
 
    —Tenemos que domar a este animal cuanto antes —dijo, señalando al pura sangre—. Vamos a necesitar el dinero para la próxima cuota del banco. Mi madre está muy preocupada. 
 
    Caleb no pudo evitar fruncir el ceño, maldiciendo a Anderson por hacer pasar un mal rato a la señora McAllister. Aunque hubiera deseado llevarse a Katherine a cualquier rincón oscuro y hacerle el amor, decidió hacer lo correcto. Se apartó de ella y saltó la cerca con soltura. Antes de acercarse al caballo, giró su rostro, echó el ala de su sombrero hacia atrás y clavó su mirada en el rostro de la joven que hacía palpitar su corazón. 
 
    —En cuanto termine con esto, me ocuparé de ti y me aseguraré de que la felicidad no se borre de tu rostro —amenazó antes de caminar hacia el caballo. 
 
    

  

 
 
    Capítulo 30 
 
      
 
      
 
    «Una difícil decisión» 
 
      
 
    Caleb se acercó a un poste del que colgaba una cuerda y formó un lazo corredizo. Luego se aproximó al animal. Cuando notó que el semental se relajaba, lanzó la cuerda y atrapó su cuello, pero no tiró. El animal debía acostumbrarse a la soga. 
 
    Durante interminables minutos, ambos danzaron a lo largo del cercado, hasta que, finalmente, Caleb tiró de la cuerda antes de saltar sobre su lomo. El caballo mostró resistencia inicial, moviéndose inquieto bajo el peso de Caleb, pero él permaneció calmado y decidido. Con cada movimiento suave de las riendas y cada palabra susurrada con cariño, el animal comenzó a responder a su guía. 
 
    El momento culminante llegó cuando el caballo finalmente se relajó, aceptando la presencia de Caleb sobre su espalda. Juntos, comenzaron a trotar en el corral, unidos por la confianza y el vínculo especial que habían construido. 
 
    —¿Cómo lo has hecho? —preguntó Katherine emocionada desde su posición. 
 
    —Debo confesar que llevo semanas regalándole una manzana a este pillo —dijo Caleb divertido—, aunque supongo que eso hará que me quede sin ración de tarta el domingo —añadió con humor. 
 
    —No sé qué pensará mi madre sobre el asunto —replicó Katherine con el mismo humor que encontró en la voz de Luke—, pero no te preocupes, podría ceder mi parte. 
 
    Caleb estaba a punto de replicar a sus palabras cuando escuchó el sonido de un caballo acercándose rápidamente por el camino. Por precaución, temiendo que el semental se asustara, saltó de su lomo y se apartó. Luego caminó con paso firme hasta el cercado y lo saltó justo a tiempo para descubrir que se trataba de Wayne, lo que hizo que sus dedos, que ya aferraban la culata de su pistola, se relajaran. 
 
    —¿Sucede algo? —preguntó Katherine, acercándose al recién llegado. 
 
    —No te preocupes, Katherine —respondió Wayne mientras descendía de su montura—. Solo tengo que hablar un asunto con el señor Johnson —añadió con esfuerzo. 
 
    —Por supuesto, señor Anderson —dijo Caleb aproximándose a él—. Señorita McAllister —añadió dirigiéndose a Katherine—, ¿por qué no entra e informa a su madre de cómo va la doma del semental? 
 
    Katherine no pudo evitar arrugar la nariz, molesta porque Luke estuviera intentando deshacerse de ella, pero finalmente asintió con un gesto de cabeza y comenzó a caminar hacia la casa. 
 
    Wayne observó a Katherine mientras se alejaba camino a la vivienda y luego se volvió hacia Caleb con una expresión de preocupación en su rostro. 
 
    —Caleb, necesito hablar contigo sobre un asunto urgente —dijo Wayne en tono serio. 
 
    Caleb frunció el ceño, percibiendo la gravedad en la voz del otro hombre. Ambos hombres se dirigieron hacia un rincón apartado del cercado, donde podrían hablar sin ser escuchados. 
 
    —¿Qué sucede? —preguntó Caleb, preocupado por la seriedad de su amigo. 
 
    Él suspiró antes de responder, mostrando una mezcla de tensión y preocupación en su rostro. 
 
    —Ayer seguí a mi padre hasta el saloon. Me puse a jugar una partida de naipes para que él no me prestara demasiada atención. Pero en un momento dado de la noche, un hombre se sentó a su mesa y estuvieron hablando en voz baja durante un buen rato. Incluso vi cómo mi padre le entregaba un sobre disimuladamente —dijo Wayne con cautela, intentando transmitir la gravedad de la situación a Caleb—. Después de que el desconocido se marchara, investigué discretamente y descubrí su nombre y el lugar donde podemos encontrarlo. 
 
    Caleb sintió una punzada de intriga y preocupación al escuchar las palabras de Wayne. Se cruzó de brazos y miró fijamente a su amigo. 
 
    —¿Y qué descubriste sobre ese hombre? ¿Qué tiene que ver con tu padre? —inquirió Caleb, sintiendo cómo la tensión se apoderaba de su cuerpo. 
 
    Wayne asintió con solemnidad, consciente de que las siguientes palabras podrían cambiar el curso de sus vidas. 
 
    —Resulta que el hombre se llama Samuel Donovan. Es conocido por sus conexiones con gente de negocios turbios y hombres proscritos capaces de hacer cualquier encargo por unas monedas. Según mis informantes, es un hombre peligroso. Si seguimos a Donovan, tal vez podamos descubrir qué tipo de encargo le hizo a mi padre para recibir el dinero que vi que le entregaba. 
 
    —¿Estás seguro de que quieres seguir a este hombre? No será fácil, y podemos poner en riesgo nuestras vidas. Por no hablar de que eso puede llevarnos a la verdad y cabe la posibilidad de que tu padre acabe tras las rejas —dijo Caleb con precaución, mirando a los ojos del hombre que tenía ante sí. 
 
    Wayne asintió con un gesto de cabeza. En ese momento no podía hablar, tuvo que tragar el nudo que se había formado en su garganta. La situación no era nada fácil para él, y no quería ni pensar cómo se lo tomaría Alexandra cuando descubriera lo que su padre había sido capaz de hacer, pero tenía unos valores a los que no pensaba renunciar, ni siquiera por su padre. 
 
    —Estoy seguro —dijo finalmente. 
 
    Caleb asintió solemnemente, aceptando la determinación de Wayne. Ambos sabían que se adentrarían en un territorio peligroso, pero también entendían que la verdad era más importante que cualquier riesgo. 
 
    — Muy bien. ¿Cuándo quieres que salgamos? —preguntó interesado. 
 
    —Cuanto antes mejor, no queremos que nos coja ventaja —advirtió Wayne, enfocando su mente en la estrategia que deberían seguir. 
 
    Caleb asintió con un gesto de cabeza al escuchar sus palabras. 
 
    —Voy a preparar un par de cosas, no tardaré —dijo antes de girarse y caminar a grandes zancadas hasta uno de los edificios. 
 
   

 

 Capítulo 31 
 
      
 
      
 
    «Enfrentando la desconfianza» 
 
      
 
    Katherine estaba preocupada. No había visto a Luke en todo el día después de la doma del semental, pero trató de no darle demasiada importancia. Sin embargo, cuando llegó la noche y se acercó al pequeño cuarto que él ocupaba, una fuerte inquietud la invadió al notar que las alforjas de Luke no estaban en su lugar. Solo encontró una camisa colgada de un clavo y una manta gastada sobre la cama. Aunque algunas de sus pertenencias estaban esparcidas por el lugar, no había rastro de él. 
 
    Al regresar a casa, su madre le preguntó por Luke, y Katherine, mintiendo, dijo que el señor Johnson había decidido ir a cenar al pueblo. Suspiró aliviada cuando su madre y Ethan se retiraron a descansar, dejándola sola en la cocina. 
 
    Finalmente, decidió salir al porche y se sentó en el balancín, consciente de que le sería difícil conciliar el sueño. Un sinfín de pensamientos rondaban su cabeza, pero la idea más desesperante era que Luke hubiera desaparecido para siempre. Estaba a punto de entrar en la casa, convencida de que no regresaría esa noche, cuando un sonido detrás de ella la alertó de la llegada de alguien. Al girarse, se sorprendió al ver a Alexandra. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó Katherine, sorprendida y preocupada a partes iguales, mientras su amiga se acercaba al porche. 
 
    —He venido a ver si el señor Johnson está aquí —respondió Alexandra al llegar. 
 
    —¿Y por qué? —inquirió Katherine, frunciendo el ceño sin darse cuenta. 
 
    —Esta mañana estuvo en el rancho —dijo Alexandra, sin percatarse del malestar de su amiga—. Estaba con mi hermano, Wayne. Entraron a la casa y Wayne se comportaba de manera extraña. Poco después, salió cargando una bolsa de mano y un saco con víveres. Luego se alejaron juntos. 
 
    Katherine no podía creer lo que escuchaba. ¿Desde cuándo Luke y Wayne eran amigos, si es que se trataba de eso? ¿Por qué habrían decidido irse juntos? Y lo más importante, ¿a dónde habrían ido? Un torrente de preguntas invadió su mente, pero no encontraba respuesta alguna. 
 
    —No sé nada de eso —respondió sinceramente—. Pero Luke… el señor Johnson se llevó algunas de sus cosas. 
 
    Alexandra clavó sus ojos en el rostro de Katherine con suspicacia. 
 
    —¿«Luke»? ¿Desde cuándo os tratáis de forma tan familiar? —preguntó interesada. 
 
    Katherine vaciló un instante mientras mordía su labio inferior con nerviosismo, pero finalmente decidió ser sincera. Inhaló profundamente, sintiendo un nudo en el estómago mientras se preparaba para revelar la verdad a la inocente Alexandra. Sabía que sus palabras podrían impactar a su amiga, pero en su relación siempre habían sido honestas y no podía comenzar a ocultar cosas ahora. 
 
    —Alexandra, hay algo importante que debo confesarte —dijo Katherine con timidez, evitando el contacto visual—. Anoche, Luke y yo compartimos un momento íntimo. Nos entregamos a nuestros sentimientos y… nos unimos de una manera muy especial. 
 
    La expresión de su amiga se tiñó de sorpresa, su tez se volvió pálida y sus ojos se abrieron de par en par, incapaz de creer lo que escuchaba. 
 
    —¡Oh, Katherine! ¿Quieres decir que... vosotros...? —balbuceó Alexandra, sus mejillas enrojecidas por la sorpresa y la vergüenza. 
 
    Katherine asintió tímidamente, comprendiendo la reacción de su amiga y sintiéndose avergonzada por la situación. 
 
    —Sí, exactamente. Fue un acto de amor compartido entre nosotros. Pero ahora Luke se ha ido y no sé qué hacer. Me siento confundida y preocupada. 
 
    Alexandra bajó la mirada, intentando procesar la información mientras su mente luchaba por conciliar los ideales morales de su época con la situación que su amiga le había revelado. 
 
    —Katherine, te conozco desde siempre y estoy segura de que si has dado semejante paso —dijo Alexandra con sinceridad— es porque debes sentir algo muy fuerte por ese hombre. ¿Le amas? —añadió interesada. 
 
    Katherine sintió cómo su corazón galopaba en su pecho y una emoción abrumadora le humedeció los ojos. No se había dado cuenta hasta ese momento de que se había enamorado de aquel extraño que había aparecido de la nada en Shadow River, pero si no hubiera sido así, nunca habría compartido aquel momento íntimo con él. A pesar del vértigo que sentía, no dudó en aceptar la realidad. 
 
    —Sí, creo que le amo —confesó con calma en su voz. 
 
    —Comprendo —replicó Alexandra—, ¿y él te ama a ti? —continuó con el interrogatorio. 
 
    —No lo sé —confesó Katherine con desolación. 
 
    —¡Oh, mi querida amiga! —exclamó Alexandra acercándose para brindarle el abrazo reconfortante que necesitaba. 
 
    Katherine se aferró al cálido abrazo de Alexandra, agradeciendo su apoyo en aquellos momentos de confusión y preocupación.  
 
    —No sé qué pasará ahora, Alexandra. Me preocupa que Luke se haya marchado sin decir nada, sin ninguna explicación. ¿Y si no siente lo mismo que yo? ¿Y si he arruinado mi reputación? —expresó Katherine con voz temblorosa, dejando escapar sus temores más profundos. 
 
    Alexandra acarició suavemente la espalda de Katherine, transmitiendo la comprensión y el apoyo que su amiga parecía necesitar. 
 
    —Entiendo tus preocupaciones, Katherine. Es natural tener dudas en una situación como esta, pero si hay amor verdadero entre tú y Luke, confía en que las cosas se resolverán de alguna manera —expresó Alexandra con fervor. 
 
    Katherine asintió, agradeciendo las palabras de aliento de su amiga. Sabía que ella tenía razón y que no podía seguir escondiendo sus sentimientos ni evitando la situación. 
 
    —Estás en lo cierto. Debo enfrentar mis sentimientos y entablar una conversación con Luke. Necesito saber qué sucedió, por qué se marchó sin decir nada. Pero, sobre todo, anhelo descubrir si aún hay un futuro para nosotros.  
 
    —No importa lo que ocurra, Katherine, estaré aquí para ti. No lo olvides —aseveró Alexandra con firmeza.  
 
    Katherine esbozó una débil sonrisa, reconfortada por las palabras de su amiga.  
 
    —Gracias, Alexandra. Necesitaba desesperadamente hablar —confesó Katherine con timidez.  
 
    —No hay problema, Katherine. Estoy aquí para ti en los buenos y malos momentos. Buena suerte y recuerda que siempre puedes contar conmigo. —La joven asintió, sintiéndose un poco más valiente—. Ahora debo irme. Mi padre no debe enterarse de que no estoy en casa. Cuídate mucho. Nos vemos pronto.  
 
    Con una sonrisa preocupada, Alexandra se apresuró a alejarse y desapareció rápidamente en la oscuridad de la noche. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 32 
 
      
 
      
 
    «La verdad al descubierto» 
 
      
 
    Ashford Ville 
 
      
 
    Caleb y Wayne continuaron su viaje, con la anticipación creciendo a medida que se acercaban al saloon de aquel pequeño pueblo perdido en medio de la nada. Después de dos días de agotador trayecto, apenas habían tenido tiempo para descansar. 
 
    Al entrar en el lugar, lleno de humo y escasamente iluminado, divisaron a Samuel Donovan sentado en una mesa al fondo del local. Parecía ensimismado mientras se servía generosas cantidades de whisky en un vaso, dejando la botella a un lado mientras su mirada se clavaba en una de las chicas con evidente interés. 
 
    Caleb y Wayne se acercaron con cautela y se detuvieron junto a su mesa. Cuando Donovan levantó la mirada, que mostraba desconfianza, Caleb fue el primero en hablar. 
 
    —¿Samuel Donovan? —interrogó, con voz decidida. 
 
    —¿Quién pregunta? —replicó el hombre, suspicaz. 
 
    —Wayne Anderson —intervino el otro, logrando su objetivo de sorprender a Donovan, quien clavó una mirada interesada en él. 
 
    —¿Eres el hijo del viejo Anderson? —preguntó Donovan, intrigado. 
 
    —Sí, lo soy. 
 
    —¿Tu padre te envía? —preguntó Donovan con cautela. 
 
    Wayne tardó unos segundos en responder a su pregunta. Quizás mentir en ese momento era la mejor opción que tenían. 
 
    —Sí. 
 
    —Ya le dije que no estoy seguro de querer llevar a cabo su encargo. Me ocupé del viejo McAllister, pero no suelo asesinar a familias enteras. 
 
    —¿Usted mató a McAllister por orden de mi padre? —preguntó Wayne, incrédulo. Notaba que su corazón se había helado y que una carga de culpabilidad, que no era suya, pesaba sobre sus hombros. 
 
    —Sabemos sobre el trato que tenía con el padre de Wayne —intervino Caleb, con un tono inquebrantable—. Estamos aquí para descubrir la verdad. 
 
    El hombre frunció el ceño, sus ojos alternando entre Caleb y Wayne. Se inclinó más cerca, su voz bajando a un susurro. 
 
    —¿Qué obtengo yo si hablo? —preguntó, con la mirada fija en la bolsa de cuero que Wayne había colocado discretamente sobre la mesa al comienzo de la conversación. 
 
    Caleb y Wayne intercambiaron una mirada, acordando silenciosamente su plan. Wayne deslizó la bolsa hacia el hombre, cuyo contenido brillaba bajo la tenue iluminación. 
 
    —Estamos dispuestos a ofrecerte una generosa suma a cambio de la verdad —respondió, con voz firme, una vez recuperado del impacto inicial. 
 
    Los ojos del hombre se abrieron de par en par mientras inspeccionaba la bolsa, su avaricia superando momentáneamente su cautela. Tras una breve pausa, asintió. 
 
    —De acuerdo, hablaré —cedió, su voz reflejando alivio y anticipación. 
 
    A medida que el hombre comenzaba a revelar la verdad, se desplegaba una historia escalofriante. El padre de Wayne realmente lo había contratado para eliminar a McAllister, el dueño del rancho y del arroyo que supondría la ruina o la fortuna de Anderson. Todo era parte de un astuto plan para apoderarse de esas valiosas tierras. 
 
    Caleb y Wayne escucharon atentamente con una mezcla de sorpresa y enojo. La magnitud de su misión se volvía más clara, al igual que la importancia de hacer justicia por McAllister y su familia. 
 
    Con la verdad finalmente revelada, Caleb y Wayne sabían que tenían el deber de corregir las injusticias que se habían cometido. Una vez salieron del saloon, no dudaron en acudir a la oficina del sheriff y relatar la confesión de Donovan, quien fue apresado antes de intentar huir del lugar. 
 
    Unas horas después, siendo ya noche cerrada, Caleb y Wayne intentaban descansar junto a una hoguera. Sin embargo, ambos parecían demasiado intranquilos para lograr conciliar el sueño. Cada uno en su propio camastro se revolvía inquieto, incapaz de encontrar la paz. 
 
    Caleb observó a Wayne moverse una vez más y decidió romper el silencio. 
 
    —¿No puedes dormir? —preguntó con curiosidad, deseando comprender el motivo de la inquietud de su compañero. 
 
    Wayne desvió la mirada hacia el cielo estrellado y respondió con una voz cargada de pensamientos. 
 
    —No. Mi mente está llena de preguntas sin respuesta. 
 
    Caleb percibió la tensión en las palabras de Wayne y decidió indagar más profundamente. 
 
    —¿Estás considerando retroceder y contarle todo a tu padre? —preguntó con cautela, consciente de la importancia de la verdad en su misión conjunta. 
 
    Wayne giró su rostro hacia Caleb, examinándolo intensamente. Tras un breve momento de reflexión, respondió con determinación. 
 
    —De ninguna manera. Soy un hombre de honor y si mi padre fue responsable de la muerte de ese hombre, dejando a su familia en la desgracia, pagará las consecuencias. 
 
    Caleb observó el rostro de Wayne, evaluando la sinceridad de sus palabras. Satisfecho con lo que vio, decidió compartir su propio dilema. 
 
    —Entonces debes saber que no permitiré que escape impune de esta situación. Ed Anderson es responsable de la muerte del padre de la mujer de la cual me estoy enamorando —confesó Caleb, liberando un secreto que había guardado en lo más profundo de su corazón. 
 
    Wayne, sorprendido por la revelación, abrió los ojos ampliamente antes de encontrar las palabras adecuadas. 
 
    —¿Te has enamorado de Katherine? —preguntó con incredulidad en su voz. 
 
    Caleb, ahora en una posición defensiva, respondió con una mezcla de confianza y preocupación. 
 
    —Quizás. ¿Hay algún problema? ¿Tienes algún interés en ella? —añadió, sintiendo cómo la garra de los celos se aferraba a su estómago. 
 
    Wayne entrecerró los ojos, estudiando el rostro de Caleb, y no pudo evitar esbozar una sonrisa divertida al ver su expresión. 
 
    —Puedes estar tranquilo, no tengo ningún interés romántico por la señorita McAllister. Pero admito que es una sorpresa descubrir tus sentimientos por ella. 
 
    Caleb se sintió aliviado al escuchar la respuesta de Wayne. Había revelado sus sentimientos de una manera impulsiva y temía que su confesión pudiera afectar su relación y la misión que tenían entre manos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 33 
 
      
 
      
 
    «La cruda realidad» 
 
      
 
    Caleb y Wayne se sorprendieron al descubrir que el juez Daniel Harris les seguía el ritmo sin ningún problema, a pesar de ser un hombre de pelo cano y aspecto fatigado. Cuando finalmente llegaron a su despacho y corroboraron su versión con la del sheriff de Ashford Ville a través de un telegrama urgente, el juez estaba listo para acompañarlos a Shadow River y resolver la delicada situación que se les presentaba. Antes de partir, se aseguraron de informar al sheriff Russell sobre lo ocurrido y de la necesidad de detener a Ed Anderson. 
 
    Una hora después, frente a la puerta del rancho Golden Oak, Caleb se sintió aliviado al ver al sheriff Russell esperándolos junto a varios hombres que había logrado reunir. Sabía que arrestar a Anderson no sería tarea fácil, ya que contaba con muchos trabajadores dispuestos a dar la vida por él si era necesario. 
 
    Mientras el juez Harris y Russell conversaban, Caleb aprovechó para acercarse a Wayne. Aunque en el pasado no habían tenido una relación cercana, Caleb no podía negar el respeto que sentía por Wayne, quien se había encargado de cuidar a su hermana durante todos esos años. Sin embargo, comprendía que lo que estaba a punto de suceder no sería agradable. 
 
    —¿Estás bien? —preguntó Caleb con preocupación. 
 
    Wayne, quien no esperaba esas palabras, giró su rostro y clavó su mirada en Caleb. 
 
    —Tan bien como se puede estar —respondió de manera escueta. 
 
    —Lamento que tengas que pasar por esto —dijo Caleb sinceramente. 
 
    —No es culpa tuya —afirmó Wayne—. Ahora lo único que me preocupa es Alexandra. No quiero que presencie esto —confesó. 
 
    —¿Por qué no te adelantas sin que se den cuenta? —dijo Caleb haciendo un gesto con la cabeza hacia el juez y el sheriff—. Llévala a un lugar seguro. 
 
    Wayne consideró la sugerencia de Caleb y reflexionó por un momento. Sabía que Caleb tenía razón y que era lo mejor para Alexandra, protegerla de la inminente confrontación con su padre. 
 
    Sin pronunciar una palabra, Wayne se deslizó sigilosamente hacia el vallado oeste, donde se encontraba una frondosa arboleda, y se perdió de vista sin que el juez y el sheriff se percataran de su movimiento. Con determinación, se encaminó rápidamente hacia la casa principal del rancho Golden Oak, con el objetivo de rescatar a Alexandra antes de que su padre fuera arrestado. 
 
    Cada paso de Wayne era cuidadoso y calculado, evitando hacer el menor ruido que pudiera alertar a alguien dentro de la casa. Se movía con destreza entre las sombras, aprovechando su conocimiento del lugar para evitar los lugares más concurridos. 
 
    Llegando a la entrada trasera de la casa, Wayne evaluó rápidamente la situación. Sabía que el tiempo jugaba en su contra y que debía actuar con rapidez. Con mano firme, giró el pomo de la puerta y se adentró en la residencia. 
 
    Finalmente, llegó a la biblioteca, donde sabía que Alexandra solía refugiarse. Abrió la puerta con cautela y se adentró en la habitación. Allí estaba ella, sentada junto a la ventana, absorta en sus pensamientos. 
 
    Wayne se acercó lentamente a Alexandra y le hizo un gesto para que guardara silencio. Ella levantó la vista y sus ojos se llenaron de sorpresa y alivio al ver a su hermano. 
 
    —Wayne, ¿qué estás haciendo aquí? ¿Dónde te habías metido? —preguntó Alexandra en un susurro preocupado. 
 
    —Alexandra, debemos marcharnos de inmediato —susurró Wayne con urgencia—. No hay tiempo para explicaciones, pero confía en mí. 
 
    El rostro de Alexandra se llenó de confusión, pero al ver la mirada resuelta de Wayne, asintió en silencio. Sin hacer preguntas, aceptó la mano que su hermano le ofrecía. Juntos, abandonaron sigilosamente la biblioteca.  
 
    El corazón de Wayne palpitaba con fuerza mientras guiaba a Alexandra por los pasillos, esquivando cualquier posible encuentro no deseado. 
 
    Al llegar al vestíbulo, a punto de escapar de la casa, fueron detenidos por la voz calmada de Ed Anderson. 
 
    —¿Qué está ocurriendo aquí? ¿Adónde ibais? —preguntó con tono firme. 
 
    Alexandra y Wayne intercambiaron una mirada llena de incertidumbre antes de voltearse hacia su padre. Wayne se sobresaltó al descubrir a Katherine McAllister a su lado. ¿Qué demonios estaba haciendo ella allí? Un escalofrío recorrió su espalda, consciente de que no solo no podría proteger a su hermana de presenciar la inminente confrontación, sino que también era probable que Katherine descubriera de la peor manera posible la verdad sobre la muerte de su padre. Una gota de sudor frío se deslizó por la frente de Wayne mientras se preparaba para lo que vendría a continuación. 
 
    En ese momento Ed Anderson se giró hacia la entrada principal de la casa al escuchar unos pasos aproximarse. La puerta se abrió para dar paso al sheriff Russell seguido de cerca por el juez Daniel Harris. Ambos hombres llevaban expresiones serias y determinadas en sus rostros. 
 
    Ed examinó a los dos hombres alternativamente, pero su mirada finalmente se posó en el desconocido. Lo observó fijamente durante largos minutos hasta que un destello de reconocimiento apareció en sus ojos. Una mezcla de furia y desprecio se reflejó en su mirada al identificar a Caleb. 
 
    —¡Caleb Blackwood! ¿Qué diablos estás haciendo aquí? Pensé que te dejé bien claro hace años que no eras bienvenido en mi casa —exclamó Ed, fuera de sí. 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 34 
 
      
 
      
 
    «Las mentiras al descubierto» 
 
      
 
    Katherine, testigo de la escena, se sintió desconcertada. La confusión la invadió mientras intentaba comprender la conexión entre Caleb y Ed. Un torrente de preguntas sin respuesta llenó su mente mientras buscaba una explicación en el rostro de Caleb, pero él solo tenía ojos para Ed Anderson. 
 
    El juez Harris se acercó a Ed Anderson, manteniendo la calma, pero mostrando determinación. 
 
    —Resuelvan sus asuntos personales más tarde —intervino—. El motivo que nos trajo aquí es otro. 
 
    Mientras los hombres discutían, Katherine se aproximó a Caleb con los ojos llenos de confusión y dolor. 
 
    —Luke, ¿qué está sucediendo? ¿Por qué Ed te ha llamado así? No entiendo nada. 
 
    —Katherine, hay muchas cosas que necesito contarte, pero este no es el momento adecuado —respondió Caleb, sin poder apartar la mirada de Anderson. 
 
    —¿Cuál? —escupió Anderson con altivez. 
 
    —Ed Anderson, queda usted arrestado por el asesinato de Lee McAllister. Se le acusa de conspiración y traición —declaró el juez Harris con firmeza. 
 
    Ed soltó una risa amarga y desafiante. 
 
    —¿Tienen alguna prueba de eso? 
 
    —Sí, contamos con el testimonio de Samuel Donovan —intervino el sheriff Russell, quien parecía deleitarse con la situación. 
 
    Katherine quedó paralizada al escuchar las palabras del juez. El impacto de la revelación se manifestó en su rostro, donde el dolor y la incredulidad se mezclaban en una expresión angustiada. Sus ojos se encontraron con los de Ed Anderson, y en ese instante el mundo pareció detenerse a su alrededor. 
 
    El silencio reinó por unos breves segundos, pero el peso de la verdad se hizo insoportable. Las lágrimas comenzaron a brotar de los ojos de Katherine, sus manos temblaban y su cuerpo se estremecía. Una mezcla de ira y profundo dolor inundó su ser mientras miraba a aquel hombre que había arrebatado la vida de su amado padre. 
 
    Sin poder contenerse más, Katherine rompió el silencio con un grito lleno de dolor y rabia mientras daba varios pasos hasta situarse frente a Ed Anderson. 
 
    —¡Eres un monstruo, un maldito bastardo! —Las palabras surgieron de sus labios cargadas de un profundo resentimiento y desesperación. Las lágrimas fluían sin control por sus mejillas mientras se aferraba al recuerdo de su amado padre y a la impactante revelación que había hecho añicos su mundo. 
 
    Katherine se vio consumida por una mezcla de dolor y furia, sintiendo una necesidad irresistible de hacer justicia por su progenitor. Sus ojos, enrojecidos y empapados de lágrimas, se clavaron con intensidad en Ed Anderson, y sin titubear ni un instante, extendió su mano y lanzó un puñetazo directo hacia su rostro. 
 
    En el aire, se escuchó un silbido repentino mientras su puño cortaba el espacio, pero antes de que el golpe pudiera alcanzar su objetivo, Caleb sujetó con firmeza su muñeca, deteniendo así su arrebato violento. 
 
    —Katherine, no conseguirás nada con la violencia. Permíteme encargarme de él legalmente —imploró Caleb, tratando de calmarla mientras aferraba su mano temblorosa. 
 
    Ella luchó contra la fuerza de Caleb, sintiendo cómo una descarga eléctrica recorría su cuerpo. Las lágrimas continuaban fluyendo por sus mejillas, mezclándose con el resentimiento y la sed de venganza. Finalmente, se liberó del agarre de Caleb, respirando agitadamente, pero su mirada ardiente permanecía clavada en Ed Anderson. 
 
    —¡Este despreciable individuo debe pagar! ¡No merece vivir después de lo que le hizo a mi padre! —exclamó con voz entrecortada, dejando que la rabia se desbordara en cada una de sus palabras. 
 
    Caleb, manteniendo la compostura y comprendiendo el tormento emocional de Katherine, se acercó lentamente a ella y la abrazó con ternura. 
 
    —Entiendo tu dolor, Katherine, pero debemos actuar de manera correcta. Lo llevaremos ante la justicia y nos aseguraremos de que pague por sus crímenes. 
 
    Katherine se zafó del abrazo de Caleb, revolviéndose con furia, y clavó su mirada furibunda en su rostro antes de hablar. 
 
    —No te atrevas a decirme lo que debo hacer, Luke Johnson o como demonios te llames —espetó dolida. 
 
    Caleb sintió cómo su corazón se encogía y un dolor lacerante lo atravesaba al descubrir el odio reflejado en los preciosos ojos de Katherine, pero comprendía a la perfección su sentir. 
 
    —Me habría gustado que te enteraras de otra forma... —intentó explicar, pero ella lo interrumpió con un gesto de mano. 
 
    —¡Vete al infierno! —gritó Katherine antes de salir corriendo de la casa. 
 
    Caleb sintió la imperiosa necesidad de seguirla, pero miró a su alrededor y dejó caer sus hombros con resignación. Había esperado durante años la caída de Ed Anderson, un hombre que solo se había casado con su madre por su dinero, y ahora no podía renunciar a ver cómo le detenían. 
 
    El silencio envolvía la casa tras la abrupta partida de Katherine, y fue el sheriff Russell quien rompió el silencio, ansioso por poner fin a la situación lo antes posible. 
 
    —Ed Anderson, quedas arrestado por el asesinato de Lee McAllister. Se te acusa de conspiración y traición —declaró el sheriff Russell con voz autoritaria. 
 
    Ed soltó una risa burlona, desafiando abiertamente a las autoridades. 
 
    —¿Tienen alguna prueba para respaldar esas acusaciones? ¡No podrán condenarme! —gritó con arrogancia, sin mostrar arrepentimiento alguno. 
 
    El juez Harris se acercó a Ed, con semblante imperturbable pero firme. 
 
    —El juicio determinará tu destino, Ed Anderson. Pero ten por seguro que la justicia prevalecerá. 
 
    Mientras los hombres discutían, Wayne observaba con una mezcla de alivio y resentimiento hacia su padre por lo que había hecho y lo que supondría para él y Alexandra. Se había hecho justicia por la muerte del señor McAllister, pero el dolor y la traición seguían vivos en su corazón. 
 
    Caleb se acercó a Wayne, poniendo una mano en su hombro, brindándole apoyo silencioso. Ambos intercambiaron una mirada cargada de significado, una conexión profunda que solo ellos comprendían. 
 
    —Lo siento mucho —dijo Caleb. 
 
    Wayne asintió, sabiendo que la pesadilla finalmente había llegado a su fin. Aunque las heridas emocionales persistirían. 
 
    Mientras Ed Anderson era escoltado por los alguaciles hacia su destino, Wayne y Caleb se unieron a Alexandra, quien permanecía sentada en las escaleras, con las piernas temblorosas. 
 
    —Alexandra, ¿te encuentras bien? —preguntó Wayne, preocupado, mientras se acuclillaba a su altura. 
 
    La joven asintió con un gesto de cabeza, pero luego alzó el rostro y clavó su mirada en Caleb con intensidad. Había quedado sorprendida al escuchar su nombre salir de los labios de su padre, y de repente, una multitud de recuerdos inundaron su mente. Caleb era el hermano que había perdido mucho tiempo atrás, cuando él se había ido en busca de aventuras. Al menos eso era lo que su padre le había dicho. 
 
    —Caleb, ¿de verdad eres tú? —preguntó Alexandra, con voz temblorosa.  
 
    Caleb asintió con tristeza, mirándola a los ojos.  
 
    —Sí, Alexandra —contestó Caleb arrodillándose frente a ella—. He estado buscándote durante mucho tiempo.  
 
    Las lágrimas comenzaron a fluir por las mejillas de Alexandra mientras procesaba la revelación. La sensación de pérdida y el anhelo se aunaban en su interior. Extendió una mano temblorosa hacia Caleb, quien la tomó con suavidad, ofreciéndole el consuelo que necesitaba.  
 
    —Lamento lo que acaba de suceder, y el dolor que pueda causarte. Pero estoy aquí ahora y haré todo lo que esté a mi alcance para protegerte y ayudarte a enfrentar esta situación —aseguró Caleb con ternura.  
 
    Alexandra se aferró a su mano, sintiendo un atisbo de esperanza en medio de la devastación. Aunque el camino que tenían por delante sería difícil y lleno de incertidumbre, sabía que no estaría sola. Juntos, enfrentarían su pasado, buscarían la verdad y construirían un nuevo futuro. 
 
      
 
      
 
    

  

 
 
    Capítulo 35 
 
      
 
      
 
    «Miedo a perdonar» 
 
      
 
    Caleb llegó al rancho Silver Creek al anochecer y se detuvo unos momentos antes de reunir el coraje necesario para bajar de su caballo. Su corazón palpitaba con nerviosismo, sabiendo que el encuentro con Katherine sería crucial. Ahora era plenamente consciente de sus sentimientos hacia ella, y la simple idea de perderla le aterraba hasta lo más profundo de su ser. 
 
    Con determinación, desmontó y aseguró su cabalgadura a un poste cercano. Luego, ascendió los dos escalones del porche, sintiendo cómo la anticipación y el miedo se entrelazaban dentro de él. Finalmente, frente a la imponente puerta de la casa, se armó de valor y llamó con una mezcla de temor y anhelo. 
 
    El tiempo parecía detenerse mientras esperaba una respuesta. Caleb estuvo a punto de abandonar la esperanza, creyendo que quizás su presencia no era bienvenida. Sin embargo, justo cuando estaba a punto de darse por vencido, la puerta se abrió lentamente, revelando a Katherine con una expresión que le cortó la respiración y heló la sangre en sus venas. 
 
    —Katherine... —balbuceó Caleb con voz temblorosa—. ¿Cómo estás? ¿Y tu madre? ¿Y Ethan? 
 
    Katherine lo miró con ojos fríos y un semblante carente de emoción. 
 
    —Ya están acostados —respondió en un tono distante—. No se han tomado la noticia demasiado bien. ¿Cómo pudiste ocultarnos todo esto? Tu verdadero nombre, tus verdaderas intenciones con el rancho... ¿Cómo pudiste engañarnos de una manera tan vil? —le reprochó Katherine mientras formaba dos puños con sus manos, que colgaban a ambos lados de sus caderas. 
 
    Caleb dejó escapar un suspiro profundo, sintiendo cómo la culpa le oprimía el pecho al escuchar sus reproches. 
 
    —Lo lamento, Katherine. Nunca quise lastimarte, ni a ti ni a tu familia. Solo... solo pretendía estar cerca de mi hermana, conocerla antes de hacerme visible. Cuando me hablaron de un trabajo en el rancho Silver Creek creí que era una oportunidad ideal, ya que los terrenos de Anderson lindaban con los vuestros. Con lo que no contaba era con enamorarme de ti —confesó con sinceridad—. Te amo, Katherine. Esa es la verdad. 
 
    Las lágrimas comenzaron a empañar la mirada de Katherine, aunque ella luchaba por mantener la compostura. 
 
    —¿Amor? ¿Cómo puedes decir eso después de todo lo sucedido? El amor se basa en la confianza, Caleb, y tú rompiste esa confianza. No sé si puedo creer algo más de lo que digas. 
 
    Caleb se sentía desesperado, su voz sonaba cargada de sincero arrepentimiento. 
 
    —Por favor, Katherine, déjame explicarme. Sé que cometí errores, pero nunca quise lastimarte. Desde el día en que te conocí, he luchado contra mis propios sentimientos por ti. Me enamoré de tu fuerza, de tu pasión por este rancho y de tu amor inquebrantable por tu familia. 
 
    La mirada de Katherine se suavizó ligeramente, pero aún mostraba el conflicto interno que la atormentaba. 
 
    —Caleb, yo... No puedo negar que hay algo entre nosotros, pero no es tan simple. Entraste en nuestras vidas bajo falsas pretensiones, y me va a llevar tiempo perdonarte, si es que puedo hacerlo. 
 
    Caleb asintió comprensivo, reconociendo el peso de sus acciones. 
 
    —Lo entiendo, Katherine. Haré lo que sea necesario para ganarme tu perdón. Solo quiero que sepas que todo lo que hice, lo hice por amor a ti y a tu familia. Quería protegeros de los peligros que acechaban este rancho, de las personas que querían arrebatároslo. 
 
    Katherine se apartó un mechón de cabello rubio del rostro, sus ojos estaban llenos de confusión y dolor. 
 
    —Caleb, necesito tiempo para pensar. En este momento, solo siento dolor y enfado. Por favor, dame un poco de espacio. 
 
    Caleb asintió una vez más, sintiendo un nudo en la garganta. 
 
    — Por supuesto, Katherine. Tómate todo el tiempo que necesites. Estaré aquí cuando estés lista para hablar. Solo recuerda que, pase lo que pase, mi amor por ti es real. 
 
    Katherine cerró la puerta lentamente, con lágrimas rodando por sus mejillas mientras Caleb se alejaba con el corazón lleno de incertidumbre. Sabía que tenía mucho que demostrar y que el camino hacia el perdón de Katherine no sería fácil. Sin embargo, estaba dispuesto a luchar por su amor y por la oportunidad de reparar los errores del pasado, impulsado por el anhelo de un futuro juntos. 
 
   

 

 Capítulo 36 
 
      
 
      
 
    «El miedo a perderte» 
 
      
 
    Rancho Golden Oak 
 
      
 
    Alexandra esperaba ansiosamente la llegada de Caleb. Estaba preocupada por él, no podía evitarlo. Aún se sentía abrumada por el descubrimiento de que su hermano mayor había sido expulsado por su padre debido a que le molestaba su presencia, ya que era el hijo del anterior marido de su madre. Durante la tarde, habían mantenido una larga conversación, prometiéndose mutuamente construir un futuro donde siempre estarían el uno para el otro. Mientras miraba a través de la ventana del salón, vio la figura de un jinete que se recortaba contra la luna en el horizonte. Salió apresuradamente al exterior y se dio cuenta de que era Caleb, quien mostraba una expresión derrotada en su rostro mientras bajaba del caballo. 
 
    Cuando Caleb llegó al amplio porche, Alexandra le preguntó y él le contó en detalle lo que había sucedido en su encuentro con Katherine. 
 
    —Escucha, Caleb —comenzó Alexandra, poniendo una mano en su hombro—. Conozco a Katherine desde que éramos niñas, y sé que puede ser difícil de tratar a veces. Pero también sé lo fuerte y decidida que es. Solo necesita tiempo para procesar todo lo que ha sucedido. 
 
    —Tienes razón, Alexandra —afirmó Caleb resignado—. Creo que me dejé llevar por el miedo y la ansiedad. Pero no puedo dejar de pensar en Katherine y en lo que significa para mí. No quiero perderla —confesó con la voz cargada de emociones. 
 
    Alexandra asintió comprensiva, sintiendo la tristeza y la preocupación en las palabras de su hermano. 
 
    —Entiendo tus sentimientos, Caleb. El amor verdadero enfrenta desafíos y supera obstáculos. Katherine es una persona especial, y aunque ahora esté dolida, confío en que podrá ver más allá de esta situación. 
 
    Caleb miró a su hermana con gratitud en sus ojos y asintió lentamente. 
 
    —Gracias por tu apoyo —replicó agradecido. 
 
    Alexandra se acercó a él y le dio un suave abrazo, transmitiéndole su cariño y apoyo incondicional. 
 
    —Siempre estaré aquí para ti, Caleb. Dale a Katherine el tiempo que necesita y demuéstrale tu amor de la mejor manera posible. 
 
    Caleb sonrió levemente, sintiéndose reconfortado por las palabras de su hermana. 
 
    —Lo haré, Alexandra. No puedo darme por vencido ahora. Haré todo lo posible para demostrarle a Katherine cuánto la amo y que lucharé por nuestro futuro juntos. 
 
    Alexandra asintió, confiando en la fortaleza de su hermano y en la capacidad de ambos para superar cualquier adversidad. 
 
    —Estoy segura de que encontrarás la manera, Caleb. Ahora descansa y mañana será un nuevo día.  
 
    Caleb agradeció una vez más a Alexandra por su apoyo y se dirigió hacia la casa, sintiendo renovada la determinación y esperanza en su corazón. Sabía que el camino no sería fácil, pero estaba decidido a luchar por el amor que sentía por Katherine y a enmendar cualquier error cometido.  
 
    Alexandra contempló en silencio la figura de Caleb alejándose, mientras la tristeza envolvía su corazón. Aunque sabía que tarde o temprano las cosas se resolverían para él y Katherine, no podía evitar preocuparse por el futuro incierto que les aguardaba a ella y a Wayne. Ahora que habían descubierto el verdadero rostro de su padre, su porvenir se presentaba sombrío y oscuro, lleno de desafíos inesperados.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo 37 
 
      
 
      
 
    «La dura realidad» 
 
      
 
    Shadow River, 
 
     esa misma noche. 
 
      
 
    Wayne llegó al pueblo justo antes de la medianoche. Ató su caballo al poste horizontal frente a la oficina del sheriff y subió los dos escalones del porche antes de traspasar la puerta. Al adentrarse en el interior, una atmósfera sombría y opresiva impregnaba el lugar. Las paredes de piedra, desgastadas por el tiempo, estaban cubiertas de manchas y marcas. La tenue iluminación provenía de lámparas de aceite que apenas lograban disipar las sombras que se extendían por el recinto. 
 
    El sheriff Russell, con su uniforme desgastado y un semblante serio, se acercó a Wayne, mostrando cierta duda en su rostro curtido por el sol y las duras labores. 
 
    —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendido. 
 
    —Quiero hablar con mi padre —respondió Wayne con determinación. 
 
    —Chico —dijo Russell frunciendo el ceño—, entiendo lo que te mueve, pero no estoy seguro de si es lo mejor para ti. 
 
    Wayne, con una determinación palpable en sus ojos, mantuvo la mirada del sheriff y replicó a sus palabras. 
 
    —Sheriff Russell, entiendo sus preocupaciones y se lo agradezco, pero necesito enfrentar a mi padre. No puedo dejar de cuestionar por qué hizo lo que hizo. Necesito respuestas. 
 
    Russell dudó durante unos eternos segundos, pero finalmente asintió con un gesto de cabeza, expresando su comprensión, mientras le indicaba que le siguiera. Wayne avanzó por el oscuro y estrecho pasillo, hasta que finalmente llegaron a la celda donde se encontraba su padre. El sheriff abrió la pesada puerta y le permitió entrar. La pequeña estancia estaba iluminada por la tenue luz de una lámpara de aceite y el resplandor de la luna que se filtraba por una pequeña ventana protegida por barras de hierro. 
 
    Con precaución, Wayne avanzaba a través del aire cargado de tensión y desesperanza, sintiendo el olor a humedad y madera vieja que impregnaba el ambiente. Sus pasos resonaban en el suelo desgastado de madera mientras se acercaba a la mesa donde su padre estaba sentado. En su interior, los nervios se agitaban como cuando era un niño y cometía alguna travesura, pero se obligó a mantener la calma. 
 
    —Hola, padre —saludó Wayne al ocupar la silla frente a él, mientras su progenitor permanecía imperturbable. 
 
    Ed Anderson levantó la mirada lentamente, clavando sus ojos fríos y despiadados en Wayne. Un rastro de sonrisa despectiva se dibujó en sus labios mientras evaluaba a su hijo con desdén. 
 
    —Así que finalmente has decidido presentarte, ¿eh? —dijo Ed, con su voz teñida de sarcasmo. 
 
    Wayne sostuvo la mirada de su padre, resistiendo el impulso de dejarse intimidar. Sabía que aquel hombre no merecía su respeto, pero estaba determinado a encontrar respuestas y descubrir la verdad. 
 
    —He venido a hablar contigo, padre —respondió Wayne firme a pesar de la mezcla de emociones que lo embargaban. 
 
    Ed soltó una carcajada amarga, su rostro arrugado por el desprecio. 
 
    —¿Y qué crees que vas a lograr con eso? ¿Acaso esperas encontrar justificación para tus ilusorias expectativas? Eres solo un idealista ingenuo. 
 
    Wayne apretó los puños, sintiendo la rabia brotar en su interior. Pero se recordó a sí mismo que no había ido allí para dejarse arrastrar por las provocaciones de su padre. 
 
    —No estoy buscando justificación, padre. Solo quiero entender por qué hiciste lo que hiciste. Por qué te convertiste en un hombre capaz de traicionar y asesinar. 
 
    Ed se inclinó hacia adelante, sus ojos relampagueaban con un brillo malévolo. 
 
    —¿Crees que mereces respuestas? No tienes derecho a nada, muchacho —despreció su padre con desdén, sin mostrar señales de perturbación—. Tu madre y tú no fuisteis más que obstáculos en mi camino hacia el poder y la riqueza. Solo Amelia, la madre de Caleb y Alexandra, finalmente cumplió con mis expectativas. En cuanto a McAllister, su sacrificio fue un precio insignificante en comparación con lo que habría conseguido si no te hubieras unido a ese bastardo de Caleb Blackwood. Es evidente que me equivoqué contigo. Nunca te consideré lo suficientemente valiente como para traicionarme. 
 
    Wayne sintió un nudo en el estómago al escuchar las palabras despiadadas de su padre. Cada una de ellas era una confirmación de la oscuridad que había habitado en su hogar durante tantos años. 
 
    —No puedo entender cómo puedes justificar tus acciones. No importa lo que hayas ganado, te has convertido en un monstruo, un hombre sin escrúpulos —replicó Wayne, con su voz llena de determinación y desprecio. 
 
    Ed soltó una risa cínica y se puso de pie, acercándose peligrosamente a Wayne. Sus rostros quedaron a centímetros de distancia, chocando con una tensión palpable. 
 
    —Quizás tienes razón, hijo. Tal vez soy un monstruo. Pero recuerda esto: en este mundo, solo los fuertes sobreviven. Yo simplemente he sabido aprovechar las oportunidades que se me presentaron. Y ahora, ¿qué harás tú? ¿Vas a seguir mi camino o tratarás de ser diferente? 
 
    Wayne apartó la mirada de su padre, negándose a dejarse seducir por sus palabras retorcidas. Su determinación se fortaleció aún más. 
 
    —No seré como tú, padre. Haré todo lo posible para deshacer el daño que has causado. Mi camino será de redención y justicia —declaró con firmeza, sintiendo la fuerza de sus convicciones recorrer cada fibra de su ser. 
 
    Ed soltó una carcajada burlona al escuchar las palabras de su hijo, pero su risa se perdió en el vacío. Wayne ya no le prestaba atención, sus pensamientos estaban enfocados en un único propósito: buscar un nuevo futuro lejos de Ed Anderson. Sin perder ni un segundo, salió de la celda y se adentró en el oscuro pasillo, dejando atrás el pasado.  
 
    

  

 
   
    Capítulo 38 
 
      
 
      
 
    «Miedo a perdonar» 
 
      
 
    Shadow River,  
 
    Una semana después. 
 
      
 
    El juicio tuvo lugar en el amplio salón del ayuntamiento, que se encontraba abarrotado de vecinos del pueblo que conocían tanto a Ed Anderson como a la familia McAllister. Entre ellos, se podían escuchar murmullos y comentarios susurrados mientras esperaban el veredicto. 
 
    Algunos vecinos suspiraban con pesar ante el temor que el veredicto fuera beneficioso para Ed Anderson. Sabían de sus malas acciones pasadas, de su carácter volátil y su egoísmo desmedido. Para ellos, la condena sería un alivio y una confirmación de que finalmente se enfrentaría a las consecuencias de sus actos. 
 
    Sin embargo, había otros que se encontraban en un dilema moral. Habían conocido a Ed Anderson durante años y lo consideraban un hombre astuto y encantador. Para ellos, era difícil reconciliar la imagen del hombre que conocían con los terribles crímenes de los que se le acusaba. 
 
    Estas opiniones encontradas y los murmullos de la multitud creaban un ambiente tenso. Era evidente que el caso había dividido al pueblo en la última semana, generando debates acalorados en la calle principal y a la salida de la iglesia.  
 
    Lily y Katherine McAllister ocupaban el primer banco de la derecha. Estaban solas y se aferraban las manos mientras esperaban la sentencia tras haber escuchado los sucesos y diferentes testimonios con un nudo en el estómago y lágrimas en los ojos. Habían preferido que Ethan no estuviera presente, y ahora se alegraban. 
 
    Desde el primer banco de la izquierda, donde se encontraban Wayne, Alexandra y Caleb, este último le dedicaba miradas furtivas a Katherine, y a pesar de que en varias ocasiones sintió la necesidad de abandonar su asiento e ir en busca de la joven para estrecharla entre sus brazos cuando vio lágrimas en sus ojos, logró controlarse. 
 
    El juez Harris, un hombre de cabello cano y aspecto fatigado, se puso de pie frente a Ed Anderson, quien aguardaba con una mirada desafiante en el banquillo de los acusados. Un silencio sepulcral se apoderó del lugar mientras todos esperaban ansiosos escuchar la sentencia. 
 
    El juez carraspeó y dirigió una mirada severa a Ed Anderson. Su voz, grave y firme, resonó en el salón. 
 
    —Ed Anderson, tras haber sido declarado culpable por el asesinato de Lee McAllister, así como por conspiración y traición, este tribunal ha alcanzado una decisión final. Se le condena a cadena perpetua en prisión. 
 
    Al escuchar la sentencia, Ed soltó una risa amarga y descontrolada. Su rostro se contorsionó en una expresión de furia y desesperación. 
 
    —¡No pueden hacer esto! ¡No tienen pruebas suficientes! ¡La palabra de Donovan no puede tener mayor credibilidad que la mía! —gritó, golpeando furiosamente la mesa frente a él. Su voz se entremezcló con el caos y la indignación de los presentes. 
 
    Katherine clavó su mirada en el hombre responsable de la muerte de su padre, pero no escuchaba sus palabras, solo veía sus labios moverse. Aunque había creído que la condena de Ed Anderson aliviaría el dolor en su pecho durante esos días, ahora descubría que eso no sería así, pues nada le devolvería a su querido padre. 
 
    Lily, sentada junto a su hija, se sentía abatida y las lágrimas brotaban de sus ojos. Observaba la escena con una mezcla de dolor y pena. Por un lado, se sentía aliviada de que se hiciera justicia por la muerte de su esposo, pero también experimentaba una profunda tristeza por Alexandra y Wayne, a quienes había conocido durante muchos años. No podía ni imaginar cómo se sentirían ellos. 
 
    Alexandra, por su parte, se encontraba en un estado de shock. Observaba a su padre mientras este se desmoronaba emocionalmente. A pesar de todo lo que había hecho, era su padre, y esa conexión familiar no podía ser completamente ignorada. La confusión y el conflicto se reflejaban en su rostro, mezclados con el dolor por la pérdida de lo que hasta entonces había sido su hogar. Con su padre en la cárcel, no sabía cuál sería su destino futuro. 
 
    Mientras tanto, Wayne, sentado junto a su hermana, presenciaba la escena con una mezcla de tristeza y desapego. Aunque Ed Anderson era su padre, la revelación de sus oscuros actos solo había reafirmado su decisión de mantener distancia. 
 
    Caleb observaba la escena sin saber muy bien cómo debía sentirse. A pesar de estar seguro de que Ed Anderson era el responsable de la muerte de su madre, aunque Alexandra y Wayne le habían asegurado que había sido a consecuencia de unas fiebres, ahora descubría que la venganza se había vuelto agridulce al ver el dolor de su hermana, quien sufría por su padre a pesar de las circunstancias. 
 
    El caos y la tensión se apoderaron del salón mientras los agentes de la ley luchaban por controlar a Ed, quien continuaba vociferando y forcejeando contra ellos. Finalmente, lograron esposarlo y escoltarlo fuera del ayuntamiento, dejando a su paso una estela de furia y desesperación. 
 
    —¿Nos vamos? —rogó Alexandra, anhelando escapar de la imagen de su padre en ese estado. Sentía que se asfixiaba. 
 
    —Claro, por supuesto —respondió Wayne mientras se ponía de pie y le ofrecía su brazo. 
 
    —Gracias —balbuceó Alexandra, aferrándose al brazo de su hermano para levantarse—. Caleb, ¿te unes a nosotros? —preguntó preocupada por él. 
 
    —No, tengo que hablar con alguien —dijo Caleb, dirigiendo inconscientemente sus ojos hacia Katherine. 
 
    Alexandra siguió la dirección de la mirada de Caleb y una tenue sonrisa se dibujó en sus labios. 
 
    —Entiendo. Te deseo mucha suerte —dijo antes de dejarse guiar por Wayne hacia el exterior de la sala. 
 
    

  

 
   
    Capítulo 39 
 
      
 
      
 
    «La hora de la verdad» 
 
      
 
    Caleb se acercó a Katherine con determinación, consciente de que había llegado el momento de enfrentarla y aclarar las dudas que lo atormentaban. Sin embargo, al acercarse, se percató de que tanto la madre como la hija ya se habían levantado de sus asientos y estaban a punto de abandonar el ayuntamiento. 
 
    —Katherine, necesito hablar contigo —dijo Caleb en voz baja, acercándose con cautela. 
 
    Katherine levantó la mirada y sus ojos se encontraron. En el rostro de Caleb, ella pudo ver una tormenta de emociones que le indicaban que había llegado el momento de enfrentar sus sentimientos. No obstante, su mirada se desvió, clavándose en su madre, y se preocupó ante la idea de dejarla sola en ese estado. 
 
    Lily, testigo involuntaria de la escena, colocó una mano reconfortante sobre el hombro de su hija. En las últimas conversaciones que habían tenido, Katherine se había atrevido a confesarle la relación que había surgido entre ella y el señor Johnson, ahora conocido como Blackwood. Sabía que ella estaba enamorada de ese hombre y, al ver la expresión compungida en el rostro de Caleb, no dudó en pensar que él también sentía algo similar por su pequeña. 
 
    —Ve, hija mía —aconsejó Lily. Al percibir la duda en los ojos de Katherine, añadió—. Te esperaré en la cafetería con Martha; necesito una infusión —dijo, en referencia a la dueña del establecimiento que se encontraba a poca distancia. 
 
    —Está bien, mamá —aceptó Katherine a regañadientes. 
 
    Katherine se resistió a enfrentar a Caleb hasta que vio a su madre salir de la sala, apoyada en el brazo de la señora Martha Thompson. Contó hasta cinco, soltó el aire contenido en sus pulmones y finalmente se volvió hacia él. 
 
    —¿Qué quieres? —preguntó, cruzando los brazos en un gesto defensivo. 
 
    Caleb guardó silencio. Había anticipado esa actitud por parte de Katherine y no podía culparla. Al menos le había dado la oportunidad de explicarse. 
 
    —Katherine, lo siento. No puedo justificar lo que hice ni las mentiras en las que te envolví, pero había un motivo poderoso —respondió Caleb con sinceridad, su voz cargada de arrepentimiento. 
 
    Katherine luchaba por contener la ira y la tristeza que la embargaban. A pesar de todo lo que había descubierto, su corazón aún latía por ese hombre. 
 
    —¿Cuál era el motivo? —preguntó, anhelando descubrir la verdad. 
 
    Caleb tomó un respiro antes de responder, dejando que sus palabras fluyeran con honestidad. 
 
    —Cuando tenía apenas ocho años, mi madre volvió a casarse después de años de duelo por mi padre. Por desgracia, ese fue el momento en que conocí a Ed Anderson. Era un hombre apuesto y persuasivo, y no pasó mucho tiempo antes de que mi madre se rindiera a sus encantos. Nunca me agradó —confesó con franqueza—, pero en aquel entonces era solo un niño sin voz ni voto. De repente, pasé de ser el centro de atención a tener que compartir a mi madre con un esposo y un hermanastro dos años mayor que yo. A los quince años, tuve una acalorada discusión con Anderson, y él me dijo que tanto mi madre como él querían que me fuera, que ya no podían soportar mi comportamiento. Fui lo suficientemente ingenuo como para creerle —añadió, su voz quebrándose por la carga emocional y la culpa que llevaba consigo—. Pero ahora, gracias a Wayne, sé que mi madre nunca planeó eso, que se preocupó por mí durante todos esos años y que me lloró y extraño hasta su último aliento.  
 
    —Y, ¿por qué regresaste? —inquirió Katherine, sintiendo que algo se le escapaba. 
 
    Caleb inhaló profundamente antes de responder, buscando las palabras adecuadas para explicar su regreso. 
 
    —Regresé a Shadow River porque una noche escuché casualmente mencionar el nombre de Ed Anderson y descubrí que mi madre había fallecido. En ese momento, un fuerte anhelo por reencontrarme con la hermana a la que apenas recordaba se apoderó de mí —confesó Caleb con sinceridad. 
 
    Katherine frunció el ceño, aún confundida por algunos aspectos de la historia. 
 
    —¿Y por qué te inventaste un nuevo nombre? —cuestionó, tratando de comprender el motivo detrás de esa elección. 
 
    —Decidí adoptar un nuevo nombre para ocultar mi verdadera identidad. No quería que él supiera que estaba aquí. Mi objetivo era conocer a mi hermana y descubrir las circunstancias de la muerte de mi madre. Necesitaba una identidad falsa y un empleo que no levantara sospechas. Cuando supe que el señor Parker buscaba un vaquero para ayudar en el rancho Silver Creek, vi una gran oportunidad, especialmente porque sabía que vosotros erais vecinos de los Anderson. Pero todo se complicó cuando, por casualidad, escuché una conversación que mencionaba la posible implicación de Anderson en la muerte de tu padre. Fue entonces cuando todo se torció. 
 
    —¿Y por eso me sedujiste? —preguntó Katherine. 
 
    —No, de ninguna manera —se apresuró Caleb a desmentir—. La verdad es que cuando te conocí, me pareciste una jovencita tozuda, insoportable y mandona —confesó con una sonrisa tierna—. A pesar de todo eso, no pude evitar sentirme atraído por ti, y de la nada, acabé enamorándome perdidamente. 
 
    —¿Y ahora qué? —preguntó Katherine con angustia. 
 
    —Ahora rezo para que puedas perdonarme, imploro al Señor que me ames y espero con paciencia que me aceptes —susurró Caleb, aferrándose a las palabras con la esperanza de que llegaran al corazón de la joven—. Te quiero, Katherine McAllister, y siento en lo más profundo de mi ser que nada ni nadie podrá cambiar eso. 
 
    Sus ojos grises se clavaron intensamente en los azules de Katherine, mientras su corazón latía con una mezcla de ansiedad y anhelo. Esperaba que ella pudiera ver la sinceridad en su mirada. 
 
    Katherine, sintiendo un torbellino de emociones, percibió el aleteo de mariposas en su estómago, el rubor en sus mejillas y la aceleración de su propio corazón. Aunque había sentido furia y resentimiento hacia él por sus engaños, en ese momento se encontraba en una encrucijada. Perdida en la profundidad de aquellos ojos grises, supo que las palabras de Caleb eran genuinas y que ella también lo amaba con toda su alma. 
 
    En ese fugaz instante suspendido en el aire, un silencio profundo permitió que ambos saborearan la intensidad del momento. Los latidos de sus corazones parecían fusionarse en una melodía única, mientras el tiempo se detenía a su alrededor. 
 
    Finalmente, Katherine rompió el silencio, su voz rebosante de ternura y vulnerabilidad. 
 
    —Caleb, has despertado en mí un amor que jamás imaginé sentir —confesó con una sonrisa tímida—. A pesar de todo lo ocurrido, de las mentiras y engaños, no puedo evitar amarte. Hace tiempo que te entregué mi corazón y ahora comprendo que no hay vuelta atrás. 
 
    Caleb la escuchó atentamente, en sus ojos se reflejaban una mezcla de emoción y anhelo. 
 
    —Katherine, no puedo cambiar el pasado ni borrar las mentiras, pero te prometo que a partir de este momento seré honesto y leal. Lucharé incansablemente por tu felicidad en cada día que compartamos juntos, si me das la oportunidad. 
 
    Katherine elevó su mano y acarició suavemente la mejilla de Caleb, sus ojos llenos de emoción por las palabras que él pronunciaba. 
 
    —Caleb, nuestro amor es más fuerte que cualquier dolor pasado. Confío plenamente en ti y en nosotros. Sé que juntos podemos construir un futuro maravilloso, superando cualquier obstáculo. 
 
    Los vecinos, testigos conmovidos de esta declaración de amor, se miraron entre sí con aprobación y alegría. Sabían que estaban asistiendo al inicio de una nueva historia llena de esperanza y amor verdadero, un amor que surgía desde lo más profundo del corazón. 
 
    Caleb y Katherine se encontraban absortos en su propio mundo, ajenos a quienes les rodeaban. Caleb tomó las manos de Katherine, su expresión estaba llena de ternura y convicción. 
 
    —Katherine McAllister, desde este preciso momento, te elijo como mi compañera de vida. Haré todo lo que esté a mi alcance para hacerte feliz y protegerte. Eres mi verdadero amor, la razón por la cual mi corazón late con fuerza. 
 
    —Caleb Blackwood, prometo amarte en los momentos buenos y malos, en la alegría y la tristeza. Juntos, enfrentaremos nuestro pasado y construiremos un futuro lleno de amor y comprensión. Eres el dueño absoluto de mi corazón, y así será por siempre. 
 
    Tras escuchar aquellas palabras, Caleb no pudo resistir más y aferró la cintura de Katherine, acercándola a su pecho antes de besarla con una pasión desbordante que había estado conteniendo durante demasiado tiempo. 
 
    En ese preciso instante, el ayuntamiento se llenó de aplausos y vítores, mientras los vecinos celebraban el nacimiento de un amor tan grandioso como el sol en un atardecer en Colorado. 
 
      
 
    FIN 
 
    

  

 
   
    ♥ DOS HOMBRES Y UN SOLO CORAZÓN ♥ 
 
    ★ TRILOGÍA DESTINO I ★ 
 
      
 
    Olivia Bailey es una joven laboriosa, inocente y soñadora. Su vida transcurre como la de cualquier otra joven de Great Meadows, un pequeño pueblo de Utah. En el último año, Albert Crow ha empezado a cortejarla y eso la hace feliz, porque el futuro que vislumbra hará dichosa a su abuela. Pero todo cambiará con el regreso de Owen, el hermano de su mejor amiga Josephine. 
 
    Owen Peterson es un hombre trabajador, honrado y algo cabezota que haría cualquier cosa por su familia. Cuando Elisabeth, su hermana pequeña, decide que quiere ser maestra, no duda en irse a trabajar en la construcción del ferrocarril para poder costear sus estudios. Tras un año de duros sacrificios regresa a casa, pero nada es como esperaba cuando se reencuentra con una tentación con nombre de mujer que ya creía olvidada. 
 
    [image: Dos hombres y un solo corazón: Trilogía Destino I de [Mar Fernández, Nune Martínez, Violeta Treviño]] 
 
      
 
    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA 
 
    ♥ LA INGOBERNABLE SEÑORITA PETERSON ♥ 
 
    ★ TRILOGÍA DESTINO II ★ 
 
      
 
    Tras el estallido de la guerra y la muerte de su padre, la vida de Josephine Peterson no está siendo nada fácil. La lucha constante por sacar el rancho adelante es su día a día y solo puede resignarse mientras siente que se va marchitando como una flor sin agua. Todas sus esperanzas y sueños se han quedado en el camino. 
 
    Wyatt McKindley es un hombre fuerte y luchador que no ha tenido una vida fácil, pero las penalidades no han conseguido robarle la alegría y el humor. Tras la guerra, decide volver a Great Meadows junto a su amigo Owen Peterson. Una vez allí, todo se complica cuando Owen tiene que viajar y pide a Wyatt que cuide de su hermana y del rancho en su ausencia. Él acepta a regañadientes, pues sabe que la señorita Peterson, además de un genio de mil demonios, tiene un pésimo concepto de él por ser propietario de un saloon.  
 
    [image: ] 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA 
 
    ♥ LA INGOBERNABLE SEÑORITA PETERSON ♥ 
 
    ★ TRILOGÍA DESTINO II ★ 
 
      
 
    Elisabeth Peterson toma la decisión de ayudar a su amiga Emily, pero no sospecha en qué embrollo se está metiendo. Cuando embarca en un navío rumbo a Londres ya es demasiado tarde para arrepentimientos y se verá abocada a una cadena de mentiras en el seno de una familia de la alta sociedad londinense. 
 
    [image: ]El marqués Algernon se ve obligado a dejar su marquesado y regresar a la capital cuando su tía abuela, la condesa Jenkins, le pide que la ayude con la inminente presentación en sociedad de su nieta. No tardará en percatarse de que esa atractiva joven oculta un secreto que debe descubrir mientras se debate en las redes del deseo que le atraviesa cada vez que la tiene cerca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PINCHA AQUÍ PARA CONSEGUIRLA 
 
   
  
 

 Mar Fernández 
 
      
 
    Amante de su ciudad natal, Madrid, vive en un pueblo de Salamanca de apenas treinta vecinos, junto a la persona que eligió para vivir su propia historia de amor. 
 
    Su afición por la lectura comenzó una fría tarde de invierno, con tan solo 15 años, cuando aburrida hurgó en los estantes de la biblioteca de su hermana algún libro que le llamara la atención. Allí se decidió por “El jardín de las mentiras” de Eileen Goudge. Y desde ese momento que la romántica la envolvió con su encanto, quedándose hasta la madrugada inmersa en cuanta historia de amor cayera entre sus manos. 
 
    Y por entre ellos, la escritura surgió también en ella. Muchos son los cuadernos de espiral donde sus ideas comenzaron a tener vida, plasmando en ellos, mundos donde los hilos de los personajes eran movidos a su antojo, siendo a veces ellos mismos los que guiaban los dedos para escribir sus propios destinos. 
 
    Sus escritos son un enredo de personajes maravillosos, entrelazados unos con otros, con ciertos toques de humor y alegría, algunas tristezas y malos aciertos, pero con palabras y frases que llegan al corazón. 
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